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CAPITULO 1 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
(1797-1828) 


I 
Congreso de Panamá 


Sumario: Situación política de los nuevos Estados ame- 
ricanos en 1824. —Necesidad de la unión americana. —Tra- 
tados concluídos por Colombia. —Invitación a las naciones 
americanas para concurrir a la Asamblea de Panamá. —Con- 
testación a esta invitación. —Invitación a los Gobiernos de 
la Gran Bretaña y de los Estados Unidos de América. —Ges- 
tiones de Colombia para obtener el envío de Plenipoten- 
ciarios a la Asamblea de Panamá. —Naciones que concu- 
rrieron a dicha Asamblea. —Instrucciones dadas por Co- 
lombia a sus Plenipotenciarios.—Pactos acordados. —Tras- 
lación de la Asamblea a Tacubaya.—Gestiones del Pleni- 
potenciario de Colombia para obtener del Gobierno de Mé- 
xico la ratificación de los tratados de Panamá yla conti- 
nuación de las sesiones de la Asamblea. —Retiro de! Pleni- 
potenciario de Colombia y de los representantes de los Paí- 
ses Bajos y de los Estados Unidos de América. —Protocolo 
firmado en Tacubaya. —Conclusiones. 


La reunión periódica de las Conferencias Paname- 
ricanas ha sido uno de los acontecimientos internacio- 
nales más notables en la historia del Nuevo Mundo. 
Estas asambleas crean vínculos que cada día son más 
estrechos entre las naciones americanas. Su origen se 
remonta a la época de la independencia; el precur- 
sor de ella, el glorioso general Miranda, lanzaba esta 
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idea en 1797, como uno de los medios más apropia- 
dos para llevar a cabo la obra libertadora; pero esta 
idea, vaga en aquel entonces, no debía realizarse sino 
una vez consumada aquélla, y ha venido a marcar el 
rumbo de una política de solidaridad americana, con- 
trapuesta a la política europea en relación con el Nue- 
vo Mundo. 

Al iniciarse la revolución de 1810 todos los pue- 
blos de la América española que perseguían un mis- 
mo ideal de libertad, exentos de emulaciones, com- 
prendieron que la confederación de las nuevas nacio- 
nalidades era el: único medio posible de que debían 
servirse para conseguir y conservar su independen- 
cia; así el Cabildo de Buenos Aires, en 1811, otorga- 
ba carta de naturaleza a los oficiales extranjeros, de- 
nominándolos «ciudadanos americanos». 

Pero estaba reservado a la mente del Libertador 
Simón Bolívar el dar forma concreta a esta idea. El 
hizo un llamamiento a todos los gobiernos america- 
nos para reunir una Asamblea en el Istmo de Pana- 
má, donde se ajustaran tratados de alianza y se senta- 
ran las primeras bases del Derecho Internacional ame- 
ricano; alianzas que Colombia había iniciado, al con- 
cluír negociaciones con los gobiernos del Perú, Chile, 
Buenos Aires, México y Centro-América. 

La situación de los nuevos Estados americanos era 
bien precaria, y el Libertador comprendía muy bien 
que la América corría graves peligros en su indepen- 
dencia, si estos Estados no se organizaban con el ob- 
jeto de hallarse unidos en caso de intentos de re- 
conquista patrocinados por la Santa Alianza. 
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En 1822 no había podido México darse una cons- 
titución, y a causa del Tratado de Córdoba, aún 
se discutía si podía adoptar la forma de gobierno 
que juzgase más conveniente a sus intereses. Des- 
pués de acaloradas discusiones en .el Congreso, se 
adoptó la forma monárquica, y el 19 de mayo aque- 
lla Asamblea declaró Emperador electo a don Agus- 
tín Iturbide. 

Don Miguel Santamaría, primer Ministro de Co- 
lombia en México, da cuenta a su Gobierno de estos 
sucesos en la forma siguiente : 


«El nombramiento de Iturbide ha sido hecho por 
el voto de sesenta y siete representantes con la des- 
aprobación expresa de quince y falta de concurren- 
cia de setenta y dos; ya por esta circustancia, ya 
por los sentimientos políticos que animan a los di- 
ferentes partidos, ya por la naturaleza misma de las 
causas que inclinaron al Congreso en su resolución 
del 19 de mayo, pudiera acaso, con el curso del 
tiempo, hacerse cuestionable la validez o nulidad de 
esta sanción. 

«Aun del contenido de algunas órdenes, procla- 
mas y exposiciones del señor Iturbide, se infiere 
que hay gentes mal avenidas con el presente orden 
de cosas. 

«Hasta qué punto pueda este hecho, juntamente con 
las causas anteriores, inspirar desconfianza sobre la 
consolidación del actual sistema, no es dable calcu- 
lar tan al principio de los recientes sucesos; pero sin 
duda prestan motivo para no reputar imposible cual- : 
quier acontecimiento que trastorne sus consecuen- 
cias. Si este caso llegase, no dudo que traería el 
carácter de una guerra civil en cuanto a dar. por 
nulo y deshacer íntegramente todo lo que se hu- 
biere obrado en el sistema del día» (1). 


(1) «Archivo Diplomático y Consular». Nota del señor Santamaría a 
don Pedro Gual, Secretario de Relaciones Exteriores, mayo 24 de 1822, 
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Los presentimientos de nuestro Ministro en Méxi- 
co no tardaron en ser una triste realidad. Destrona- 
do Iturbide, buscó asilo en «La Antigua» y se diri- 
gió a Liorna. Un año después, quizá sin tener noti- 
cia del decreto del Congreso que lo declaraba fuéra 
de la ley, regresó a México desde Londres, desem- 
barcando en San Bernardo el 29 de junio; hecho 
prisionero, el Congreso de Taumaulipas, sin llenar 
ninguna formalidad legal lo condenó a muerte, y el 
libertador de México fue fusilado en Padilla el 19 
de julio de 1824. Le sucedió, como Presidente de la 
Federación, el general Guadalupe Victoria, quien em- 
pezó a restablecer el orden. 


Centro-América atravesaba un período de agitacio- 
nes violentas análogas a las de los demás Estados, 
a raiz de su separación de México. 

Chile estaba anarquizado; los departamentos de 
Concepción y Coquimbo se pronunciaron contra San- 
tiago. La guerra civil y las conspiraciones se suce- 
dían día tras día. Freire disolvió la Asamblea, cons- 
tituyó un nuevo Gobierno, que se inició con grandes 
persecuciones, y luégo marchó sobre Chiloé, dejan- 
do a la capital en manos de las facciones políticas 
que fomentaban el sentimiento separatista. 

El Gobierno de Buenos Aires se hallaba en la si- 
tuación más alarmante: empeñado en una guerra con 
el Brasil, por causa de la posesión del Estado Cis- 
platino, no contaba con recursos suficientes para SOS- 
tenerla y se hacía cada vez más impopular, a tiem- 
po que Montevideo era reforzado por las tropas im- 
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periales, que amenazaban con el bloqueo de toda la 
banda occidental del Plata. 

En el Paraguay el dictador Francia ofrecía al rey 
de España devolverle el dominio sobre aquella na- 
ción, y le prometía elementos para la reconquista de 
toda la América antes española, a cambio de que le 
reconociera sus sistemas de gobierno, que él llama- 
ba «sistema de los jesuitas perfeccionado»; hasta do- 
ce millones de duros, que decía poseer en las arcas 
de la nación, le otrecía al rey Fernando para em- 
pezar la obra de la reconquista. 

Esta situación no podía prolongarse por más tiem- 
po sin causar enormes males a los nacientes Esta- 
dos. El Libertador lo comprendió así e hizo un lla- 
mamiento general a los gobiernos para organizarse, 
pues si Colombia había luchado en todas partes y 
había llevado recursos y prestado el contingente de 
sus hijos hasta conseguir la libertad del Perú, des- 
pués de haber conquistado dos veces la suya, no po- 
día permanecer indiferente ante la expectativa que se 
ofrecía a sus ojos, en tanto que en Cádiz se prepa- 
raba una expedición mejor equipada que la que Mo- 
rillo había traído para la reconquista de Venezuela 
y de la Nueva Granada. 

Colombia sentó las bases de la confederación ame- 
ricana en los tratados de alianza y confederación fir- 
mados con el Perú y Chile, en 1822; con Buenos 
Aires en 1823; con México en este mismo año, y más 
tarde con Centro-América, en 1825. Pero si por es- 
tos pactos Colombia quedaba aliada con todos estos 
Estados, no existía entre ellos ningún vínculo que los 
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hiciera solidarios. Era necesario que todos ellos ra- 
tificaran esta unión, para lo cual Bolívar se proponía 
congregarlos en el Istmo de Panamá y realizar así 
la obra de la confederación de los Estados america- 
nos, unidos todos por unos mismos vínculos de ori- 
gen, lengua y religión. 

Firme Bolívar en su idea, apenas llegó a Lima el 
7 de diciembre de 1824, «después de penosas jorna- 
das, mediante las cuales condujo el Ejército hasta el 
Apurimac, entre el cúmulo inmenso de preocupacio- 
nes que embargaban su espíritu, y entre las no in- 
terrumpidas manifestaciones de aprecio público, ma- 
nifestaciones que Bolívar no podía dejar de atender, 
en el mismo día de su llegada, se ocupó en redac- 
tar y dirigir a los Gobiernos de América la memo- 
rable circular sobre la urgencia de la reunión de los 
Plenipotenciarios americanos para establecer las ba- 
ses de la confederación proyectada» (1). 


Dice así el célebre documento: 


«CIRCULAR 


DE BOLIVAR, LIBERTADOR DE COLOMBIA Y ENCARGADO 
DEL MANDO SUPREMO DEL PERÚ, PARA LOS GOBIERNOS 
DE LAS REPÚBLICAS DE AMÉRICA 


«Lima, diciembre 7 de 1824 
«Grande y buen amigo: 


«Después de quince años de sacrificios consagrados 
a la libertad de América, por obtener el sistema de 
garantías que, en paz y en guerra, sea el escudo de 
nuestro destino, es tiempo ya de que los intereses 
y relaciones que unen entre sí a las Repúblicas ame- 


(1) Urrutia. «El ideal internacional de Bolívar». 
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- ricanas, antes colonias españolas, tengan una base 
- fundamental que eternice, si es posible, la duración 
de estos gobiernos. 

«Entablar aquel sistema y consolidar el poder de 
este gran cuerpo político, pertenece al ejercicio de 
una autoridad sublime que dirija la política de nues- 
tros gobiernos, cuyo influjo mantenga la uniformidad 
de sus principios, y cuyo solo nombre calme nues- 
tras tempestades. Tan respetable autoridad no puede 
existir sino en una Asamblea de Plenipotenciarios 
nombrados por cada una de nuestras Repúblicas, y 
reunidos bajo los auspicios de la victoria, obtenida 
por nuestras armas contra el poder español. 

«Protundamente penetrado de estas ideas, invité 
en 1822, como Presidente de la República de Colom- 
bia, a los Gobiernos de México, Perú, Chile y Buenos 
Aires, para que formásemos una confederación, y 
reuniésemos en el Istmo de Panamá, u otro punto 
elegible a pluralidad, una Asamblea de Plenipoten- 
ciarios de cada Estado, que nos sirviese de consejo 
en los grandes conflictos, de punto de contacto en 
los peligros comunes, de fiel intérprete en los tra- 
tados públicos cuando ocurran dificultades, y de con- 
ciliador, en fin, de nuestras diferencias. 

«El Gobierno del Perú celebró el 6 de junio de 
aquel año un Tratado de alianza y confederación con 
el Plenipotenciario de Colombia, y por él quedaron 
ambas partes comprometidas a interponer sus buenos 
oficios con los Gobiernos de la América, antes es- 
pañola, para que entrando todos en el mismo pacto, 
se verificase la reunión de la Asamblea general de 
la Confederación. Igual tratado concluyó con México 
a 3 de diciembre de 1823 el Enviado Extraordinario 
de Colombia en aquel Estado; y hay fuertes razones 
para esperar que otros Gobiernos se someterán al 
consejo de sus más altos intereses. 

«Diferir más tiempo la Asamblea General de los 
Plenipotenciarios de las Repúblicas que de hecho es- 
tán ya confederadas hasta que se verifique la acción 
de los demás, sería privarnos de las ventajas que 
produciría aquella Asamblea desde su instalación, 
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Estas ventajas se aumentan prodigiosamente, si se 
contempla el cuadro que nos ofrece el mundo polí- 
tico y particularmente el continente europeo. 

«La reunión de los, Plenipotenciarios de México, 
Colombia y el Perú se retardaría indefinidamente, si 
no se promoviese por una de ¡as mismas partes con- 
tratantes, a menos que se aguardase el resultado de una 
nueva y especial Convención sobre el tiempo y lugar 
relativos a este grande objeto. Al considerar las difi- 
cultades y retardo por la distancia que nos separa, 
unidos a otros motivos solemnes que emanan del in- 
terés general, me determino a dar este paso, con la 
mira de promover la reunión inmediata de nuestros 
Plenipotenciarios, mientras los demás Gobiernos ce- 
lebran los preliminares que existen ya entre nosotros 
sobre el nombramiento e incorporación de sus repre- 
sentantes. 

«Con respecto al tiempo de la instalación de la 
Asamblea, me atrevo a pensar que ninguna dificultad 
puede oponerse en el término de seis meses, aun 
contando el día de la fecha; y también me atrevo a 
lisonjear de que el ardiente deseo que anima a todos 
los americanos de exaltar el Mundo de Colón, dis- 
minuirá las dificultades y demoras que exigen los 
preparativos ministeriales, y la distancia que media 
entre las capitales de cada Estado y el punto central 
de reunión. 

«Parece que si el mundo hubiese de elegir su ca- 
pital, el Istmo de Panamá sería señalado para este 
augusto destino, colocado como está, en el centro 
del globo, viendo por una parte el Asia, y por otro 
el Africa y la Europa. El Istmo de Panamá ha sido 
ofrecido por el Gobierno de Colombia para este fin 
en los tratados existentes. El Istmo está a igual dis- 
tancia de las extremidades; y por esta causa podría 
ser lugar provisorio de la primera Asamblea de los 
Confederados. 

«Difiriendo, por mi parte, a estas consideraciones, 
me siento con una gran propensión a mandar a Pa- 
namá los Diputados de esta República, apenas tenga 
el honor de recibir la ansiada respuesta de esta cir- 
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cular. Nada ciertamente podría llenar tánto los af- 
dientes deseos de mi corazón, como la conformidad 
que espero de los Gobiernos Confederados a realizar 
este augusto acto de América. 

«Si Vuestra Excelencia no se digna adherir a él, 
preveo retardos y perjuicios intensos, a tiempo que 
el movimiento del mundo acelera todo, pudiendo tam- 
bién acelerar en nuestro daño. 

«Tenidas las primeras conferencias entre los Ple- 
nipotenciarios la residencia de la Asamblea, como 
sus atribuciones, pueden determinarse de un modo 
solemne por la pluralidad, y entonces todo se habrá 
alcanzado. 

«El día que nuestros Plenipotenciarios hagan el 
canje de sus poderes, se fijará en la historia diplo- 
mática de la América una época inmortal. 

«Cuando después de cien siglos, la posteridad bus- 
que el origen de nuestro Derecho Público, y recuerde 
los pactos que consolidaron su destino, registrará 
con respeto los protocolos del Istino. En ellos encon- 
trará el plan de las primeras alianzas, que trazarón 
la marcha de nuestras relaciones con el universo. 

«¿Qué será, entonces, el Istmo de Corinto compa- 
rado con el de Panamá? 


«Dios guarde a Vuestra Excelencia. 
«Vuestro grande y buen amigo, 


«SIMON BOLIVAR 


«El Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
«JOSÉ S. CARRIÓN» 


En este documento expresó el Libertador toda la 
importancia que revestía para la América la reunión 
de la Asamblea de Panamá, y razones poderosas ha- 
cían pensar que esta invitación fuera recibida con en- 
tusiasmo por los gobiernos a quienes iba dirigida; 
pero desgraciadamente los hechos posteriores vinie- 
ron a desengañar a Colombia, pues si bien es cierto 
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- que en un principio la idea fue acogida por todos 
los Estados, luégo se vio la poca sinceridad de las 
manifestaciones de algunos de ellos, que en realidad 
fueron simplemente hijas de la cortesía diplomática. 


«La Constitución de la Gran Colombia, primero, 
y la Confederación de los Estados Americanos, des- 
pués, eran dos ideas que se complementaban en la 
mente del Libertador, dice el historiador del Con- 
greso de Panamá, y que le obsesionaban continua- 
mente. Aun antes de realizarse la primera, ya ha- 
blaba de la segunda como un hecho posible, y aca- 
so necesario, cumplidas ciertas condiciones. Así lo 
da a entender en la memorable carta escrita en Ja- 
maica el 6 de septiembre de 1815, y lo declara, en 
la que le dirigió desde Angostura en 1818 a don 
Martín de Pueyrredon, Director del Gobierno de 
Buenos Aires, en respuesta a las felicitaciones, de 
éste por sus esfuerzos en favor de la emancipación 
americana». (1) 


Decía el Libertador al señor Pueyrredon: 


«Luégo que el triunfo de las armas de Venezue- 
la complete la obra de su independencia, o que cir- 
cunstancias más favorables nos permitan comunica- 
ciones más frecuentes, y relaciones más estrechas, 
nosotros nos apresuraremos con el más vivo interés 
a entablar por nuestra parte un pacto americano, que 
formando de todas las Repúblicas un cuerpo polí- 
tico, presente la América al mundo con un aspecto 
de majestad y de grandeza sin ejemplo en las na- 
ciones antiguas. La América así unida, si el cielo 
nos concede este deseado voto, podría llamarse la 
reina de las naciones, la madre de las repúblicas». 


El Perú, en cumplimiento de lo estipulado en el 
Tratado de 1822, acreditó como Plenipotenciarios su- 
yos a la Asamblea a los señores J. M. Vidaurre y Jo- 


(1) P. A. Zubieta. Congresos de Panamá y Tacubaya. 
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sé Manuel de Pando, a quien reemplazó, antes de la 
instalación, el señor Manuel Pérez de Tudela. 

El Gobierno de Chile, a pesar de hallarse «penetra- 
do de las inmensas ventajas del objeto a que se diri- 
ge; y aunque jamás ha dudado de que una confe- 
deración de los Estados Americanos, bajo las justas e 
indiscutibles bases de su particular independencia y so- 
beranía a la causa americana», según decía el señor 
Blanco Encalada, en su respuesta a los Plenipoten- 
ciarios de Colombia, se excusó, de concurrir dando 
como causa el no estar autorizado por el Cuerpo Le- 
gislativo para «tomar resolución en asunto de tánta 
importancia». 

El Gobierno de Buenos Aires aceptó la invitación 
de Colombia y designó como su Plenipotenciario a 
don Manuel José García, quien se excusó y fue reem- 
plazado el 3 de mayo de 1826 por don José Miguel 
Díaz Vélez; pero a causa de las «vicisitudes políticas 
porque atravesaba el país, y probablemente de las ri- 
validades que Bolivar inspiraba en el Río de la Pla- 
ta», dice don Estanislao S. Ceballos, (1) no concurrió 
dicho Plenipotenciario. En las «razones del Gobierno 
de Buenos Aires para no concurrir al Congreso de Pa- 
namá», boletín que se publicó en Buenos Aires, se 
ve una franca hostilidad contra el Congreso, porque el 
gobierno argentino comprendió que en dicha Asam- 
blea no podría obtener que se aprobara una decla- 
ración que lo apoyara en la contienda con el Bra- 
sil por la dominación del Estado Cisplatino; preten- 


(1) E. S. Ceballos. «Conferencias Pana mericanas. | 
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sión que no habría podido satisfacer la Asamblea, 
cuyo espíritu era muy distinto. Los Plenipotenciarios 
de Colombia, conociendo estas pretenciones y sospe- 
chando que el Gobierno de Buenos Aires, alegando 
lo pactado en el Tratado de alianza, solicitaría la 
participación de Colombia en la guerra contra el Bra- 
sil, pidieron instrucciones al Gobierno de Bogotá, y 
esta Cancillería, el 8 de abril de 1826, contestó una 
nota en que luégo de analizar los antecedentes his- 
tóricos de la contienda con el Brasil, decía: 


«No ve pues el Vicepresidente en todo esto sino 
una guerra de Estado a Estado, cuyo objeto es la 
posesión de un territorio que ambos reclaman como 
propio, y en la cual de ningún modo se amenaza 
la independencia de que cada uno de los dos se 
halla en posesión. Aquella declaración de guerra ha 
hecho de peor condición a las Provincias que se 
disputan, porque ha sujetado la decisión del punto 
al éxito de la contienda y habría sido mejor que lo 
hubiese decidido la Gran Bretafia? ..uucocommmnommmnsns»: 

La idea del Libertador no se comprendió y fue mal 
interpretada y aun falseada en Buenos Aires, donde 
se hizo creer que los propósitos del Congreso de Pa- 
namá eran distintos de los anunciados en la nota del 
Libertador de fecha 7 de diciembre, y que Colombia 
se proponía ejercer influencias sobre las resoluciones 
de la Asamblea, con el fin de adquirir gran prepon- 
derancia sobre los otros Estados americanos. 

México y Centro América aceptaron la invitación 
y concurrieron con sus Plenipotenciarios al Istmo. 

El Brasil, por medio de su representante en Londres, 
aceptó la invitación, y con tal fin dirigió al Ministro 


de Colombia la nota siguiente: 
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«Park Crescent, octubre 30 de 1825 
«Señor: 


«Cumplo hoy con el grato deber de anunciaros 
que el Emperador, mi Augusto Soberano, al tener 
conocimiento de la nota que me dirigisteis el 7 de 
junio último, ha querido «aceptar la formal invitación 
que el Gobierno colombiano leha hecho para que el 
Brasil se asocie a los demás Estados americanos 
que proyectan reunirse en Panamá para arreglar en 
común sus mutuas relaciones, y fijar sus sistemas 
político y comercial. 

«La política del Emperador, tan deferente y gene- 
rosa como es, estará siempre pronta a contribuír al 
reposo, dicha y gloria de la América, y tan pronto 
como la negociación relativa al reconocimiento del 
Imperio se haya concluido honrosamente en Río de 
Janeiro, enviará un Plenipotenciario al Congreso pa- 

ra tomar parte en las deliberaciones de interés ge- 
neral, que sean compatibles con la extricta neutra- 
lidad que guarda entre los Estados beligerantes de 
América y España. 

«Tal es, señor, la respuesta que estoy encargado 
de daros, agregando que el Emperador aprecia la 
amistad del Gobierno colombiano, y que se hará un 
placer de cultivarla. 

«Feliz por ser el órgano de los sentimientos de 
mi Augusto Soberano, os ruego acepteis las nuevas 
seguridades de alta consideración con que tengo el 
honor de ser vuestro humilde y obediente servidor, 


EL CABALLERO DE GAMEIRO». 


«<A Su Excelencia el señor Hurtado, Ministro Ple- 
nipotenciario de Colombia en Londres». 


Los propósitos de Colombia en la Asamblea de Pa- 
namá no eran los que se le atribuían en Buenos Ai- 
res. Lejos de tener aquellas miras, daba instrucciones 
a sus representantes en Londres y en Washington, a 
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fin de obtener de aquellos Gobiernos el envío de re- 
presentantes, lo que se consiguió oportunamente. 

Los Estados Unidos y la Gran Bretaña no revis- 
tieron a sus delegados del carácter de Plenipotenciarios; 
los enviaron a observar el curso de las deliberaciones 
y a informar a sus Gobiernos. 

Las notas cruzadas a este respecto entre la Lega- 
ción en Londres y el Departamento de Relaciones Ex- 
teriores, contienen declaraciones de la mayor trascen-. 
dencia. 

Dice así la nota del señor Hurtado: 


«El infrascrito, Enviado Extraordinario v Ministro 
Plenipotenciario de la República de Colombia está 
autorizado por su Gobierno para hacer a Su Exce- 
lencia, el muy honorable George Canning, Secretario 
Principal de Su Majestad Británica, en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores, comunicación formal 
de la próxima reunión de una Asamblea de Pleni- 
potenciarios de los Estados Americanos en Panamá, 
y de los objetos, que según las miras del Gobierno 
de Colombia deben someterse a las deliberaciones 
de esta Asamblea. 

«El más importante de todos es la seguridad de 
los Estados que en aquel vasto Continente han su- 
cedido a la denominación de España. El infrascrito 
tiene orden de declarar francamente al Gobierno de 
Su Majestad Británica que Colombia, de acuerdo 
con sus aliados, se propone extender la esfera de 
las hostilidades contra aquella potencia, hasta redu- 

- Cirla, si es posible, a abrazar medidas pacíficas. 

«Colombia lamenta la necesidad en que la pone 
la obstinación de su enemigo, de recurrir a medios 
que probablemente llevarán la guerra a playas que 
hasta ahora han estado excentas de este azote fu= 
nesto, y a que preferiría gustosa extender una mano 
fraternal; pero estima al mismo tiempo que los Go- 
biernos de los Estados americanos beligerantes fal- 
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tarlan a su más sagrado deber si no ocupasen, por 
todos los medios que legitima la guerra, la protec- 
ción de sus dilatadas costas y de su comercio. 

«Colombia halla también en el lenguaje de algunas 
cortes de Europa motivos de recelar que, O por CO- 
nexiones con España, o por un errado concepto del 
espíritu que ha producido y anima las instituciones 
de los nuevos Estados, auxiliasen a aquella potencia 
en su lucha contra los pueblos americanos y cree 
consiguientemente que si por una parte este justo 
motivo de inquietud empeña a los nuevos Estados a 
dar a los medios de seguridad toda la eficacia que 
naturalmente resultaría de su acertada combinación, 
por otra parte una declaración en que todos ellos 
pronunciasen solemnemente a la faz del mundo los 
verdaderos principios que los dirigen y su deseo de 
contribuir a la paz del mundo, cimentándola dentro 
de sí mismos sobre bases sólidas, pudiere contribuír 
a desvanecer aquel injurioso concepto. 

«La política internacional americana presenta otro * 
importante y arduo asunto de deliberación a la Asam- 
blea. 

«Prescindiendo de aquellos puntos del Derecho de 
Gentes que aún hoy son materia de controversia entre 
las Naciones del Mundo Antiguo, y que conviene a 
los Estados americanos, como a todos los otros, arre- 
glar entre sí y con los demás, no puede ocultarse 
a la penetración de Mr. Canning la ingente necesidad 
de definir de común acuerdo varios otros puntos, 
que pudieran suscitar cuestiones de difícil solución 
entre Estados limítrofes, y aun envolverlos en discu- 
siones funestas. 

«Esta exposición ofrece en bosquejo el plan que 
Colombia, de acuerdo con otro de los nuevos Es- 
tados, ha trazado a las operaciones del Congreso 
de Panamá. No se trata de cuestiones de política 
constitucional, ni de ejercer sobre la administración 
interna de los nuevos Estados una influencia que todos 
ellos resistirían, y que probablemente ninguno de 
ellos sería bastante poderoso para hacer efectiva. Se 
puede decir que el objeto exclusivo de la Asamblea 
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es la paz presente y tutura de América, en cuanto 
sea dado a los consejos humanos asegurarla, ya Sa- 
cando de su unión nuevas fuerzas contra el actual 
enemigo exterior, ya removiendo motivos de desave- 
nencia entre las naciones que ocupan su suelo. Bajo 
uno y otro aspecto las deliberaciones de una Asam- 
blea de Plenipotenciarios han parecido preferibles a 
la lenta marcha de negociaciones aisladas, incapaz 
de producir armonía y uniformidad en los resultados, 
y acaso menos a propósito para establecer confianza. 

«Si entre los puntos indicados los hay que exclu- 
sivamente pertenecen a los estados beligerantes, otros 
hay de interés general para todas las naciones ame- 
ricanas, y de ningún modo incompatibles con la neu- 
tralidad que alguna de ellas se ha propuesto guardar 
en la presente guerra, y que las otras no solicitan 
ver alterada ni comprometida. Se juzgó por eso con- 
veniente invitar a los Estados americanos neutrales 
a enviar Plenipotenciarios a la Asamblea, los cuales 
concurrirán a las discusiones sobre objetos no opues- 
tos al carácter de neutralidad. 

«El Gobierno de Colombia se lisonjea de que en 
virtud de las explicaciones precedentes, el Gobierno 
británico hallará perfectamente satisfactorios los mo- 
tivos y objetos de la Asamblea. 

«Como a la Gran Bretaña, situada en cierto modo 
por la naturaleza de su poder y de su política, entre 
el Antiguo y Nuevo Continente, interesa acaso quizá 
más que a ninguna otra potencia el mantenimiento 
del equilibrio entre uno y otro, se ha creído también 
posible que el Gobierno de Su Majestad Británica 
desease tener un acceso libre a la Asamblea de los 
Estados americanos. El Ministro de Colombia tiene or- 
den de asegurar a Mr. Canning, a nombre de su Go- 
bierno, que si es así, la íntima confianza que la po- 
lítica del Gobierno Británico inspira a aquellos Es- 
tados, no le permite dudar que el Comisionado que 
por parte de la Gran Bretaña se tuviese por conve- 
niente enviar a Panamá, será tratado cordialmente 
por los Plenipotenciarios, y sin la menor especie de 
reserva. 
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- «El infrascrito se vale de esta ocasión para testi- 
ficar de nuevo a Mr. Canning sus sentimientos de 
alta consideración y respeto. 


«MANUEL JOSÉ HURTADO 
Londres, enero de 1826. 


Al Excelentísimo y muy honorable George Canning». 


El señor Caninng contestó al Ministro de Colombia 
en la forma siguiente: 


«Ministerio de Relaciones Exteriores—Enero 23 de 1826. 


«El suscrito primer Secretario de Estado de Su Ma- 
jestad, en el Despacho de Relaciones Exteriores, tie- 
ne el honor de acusar recibo de la nota oficial que 
le fue dirigida el 11 de los corrientes por el señor 
Hurtado, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de la República de Colombia ante esta 
Corte, en la que da cuenta que se piensa reunir en 
Panamá una Asamblea de Plenipotenciarios de los 
países americanos, y en la cual nota se detallan los 
puntos, de acuerdo con las ideas del Gobierno co- 
lombiano, han de someterse a la deliberación de la 
Asamblea. Igualmente se comunica al suscrito que 
si el Gobierno de Su Majestad tuviere a bien ha- 
cerse representar en esta Asamblea, la completa con- 
fianza que inspira a las naciones la conducta del 
Gabinete Británico, aseguraría al comisionado que 
la Gran Bretaña enviara a Panamá una recepción 
cordial y la más absoluta confianza de parte de los 
Plenipotenciarios. 

«El suscrito ha presentado la mencionada nota a 
la consideración del Rey, su Augusto Soberano, 
quien le ha ordenado comunicar al señor Hurtado, 
para que éste a su turno informe a su Gobierno, 
que Su Majestad aprecia debidamente los sentimien- 
tos de confianza expresados por los Estados ame- 
ricanos hacia el Gobierno de Su Majestad, a que 
ha hecho referencia el señor Hurtado, y que se Ocu- 
pará en seguida en considerar lo conveniente a fin 
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de mandar un comisionado a que se haga presente 
durante la Asamblea de Plenipotenciarios. 

«El comisionado de Su Majestad en Panamá no 
tomará parte en manera alguna, en las deliberacio- 
nes de los palses americanos, recientemente nacidos 
a la vida independiente, y al propio tiempo que ve- 
lará por los interes de la Gran Bretaña, en sus re- 
laciones con aquellos Estados, coadyuvará, cuando 
se solicite su ayuda, a las deliberaciones de la Asam- 
blea, en tanto que esa ayuda sea compatible con la 
posición neutral en que la Gran Bretaña está colo- 
cada respecto a las relaciones de aquellos países 
americanos y España, y hará evidente, por cuantos 
medios estén a su alcance, el vehemente deseo que 
anima a su Gobierno de mantener la armonía entre 
los diferentes Estados de América, de establecer la 
paz (si fuere posible) entre estos palses y España, 
y de conservar la tranquilidad general que debe 
existir entre el Antiguo y el Nuevo Mundo. 

«El suscrito aprovecha esta oportunidad para re- 
novar al señor Hurtado las seguridades de su ele- 
vada consideración. 

«GEORGE CANNING 


Al Señor Hurtado, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Colombia, etc. etc.» 


Los Estados Unidos no fueron espontáneos en el 
nombramiento de Delegados. Clay, Secretario de Es- 
tado, al contestar al señor Salazar, Ministro de Co- 
lombia, la invitación, manifestó que el Gobierno de 
los Estados Unidos concurriría a la Asamblea de Pa- 
namá si era invitado por los Gobiernos de Colombia 
y México, conjuntamente, expresándose en la invita- 
ción los puntos que debían tratarse, advirtiendo que 
si éstos no comprometían la neutralidad que habían 
guardado en la guerra de independencia de las co- 
lonias de España, concurriría a la Asamblea. Los de- 
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seos del Secretario de Estado se satisficieron, y los 
Plenipotenciarios de México, don Pablo Obregón, y 
de Colombia, don José María Salazar, le hicieron la 
invitación, a la cual contestó el Secretario de Esta- 
do que el Presidente Adams enviaría a Panamá sus 
representantes, en caso de que el Senado diera su 
consentimiento. Pero estos representantes nunca lle- 

garon a Panamá, a pesar de haber sido designados 
los señores Anderson, Ministro en Bogotá; y Ser- 
geant: el señor Anderson murió en Cartagena en via- 
je al Istmo, y fue reemplazado por el señor Poinset. 
Cuando la Asamblea se trató de reunir en Tacuba- 
ya, llegó el señor Sergeant, quien se retiró al ver que 
la reunión no se realizaba. 


El Rey de los Países Bajos comisionó al Coronel 
van Werbel para presenciar las labores de la Asam- 
blea en forma análoga a la misión enviada por la 
Gran Bretaña, pero no estando acreditado oficialmen- 
te, su papel se redujo a tratar particularmente con 
los Plenipotenciarios, en quienes dejó las mayores 
simpatías. 

El pensamiento que Colombia se propuso realizar 
con la Asamblea de Panamá, se ve claramente expre- 
sado en el pliego de instrucciones que el señor Re- 
venga entregó a los Plenipotenciarios colombiancs, 
señores don Pedro Gual y don Pedro Briceño Mén- 
dez. En seis puntos principales concretó la Cancille- 
ria de Colombia las labores a que debían dedicarse 
sus representantes, a saber: 


«1,0 A renovar el pacto de unión, liga y confede- 
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ración perpetua entre todos y cada uno de los Es- 
tados americanos; 

«2.0 A fijar el contingente de fuerzas terrestres y 
marítimas de la Confederación; 

«3.0 A dar una declaración o manifiesto de los 
motivos y objetos de la Asamblea del Istmo; 

«4.0 A arreglar nuestros negocios mercantiles; 

«5.0 A detallar ¡os derechos y funciones de los 
Cónsules; 

«6.2 A la abolición del tráfico de esclavos de Afri- 
ca y declarar a los perpetradores de tan horrible 
comercio incursos en el crimen de piratería conven- 
cional». 

«En cuanto al primero y segundo puntos obser- 
varán ustedes, dice el señor Revenga, en el pleno 
poder que sus cláusulas tienen tal latitud, que por 
elios están facultados para admitir en la liga ameri- 
cana o cualquiera potencia que quiera hacer causa 
común con ella. 

«No llegará el caso que aquí se prevé, si los alia- 
dos de la España no se desvían de la senda de la 
neutralidad, como lo han ofrecido repetidas veces. 
Mas si sucede lo contrario y pretenden arrogarse 
algún derecho de intervención en nuestros negocios 
domésticos, en ayuda del Rey Católico, no hay du- 
da de que los Estados americanos no tendrán que 
combatir solos y con tánta desventaja como lo han 
hecho anteriormente. Las operaciones de algunas 
potencias han sido, y son todavía, tan sospechosas 
respecto de este país, que aún no debemos entre- 
garnos con a confianza ciega en sus protestas he- 
chas aparentemente con sinceridad». 


El 22 de junio se instaló la Asamblea en la ciu- 
dad de Panamá, en la sala capitular. Estuvieron pre- 
sentes los delegados de Colombia, don Pedro Gual, 
Ministro de Relaciones Exteriores, y don Pedro Bri- 
ceño Méndez, General de División y de los liberta- 
dores de Venezuela y Cundinamarca; de Centro-Amé- 
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rica, don Antonio Larrazábal, Penitenciario de la San- 
ta Iglesia Catedral de Guatemala, y don Pedro Mo- 
lina, Diplomático de Centro-América; del Perú, don 
Manuel Lorenzo Vidaurre, Presidente de la Corte Su- 
prema de Justicia de su país, y don Manuel Pérez 
de Tudela, Fiscal de la misma Corte; de México, don 
José Michelena, General de Brigada, y don José Do- 
mínguez, Regente del Tribunal de Justicia de Guana- 
juato. En este orden se estableció la precedencia de 
las misiones, hecho el sorteo correspondiente. 

En las reuniones preliminares que se verificaban 
en tanto que llegaban los Plenipotenciarios, se con- 
vino entre los de Colombia y el Perú dirigir una co- 
municación a los Gobiernos de Chile y de Buenos 
Aires, con el fin de obtener el envío de represen- 
tantes. 

En una conferencia celebrada el 7 de abril, los co- 
lombianos notaron que el delegado Tudela llevaba 
instrucciones de su Gobierno distintas de las que se 
le habían dado a la Delegación a su salida de Lima, 
lo que hacía cambiar la actitud del Perú en el Con- 
greso. El señor Gual dio cuenta de este suceso a su 
Gobierno en una nota de fecha 10 de abril, en la 
cual relata así lo que ocurrió : 


AA el resultado de esta conferencia fue el si- 
guiente : 

«1,2 Que el Perú no desea contraer más que una 
alianza defensiva con los Estados americanos; 

«2.2 Que el contingente del Perú será en tropas 
o dinero, en proporción a su población ; 

«3. Que si este contingente consiste en tropas, 
éstas no podrán internarse en Colombia particular- 
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mente más allá de nuestros departamentos en el Pa- 
cífico, o más allá del río Mayo. 

«4,0 Que este contingente será siempre en dinero, 
cuando se trate de concurrir a la defensa de Méxi- 
co, la América Central y toda aquella parte de Co- 
lombia que esté fuéra de la que se ha hablado arriba; 

«5,0 Que el Perú no se presta, por consiguiente, 
al establecimiento de una marina federal; 

«6.2 Que no se presta tampoco a celebrar trata- 
dos de comercio, mientras su Congrese no dicte las 
bases; 

«7.0 Que tampoco se presta, al tratar de alianza 
o de otra materia, a establecer entre nosotros aque- 
llas reglas saludables de conducta que ha sancio- 
nado la civilización, y el abandono de las máximas 
bárbaras que introdujeron el feudalismo y las cru- 
zadas en las leyes de las naciones, porque ha con- 
cebido el Gobierno del Perú la absurda idea de que 
aquí pretendemos hacer nuestras decisiones obliga- 
torias para toda la cristiandad.... 

«8.2 Que el Gobierno del Perú se reserva tratar 
de límites con Colombia en Lima; 

«9,9 Que con respecto a los Estados Unidos y al 
Imperio del Brasil, el Perú rehusa tratar con ellos a 
menos que entren en la liga americana». 


El señor Gual concluye su nota aconsejando dejar 
las relaciones con el Perú tal como se hallaban en 
aquel entonces en virtud del Tratado de Lima, pues 
cualquiera otra negociación equivaldría a restringuir 
lo estipulado en él. 


En el segundo día de las sesiones de la Asamblea, 
los Plenipotenciarios del Perú presentaron las bases 
del tratado sobre confederación, unión y liga de los 
Estados americanos en el siguiente proyecto, que se 
quiso pasar al estudio de los Plenipotenciarios co- 
lombianos, quienes debían presentar el informe del 


caso; pero ellos obtuvieron que se pasara auna co- 
misión compuesta de Plenipotenciarios de cada uno 
de los Estados presentes en la Asambiea. 


“Legación Peruana al Congreso 


Federal 


«Los Ministros Plenipotenciamos de la República 
del Perú, que suscriben, tienen el honor de propo- 
ner a nombre de su Gobierno, a la consideración 
de sus Excelencias los Ministros Plenipotenciarios 
por las Repúblicas de Colombia, el Centro y Mé- 
xico, reunidos en la Grande Asamblea del Istmo de 
Panamá, con el objeto de consultar la felicidad ge- 
neral de la América, antes española, y la particular 
de cada uno de los Estados, el proyecto del gran 
pacto o confederación americana, en los artículos si- 
guientes: 

«1.* Las potencias de Colombia, el Centro, Perú y 
México forman una confederación perpetua de unión 
y liga, en paz y €n guerta, contra la España y cual- 
quiera otra nación que intente dominar una parte de 
la América o toda ella. 

«2.2 Se garantizan mutuamente Sus territorios, li- 
bertad e independencia. 26 

«3.0 No entrar en liga, confederación o alianza con 
ninguna potencia extranjera, a no ser de común 
acuerdo y convenio de los Estados ahora contra- 
tantes. 

«4.2 Se obligan a no aceptar, aislada o parcial- 
mente, el reconocimiento de la España y a no soli- 
citarlo o admitirlo por «dinero. 

«5.2 No pueden declarar la guerra unos Estados 
a otros, sin usar de la mediación de esta Gran Dieta. 

«6.0 Para el etecto, la Dieta será perpetua duran- 
te la guerra con España, y st compondrá de dos 
Pienipotenciarios por cada Estado. Acabada la gue- 
rra podrá reunirse de dos en dos años. 

«7.0 Esta Dieta será un Congreso General Nacio- 
nal; interpretará los Tratados en caso de duda; arre- 
glará los subsidios, número de tropas y cantidad de 
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dinero con que cada Estado ha de contribuír en ca- 
so de guerra. En sus deliberaciones en caso de gue- 
rra que puedan perjudicar a una de las partes con- 
tratantes, usará siempre del medio de un acomoda- 
miento amigable. 

«8. Se procurará que los Gobiernos respectivos 
habiliten a sus plenipotenciarios para formar un tra- 
tado general de comercio y navegación. 

«9, En caso de ser acometido un Estado confe- 
derado, sea por la España o por cualquiera otra 
Nación, las Repúblicas aliadas concurrirán con sus 
respectivos contingentes, quedando al arbitrio de 
sustituír el subsidio a los soldados, si las distan- 
cias no permiten la remisión. 

«10. Las naciones contratantes tendrán expeditas 
sus fuerzas terrestres o marítimas para ocurrir don- 
de lo exigiere la necesidad, sin perjuicio de aten- 
der a su propia seguridad. 

«11. No consentirán ninguna colonización extran- 
jera en el Continente americauo español. Será un 
caso de guerra con la Nación que lo intente si no 
alcanzasen las mediaciones; pero se respetarán las 
posesiones que actualmente tengan las naciones eu- 
ropeas. Este artículo quedará reservado en Tratado 
secreto, 

«12. Todos los efectos, mercancías, frutos y pra- 
ducciones naturales o provenientes del arte de los 
españoles, quedarán enteramente prohibidos, cual- 
quiera que sea la bandera con que se conduzcan. El 
buque donde se halien será decomisado con todo 
su cargamento. No se consentirá que ningún espa- 
ñol emigrado o expulsado vuelva a la América has- 
ta que se celebre la paz general con España. 

<13. Procurarán que se aumenten los corsarios 
que obstruyan la comunicación y comercio español. 

«14. Exigir a la España, como conditio sine qua 
non, para la paz, o tratado de comercio, el recono- 
cimiento solemne de todos los Estados americanos. 

«15. Dos individuos se encargarán de presentar 
para el próximo año venidero el proyecto de un 
Código de Gentes americano, que no choque con 
las costumbres europeas. 
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«16. Se nombrará un individuo que forme el ma- 
—nifiesto de las razones que tuvo la América para se- 
pararse de la España. 

«17. Se obligan a franquear todos los auxilios a 
los buques de los Estados confederados, que por 
alguna desgracia arriben a sus puertos. 

«18. Se prohibe de nuevo el comercio de negros, 
y el Código de Gentes señalará las penas propor- 
cionales a los contraventores. 

«19. La Dieta tratará con el Gobierno inglés para 
que continúe su mediación con España para conse- 
guir el reconocimiento. 


«20. Se declara que el sistema político de las po- 
tencias contratantes es el de amistad y de una ex- 
tricta neutralidad con todos los poderes del mundo, 
y en especial con los que tienen posesiones en Amé- 
rica. 

«21. Podrán agregarse a estos tratados las Repú- 
blicas de Chile, Buenos Aires y demás de América, 
si lo tienen por conveniente, y desde el acto de la 
ratificación de este Tratado se les tendrá como par- 
te en la Confederación. 

«22. Los Cónsules serán únicamente los protecto- 
res del comercio de su país, sin jurisdicción ningu- 
na, ni representación para tratar con los Estados 
donde residan. Sus casas no serán asilos ni esta- 
rán exentos de ser juzgados en las causas crimina- 
les por los Jueces del territorio. 


«23. No se admitirán Ministros de naciones extran- 
jeras, sino con arreglo a las formas admitidas en la 
Europa por las naciones civilizadas. 

«24. Las Potencias de la Confederación no podrán 
separarse de la alianza sin satisfacer a cada Esta- 
do los gastos que se hayan causado en auxiliarla. 

«25, Estos artículos pasarán a los respectivos Go- 
biernos para su ratificación. 


«Panamá, 22 de junio de 1826. 


« MANUEL DE ViDAURRE.—MANUEL PÉREZ DE Tu- 
DELA», 
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La comisión encargada de redactar el contraproyec- 
to, formada por los Plienipotenciarios Gual, Briceño 
Méndez, Larrazábal, Molina, Michelena y Domínguez, 
después de varias conferencias, en las que se estu- 
dió con el mayor detenimiento el “pacto, formuló un 
proyecto que constaba de treinta artículos, que se 
discutieron en varias sesiones y que se aprobaron 
casi en su totalidad. La relación de este debate es 
desgraciadamente muy incompleta; la falta de un 
tren de Secretaría impidió dejar una relación detalla- 
da de las discusiones. Solamente por la correspon- 
dencia de los Plenipotenciarios colombianos con su 
Gobierno se puede formar concepto sobre los ante- 
cedentes de cada artículo. El señor Gual se expre- 
saba así: 


<.... noO debe, sin embargo, perderse de vista, pri- 
mero: que nuestra posición era difícil por los ce- 
los que el crédito y estabilidad de Colombia inspi- 
raban entonces a las demás Repúblicas hermanas; 
segundo: que deseando evitar los entorpecimientos 
que podía producir aquella rivalidad en el curso 
de la negociación, nos abstuvimos de presentar el 
contraproyecto nosotros mismos, y procurámos que 
él dimanase de las demás Legaciones juntas, toman- 
do como proyecto ¡os artículos de los Ministros pe- 
ruanos, que en realidad no tenian este carácter, ni 
en la forma ni en la sustancia; tercero, que sabien- 
do ya por nuestras conversaciones privadas, que 
no podríamos lograr hacer por separado tratados de 
comercio, sobre principios marítimos entre belige- 
rantes y neutrales, sobre abolición y extirpación del 
tráfico de negros de Africa, ni sobre ninguna otra 
materia, tuéra de los de liga y contingentes, procu- 
rámos suplir este vacío insertando en nuestro ma- 
nuscrito todos aquellos artículos que no dejasen la 
negociación tan incompleta como quedó al fin; cuar- 
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ta, que al presentar amistosa y confidencialmente 
nuestros proyectos a los demás Mimistros, en el es- 
tado en que se hallaban, nos propusimos adicionar- 
los, corregirlos, metodizarlos más en el curso de la 
discusión; y quinto, en fin, que en el curso de esta 
discusión, lejos de encontrar las facilidades que es- 
perábamos para darles mayor extensión y hacer más 
eficaz la Confederación, se nos opusieron obstácu- 
los que no dimanaban de la natureleza de nuestras 
proposiciones, sino de la falta de instrucciones en 
la mayor parte de los Plenipotenciarios, particular- 
mente de los de México». 


En el curso de los debates una de las modificacio- 
nes más importantes fue la presentada por los Ple- 
nipotenciarios de Centro América. Gonsistía en un ar- 
tículo, el 22 del Tratado, por el cual se dispuso se 
garantizase la integridad de los territorios de los paí- 
ses allí representados, tal como quedaran después 
de los arreglos definitivos sobre límites, con el fin 
de evitar litigios que desde entonces se anunciaban 
como causa de posibles conflictos entre las naciones 
sudamericanas. El Plenipoteciario de Colombia, seftor 
Briceño Méndez, al referirse a esta discusión decía : 


«Se creyó cortar de este modo las grandes difi- 
cultades que ocurrían cada vez que por desgracia 
era necesario usar de la palabra limite, A esta sola voz 
variaban los aspectos de las discusiones. Al ver 
que ella sola bastaba para convertir en serias y aca- 
loradas las conferencias en que regularmente reina- 
ban la sangre fría, la moderación, la fraternidad y 
la franqueza más admirables, podía decirse que ella 
ejercía sobre la Asamblea una influencia mágica e 
irresistible. La Legación del Centro aducía al ins- 
tante sus derechos sobre la Provincia de Chiapa 
contra México y sobre la costa de Mosquitos con- 
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tra Colombia. La del Perú protestaba que ella no 
podía hablar una sola sflaba sobre la materia por- 
que su Gobierno se lo habla expresamente reserva- 
do. La de México sostenía viva y firmemente la in- 
corporación de Chiapa, y aun llegó a anunciar que 
tal vez el Congreso había decretado ya la posesión 
por la fuerza del Cantón de aquella Provincia que 
habla pertenecido a la unión del Centro». 


Puede decirse que la labor de la Delegación de 
Colombia quedó coronada, aunque de una manera im- 
perfecta, con la aprobación de los artículos 16, 17 18 
y 19 del Tratado de Confederación, liga y unión. En 
estos artículos se reconoció a la Asamblea el carác- 
ter de mediadora en las controversias que pudieran 
suscitarse entre los Estados confederados; se esta- 
bleció esa mediación en los conflictos que se presen- 
taran entre uno de los de la liga y una potencia ex- 
traña; en el primer caso se hizo una consagración 
del principio de arbitramento, y en el segundo se 
estableció la manera de obtener una declaración ca- 
tegórica respecto a la ayuda que se prestaba al Es- 
tado confederado, y se prohibió favorecer las pre- 
tensiones de los extraños. 


El texto del Tratado quedó así: 
TRATADO 


de unión, liga y confederación perpetua entre las 
Repúblicas de Colombia, Centro-América, el Perú y 
los Estados Unidos Mexicanos. 


«En el nombre de Dios Todopoderoso, autor y 
Legislador del Universo. 

«Las Repúblicas de Colombia, Centro-América, Pe- 
rú y Estados Unidos Mejicanos, deseando consoli- 
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dar las relaciones intimas que actualmente existen, 
y cimentar de una manera más solemne y estable 
las que deben existir en adelante entre todas y ca- 
da una de ellas, cual conviene a naciones de un ori- 
gen común, que han combatido simultáneamente por 
asegurar los bienes de la libertad e independencia, 
en cuya posesión se hallan hoy felizmente, y están 
firmemente determinadas a continuar, contando para 
ello con los auxilios de la Divina Providencia, que 
- tan visiblemente ha protegido la justicia de su cau- 
sa, han convenido en nombrar y constituir debida- 
mente Ministros Plenipotenciarios que reunidos y 
congregados en la presente Asamblea, acuerden los 
eos de hacer perfecta y duradera tan saludable 
obra. 

«Con este motivo las dichas potencias han confe- 
rido los plenos poderes siguientes, a saber: 

«Su Excelencia el Vicepresidente encargado del 
Poder Ejecutivo de la República de Colombia, a los 
Excelentísimos señores Pedro Gual y Pedro Brice- 
ño Méndez, General de Brigada de los Ejércitos de 
dicha República; | 

«Su Excelencia el Presidente de la República de 
Centro-América, a los Excelentísimos señores Ánto- 
nio Larrazábal y Pedro Molina; 


«Su Excelencia el Consejo de Gobierno de la Re- 
pública del Perú, a los Excelentísimos señores don 
Miguel Lorenzo de Vidaurre, Presidente de la Cor- 
te Suprema de Justicia de la misma República, y 
don Manuel Pérez de Tudela, Fiscal del mismo Tri- 
bunal; 

«Su Excelencia el Presidente de los Estados Uni- 
dos Mejicanos a los Excelentísimos señores don jo- 
sé Mariano Michelena, General de Brigada, y don 
José Domínguez, Regente del Supremo Tribunal de 
Justicia del Estado de Guanajuato. 

«Los cuales, después de haber canjeado sus res- 
pectivos plenos poderes, y hallados en buena y bas- 
tante forma, han convenido en los artículos siguien- 
1es5 
Artículo 1.2 Las Repúblicas de Colombia, Centro 
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América, Perú y Estados Unidos Mejicanos, se li- 
gan y confederan mutuamente en paz y en guerra, 
y contraen para ello un pacto perpetuo de amistad 
firme e inviolable, y de unión Íntima y estrecha con 
todas y cada una de las dichas partes. 


Artículo 2.2 El objeto de este pacto perpetuo se- 
rá sostener en común, defensiva y ofensivamente, si 
fuere necesario, la soberanía e independencia de to- 
das y cada una de las potencias confederadas de 
América, contra toda dominación extranjera, y ase- 
gurarse desde ahora, para siempre, los goces de una 
paz inalterable, y promover al efecto la mejor ar- 
monía y buena inteligencia, así entre sus pueblos 
ciudadanos y súbditos, respectivamente, como con 
las demás potencias con quienes deban mantener 0 
entrar en relaciones amistosas. , 

Artículo 3.* Las partes contratantes se obligan y 
comprometen a defenderse mutuamente de todo ata- 
que que ponga en peligro su existencia política, y 
a emprender contra los enemigos de la independencia 
de todas o alguna de ellas todo su influjo, recursos 
y fuerzas marltimas y terrestres, según los contin- 
gentes con que cada una está obligada. 


Articulo 4.2 Los contingentes de tropas, con todos 
sus trenes y transportes, víveres y el dinero con que 
alguna de las potencias confederadas hava de con- 
currir a la defensa de otra u otras, podrán pasar y 
repasar libremente el territorio de cualquiera de ellas 
que se halle interpuesta entre la potencia amenaza- 
da u otra invadida y la que viene en su auxilio; 
pero el Gobierno a quien correspondan las tropas 
y auxilios en marcha, lo avisará oportunamente ante 
la potencia que se halle en el tránsito, para que És- 
ta señale el intinerario de la ruta que hayan de se- 
guir dentro de su territorio, debiendo ser precisa- 
mente por las vías más breves, cómodas y pobla- 
das, y siendo de cuenta del Gobierno a quien per- 
tenecen las tropas todos los gastos que ellas cau- 
sen en víveres, bagajes y forrajes. 

Artículo 5.20 Los buques armados en guerra y es- 
cuadras en cualquier número y calidad pertenecien- 
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tes a una o más de las partes contratantes, tendrán 
libre entrada y salida en los puertos de todas y ca- 
da una de ellas, y serán eficazmente protegidos con- 
tra los ataques de los enemigos comunes, permane- 
ciendo en dichos puertos todo el tiempo que sea 
necesario sus comandantes y capitanes, los cuales 
con sus oficiales y tripulaciones, serán responsables, 
ante el gobierno de quien dependen, con sus per- 
sonas, bienes y propiedades, por cualquiera falta a 
las leyes y reglamentos del puerto en quese halla- 
ren, pudiendo las autoridades locales ordenarles que 
se mantengan a bordo de sus buques, siempre que 
haya que hacer alguna reclamación. 

Artículo 6.2 Las- partes contratantes se obligan, 
además, a prestar cuantos auxilios estén en su po- 
der a sus bajeles de guerra y mercantes que llega- 
ren a los puertos de sus pertenencias por causa de 
avería o por algún otro motivo desgraciado, y en 
consecuencia podrán carenarse, repararse, hacer ví- 
veres, y en los casos de guerras comunes, armarse, 
aumentar sus armamentos y tripulaciones hasta po- 
nerse en estado de poder continuar sus viajes O 
cruceros, todo a expensas de la potencia o par- 
ticulares a quienes correspondan dichos bajeles. 

«Artículo 7.2 A fin de evitar las depredaciones que 
puedan causar los corsarios armados por cuenta de 
particulares, en perjuicio del comercio nacional o ex- 
tranjero, se estipula que en todos los casos de una 
guerra común sea extensiva la jurisdicción de los 
Tribunales de presas de todas y cada una de las 
potencias aliadas a los corsarios que naveguen bajo 
pabellón de cualquiera de ellas, conforme a las leyes 
y estatutos del país a que corresponda el corsario 
o corsarios, siempre que haya indicios vehementes 
de haber cometido excesos contra el comercio de las 
naciones amigas o neutrales, bien entendido que esta 
estipulación durará sólo hasta que las partes contra- 
tantes convengan, de común acuerdo, en la abolición 
absoluta o condicional del corso. 

«Artículo 8.2 En caso de invasión repentina de los 
territorios de las partes contratantes, cualquiera de 


$ 3 4 


ellas podrá obrar hostilmente contra los invasores, 
siempre que las circunstancias no den lugar a po- 
nerse de acuerdo con el Gobierno a quien corres- 
ponda la soberanía de dichos territorios; pero la 
parte que así obrare deberá cumplir y hacer cumplir 
los estatutos, ordenanzas y leyes de la potencia in- 
vadida, y hacer respetar y obedecer su Gobierno en 
cuanto lo permitan las circunstancias de la guerra. 

«Artículo 9.9 Se ha convenido y conviene asimismo 
en que los tránsftugas de un territorio a otro, y de 
un buque de guerra o mercante al territorio o buque 
de otro, siendo soldados o marineros desertores de 
cualquier clase, sean devueltos inmediatamente, y en 
cualquier tiempo por los Tribunales o autoridades 
bajo cuya dirección estén el desertor o desertores; 
pero a la entrega debe preceder la reclamación de 
un Oficial de guerra respecto de los desertores mili- 
tares, y la del Capitán, Maestro, Sobrecargo o per- 
sona interesada en el buque, respecto de los mer- 
cantes, dando las señales del individuo o individuos, 
su nombre y el del cuerpo o buque de que haya o 
hayan desertado, pudiendo entre tanto ser deposi- 
tados en las prisiones públicas, hasta que se veri- 
fique la entrega en forma. 

«Artículo 10, Las partes contratantes para identi- 
ficar una vez más sus intereses, estipulan aquí ex- 
presamente que ninguna de ellas podrá hacer la paz 
con los enemigos comunes de su independencia sin 
incluír en ella a todos los demás aliados especifica- 
mente, en la inteligencia de que en ningún caso, ni 
bajo pretexto alguno, podrá ninguna de las partes 
contratantes acceder en nombre de las demás a pro- 
posiciones que no tengan por base el reconocimiento 
pleno y absoluto de su independencia, ni a demandas 
de contribuciones, subsidios o exacciones de cual- 
quiera especie por vía de indemnización u otra causa, 
reservándose cada una de dichas partes a aceptar o 
no la paz con sus formalidades acostumbradas. 

«Artículo 11, Deseando las partes contratantes hacer 
cada vez más fuertes e indisolubles los vinculos y 
relaciones fraternales por medio de conferencias fre- 
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cuentes y amistosas, han convenido y convienen en 
formar cada dos años, en tiempo de paz, y cada 
una durante la presente y demás guerras comunes, 
una Asamblea General compuesta de dos Plenipo- 
tenciarios por cada parte, los cuales serán debida- 
mente autorizados con los plenos poderes necesarios. 
El lugar y tiempo de la reunión, la forma y orden 
de las sesiones se expresan y arreglan en convenio 
separado de esta misma fecha. 

«Artículo 12. Las partes contratantes se obligan 
y comprometen especialmente en el caso de que en 
alguno de los lugares de su territorio se reúna la 
Asamblea General, a prestar a los Plenipotenciarios 
que la compongan todos los auxilios que demandan 
la hospitalidad y el carácter sagrado e inviolable 
de sus personas. 

«Artículo 13. Los objetos principales de la Asam- 
blea General de Ministros Plenipotenciarios de las 
potencias confederadas son: 

«Primero. Negociar y concluír entre las potencias 
que representa, todos aquellos tratados, convencio- 
nes y demás actos que pongan sus relaciones recí- 
procas en un pie mutuamente agradable y satisfac- 
torio. 

«Segundo. Contribuir al mantenimiento de una paz 
y amistad inalterables, entre las potencias confede- 
radas, sirviéndoles de consejo en los grandes con- 
flictos, de punto de contacto en los peligros comu- 
nes, de fiel intérprete de los tratados y convenciones 
públicas que hayan concluido en la misma Asamblea, 
cuando sobre su inteligencia ocurra alguna duda, y 
de conciliador en sus disputas y diferencias. 

«Tercero. Procurar la conciliación y mediación entre 
una o más de las potencias aliadas, o entre éstas 
con una o más potencias extrañas a la Confedera- 
ción, que estén amenazadas de un rompimiento O 
empeñadas en guerra por quejas de injurias, daños 
graves u otras causas. 

«Cuarto. Ajustar y concluir durante las guerras co- 
munes de las partes contratantes con una o muchas 
potencias, extrañas a la Confederación, todos aque- 
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Nos tratados de alianza, concierto, subsidios y con- 
tingentes que aceleren su terminación. 

«Artículo 14. Ninguna de las partes contratantes 
podrá celebrar tratados de alianza, o ligas perpetuas 
o temporales con alguna potencia extraña a la pre- 
sente Confederación, sin consultar previamente a los 
demás aliados que la componen o la compusieren en 
adelante, y obtener para ello su consentimiento ex- 
plícito, o la negativa para el caso de que habla el 
artículo siguiente. 

«Artículo 15. Cuando alguna de las partes contra- 
tantes juzgare conveniente formar alianzas perpetuas 
o temporales para especiales objetos o por causas 
especiales, la República necesitada de hacer estas 
alianzas las procurará primero con sus hermanas y 
aliadas; mas si éstas por cualquier causa negaren 
sus auxilios, o no pudieren prestarle los que necesita, 
quedará aquélla en libertad de buscarlos donde le 
sea posible encontrarlos. 

«Artículo 16. Las partes contratantes se obligan y 
comprometen solamente a transigir amigablemente 
entre sí todas las diferencias que al día existan O 
puedan existir entre algunas de ellas; y en caso de 
no terminarse (entre las potencias discordes), se lle- 
vará con preferencia a toda vía de hecho, para pro- 
curar su conciliación, a juicio de la Asamblea cuya 
decisión no será obligatoria si dichas potencias no 
se hubiesen convenido explícitamente en lo que sea. 

«Artículo 17. Sean cuales fueren las causas de in- 
jurias, daños graves u otros motivos que alguna de 
las partes contratantes pueda producir contra otra u 
otras, ninguna de ellas podrá declararle la guerra, 
ni ordenar actos de represalia contra la República 
que se crea ofensora, sin llevar antes su causa, apo- 
yada en los documentos y comprobantes necesarios, 
con una exposición circunstanciada del caso a la 
decisión conciliadora de la Asamblea General. 

«Artículo 18. En el caso de que una de las po- 
tencias confederadas juzgue conveniente declarar la 
guerra O romper las hostilidades contra una potencia 
extraña a la presente Confederación, deberá antes 
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solicitar los buenos oficios, interposición y media- 
ción de sus aliados, y éstos estarán obligados a 
emplearlos del modo más eficaz posible. Si esta in- 
terposición no basta para evitar el rompimiento, la 
Confederación deberá declarar si abraza o no la 
causa del confederado, y aunque no la abrace no 
podrá, bajo ningún pretexto, ligarse con el enemigo 
del confederado. 

«Artículo 19. Cualesquiera de las partes contra- 
tantes, que en contradicción a lo estipulado en los 
tres artículos anteriores, rompiese las hostilidades 
contra otra, que no cumpliese con las decisiones de 
la Asamblea en caso de haberse sometido previamente 
a ellas, será excluida de la Confederación y no vol- 
verá a pertenecer a la liga sin el voto unánime de 
las partes que la componen en favor de su read- 
misión, 

«Artículo 20. En caso de que alguna de las partes 
contratantes pida a la Asamblea su dictamen o con- 
sejo, sobre cualquier asunto o caso grave, deberá 
ésta darlo con toda la franqueza, interés y buena le 
que exige la fraternidad. 

«Artículo 21. Las partes contratantes se Obligan 
solemnemente y comprometen a sostener y defender 
la integridad de sus territorios respectivos, oponién- 
dose eficazmente a los establecimientos que se in- 
tenten hacer en ellos sin la correspondiente autori- 
zación y dependencia de los gobiernos a quienes co- 
rresponda en dominio y propiedad, y a emplear al 
efecto en común sus fuerzas y recursos si fuere ne- 
cesario. 

«Artículo 22. Las partes contratantes se garantizan 
la integridad de sus territorios, luégo que en virtud 
de las convenciones particulares y que celebren entre 
sí, se hayan demarcado y fijado sus límites respec- 
tivos, cuya conservación se pondrá entonces bajo la 
protección de la Confederación. 

«Artículo 23. Los ciudadanos de cada una de las 
partes contratantes gozarán de los derechos y pre- 
rrogativas de ciudadanos de la República en que 
residan, desde que manifestando su deseo de adqui- 
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riresta calidad ante las autoridades competentes, con- 
forme a la ley de cada una de las potencias aliadas, 
presten juramento de fidelidad a la Constitución del 
país que adoptan; y como tales ciudadanos podrán 
obtener todos los empleos y distinciones a que tie- 
nen derecho los demás ciudadanos, exceptuando siem- 
pre aquellos que las leyes fundamentales reservan a 
los naturales, y sujetándose para la opción de los 
demás, al tiempo de residencia y requisitos que exi- 
gen las leyes particulares de cada potencia. 

«Artículo 24, Si un ciudadano o ciudadanos de una 
República aliada prefiriesen permanecer en el terri- 
torio de otra, conservando siempre el carácter del ciu- 
dadano del pais de su nacimiento, o de su adop- 
ción, dicho ciudadano o ciudadanos gozarán igual- 
mente en cualquier territorio de las partes contra- 
tantes en que residan de todos los derechos y pre- 
rrogativas de naturales del país en cuanto se refiera 
a la administración de justicia y a la protección co- 
rrespondiente a sus personas y propiedades; y por 
consiguiente, no les será prohibido bajo pretexto al- 
guno el ejercicio de su profesión u ocupación, ni el 
disponer entre vivos, o por última voluntad de sus 
bienes, muebles o inmuebles, como mejor les plazca, 
sujetándose en todo caso a las cargas y a las leyes 
a que lo estuvieren los naturales del territorio en 
que se hallaren. 

«Artículo 25. Para que las partes contratantes re- 
ciban la posible compensación por los servicios que 
se prestan mutuamente en esta alianza, han conve- 
nido en que sus relaciones comerciales se arreglen 
en la próxima Asamblea, quedando vigentes entre 
tanto las que actualmente existen entre algunas de 
ellas en virtud de estipulaciones anteriores. 

«Articulo 26. Las potencias de la América, cuyos 
Plenipotenciarios no hubieren asistido a la celebra- 
ción y firma del presente Tratado, podrán, no obs- 
tante lo estipnlado en el artículo 14, incorporarse en 
la actual Confederación dentro de un año después 
de ratificado el presente Tratado y la Convención 
de contingentes concluídos en esta fecha, sin exigir 
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modificaciones ni variación alguna; pues en caso de 
desear o pretender alguna alteración, se sujetará ésta 
al voto y resolución de la Asamblea, que no acce- 
derá sino en el caso de que las modificaciones que 
se pretendan no alteren lo substancial de las bases 
y objeto de este Tratado. 

«Artículo 27. Las partes contratantes se obligan y 
comprometen a cooperar a la abolición y extirpa- 
ción del tráfico de esclavos de Africa, manteniendo 
sus actuales prohibiciones de semejante tráfico en 
toda su fuerza y vigor; y para lograr desde añora 
tan saludable obra, convienen además en declarar, 
como declaran entre sí de la manera más solemne 
y positiva, a los traficantes de esclavos, con sus bu- 
ques cargados de éstos y procedentes de las costas 
de Africa bajo el pabellón de dichas partes contra- 
tantes, incursos en el crimen de piratería, bajo las 
condiciones que se especificarán después en una 
convención especial. 

«Artículo 28. Las Repúblicas de Colombia, Centro 
América, Perú y Estados Unidos Mejicanos, al iden- 
tificar tan fuerte y poderosamente sus principios e 
intereses en paz y en guerra, declaran formalmente 
que el presente Tratado de unión, liga y confede- 
ración perpetua no interrumpe ni interrumpirá de modo 
alguno el ejercicio de la soberanía de cada uno de 
ellos, con respecto a sus relaciones exteriores con 
las demás potencias extrañas a esta Confederación, 
en cuanto no se opongan al tenor y letra de dicho 
Tratado. 

«Artículo 29. Si alguna de las partes variase esen- 
cialmente su forma de Gobierno quedará por el mis- 
mo hecho fuéra de la Confederación, y su Gobierno 
no será reconocido, ni ella readmitida en dicha Con- 
federación, sino con el voto unánime de todas las 
partes que la constituyen o constituyesen entonces. 

«Artículo 30, El presente Tratado será firme en todas 
sus partes y efectos, mientras las potencias aliadas 
permanezcan empeñadas en la guerra actual u otra 
común, sin poder variar ninguno de sus artículos y 
cláusulas sino de acuerdo con todas las dichas partes 
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en la Asamblea General; quedando sujetas a ser obli- 
gadas, por cualquier medio que las demás juzguen 
a propósito, a su cumplimiento; pero verificada que 
sea la paz, deberán las potencias aliadas reveer en 
la misma Asamblea este Tratado, y hacer en él las 
reformas y modificaciones que por las circunstancias 
se pidan y estimen como necesarias. 

«Artículo 31. El presente Tratado de unión, liga 
y confederación perpetua será ratificado y las rati- 
ficaciones serán canjeadas en la villa de Tacubaya, 
una legua distante de la ciudad de Méjico, dentro 
del término de ocho meses contados desde esta fecha, 
o antes si fuere posible. 

«En fe de lo cual los Ministros Plenipotenciarios 
de las Repúblicas de Colombia, Centro América, Perú 
y Estados Unidos Mejicanos, han firmado y sellado 
las presentes con sus sellos respectivos, en esta ciudad 
de Panamá, a quince días del mes de julio del año 
del Señor mil ochocientos veintiseis. 


«PEDRO GUAL, PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ, MANUEL 
DE VIDAURRE, MANUEL PÉREZ DE TUDELA, ANTONIO 
LARRAZÁBAL, PEDRO MOLINA, JOSÉ MARIANO DE 
MICHELENA, JOSÉ DOMINGUEZ». 


ARTÍCULO ADICIONAL 


«Por cuanto las partes contratantes desean ardien- 
temente vivir en paz con todas las naciones del Uni- 
verso, evitando todo motivo de disgusto que pueda 
dimanar del ejercicio de sus derechos legítimos en 
paz y en guerra, han convenido y convienen igual- 
mente en que luégo que se obtenga la ratificación 
del presente Tratado, procederán a fijar de común 
acuerdo todos aquellos puntos, reglas y principios 
que han de dirigir su conducta en uno y otro caso, 
a cuyo efecto invitarán de nuevo a las potencias 
neutras amigas, para que si lo creyeren convenien- 
te tomen una parte activa en semejante negocia- 
ción y concurran por medio de sus Plenipotencia- 
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rios a ajustar, concluir y firmar el tratado o tratados 
que se hagan con tan importante objeto. 

«El presente artículo adicional tendrá la misma 
fuerza como si se hubiese insertado palabra por pa- 
labra en el Tratado firmado hoy, y las ratificaciones 
serán canjeadas dentro del mismo término. 

«En fe de lo cual los respectivos Ministros Ple- 
nipotenciarios lo han firmado y puesto sus sellos 
respectivos en la ciudad de Panamá a quince días 
del mes de julio del año del Señor de mil ocho- 
cientos veintiséis. 


«PEDRO GUAL, PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ, MANUEL 
DE VIDAURRE, MANUEL PÉREZ DE TUDELA, ÁNTO- 
NIO LARRAZÁBAL, PEDRO MOLINA, JOSÉ DOMÍN- 
GUEZ». 


Después de aprobado este tratado, la Asamblea se 
ecupó en la discusión y estudio de la Convención 
- sobre contingentes, cuyo proyecto, después de dete- 
nidos estudios, fue aprobado por los Plenipotenciarios 
en la forma siguiente: 


«CONVENCIÓN 


de contingentes entre las Repúblicas de Colombia, 
Centro-América, Perú y Estados Unidos Mejicanos. 


«En el nombre de Dios, Autor y Legislador del Uni- 
verso. 

«Las Repúblicas de Colombia, Centro-América, 
Perú y Estados Unidos Mejicanos, deseando, en vir- 
tud del artículo 3.2 del Tratado de unión, liga y con- 
federación perpetua, firmado en este día, hacer efec- 
tiva la cooperación que deben prestarse mutuamen- 
te contra su enemigo común, el Rey de España, 
hasta que el curso de los acontecimientos incline su 
ánimo a la justicia y a la paz, de cuyos bienes se 
hallan dolorosamente privados por consecuencia de 
la obstinación con que dicho Principe intenta rea- 
gravar los males de la guerra; y estando resueltas 
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las dichas potencias confederadas a hacer toda suer- 
te de sacrificios por poner término a tan lamenta- 
ble estado de cosas, empleando al efecto recursos 
adecuados a las circunstancias presentes, o que pue- 
dan sobrevenir, han determinado arreglar sus con- 
tingentes respectivos por medio de sus Ministros 
Plenipotenciarios reunidos y congregados en esta 
Asamblea, a saber: 

«Su Excelencia el Vicepresidente encargado del 
Poder Ejecutivo de la República de Colombia, a los 
Excelentísimos señores Pedro Gual y Manuel Bri- 
ceño Méndez, General de Brigada de los Ejércitos 
de dicha República ; 

«Su Excelencia el Presidente de la República de 
Centro-América, a los Excelentísimos señores Anto- 
nio Larrazábal y Pedro Molina; 

«Su Excelencia el Consejo de Gobierno de la Re- 
"pública del Perú, a los Exceientisimos señores Ma- 
nuel Lorenzo Vidaurre, Presidente de la Corte Su- 
prema de Justicia de la misma República, y don 
Manuel Pérez de Tudela, Fiscal del mismo Tribunal; 

«Su Excelencia el Presidente de los Estados Uni- 
dos Mejicanos a los Excelentísimos señores don Jo- 
sé Mariano Michelena, General de Brigada, y don 
José Domínguez, Regente del Supremo Tribunal de 
Justicia del Estado de Guanajuato; 

«Y habiéndose manifestado mutuamente sus ple- 
nos poderes y encontrándolos bastantes y en debi- 
da forma, han convenido en los artículos siguientes : 

«Artículo primero. Las partes contratantes se obli- 
gan y comprometen a levantar y mantener en pie 
efectivo y completo de guerra un ejército de se- 
senta mil hombres de infantería y caballería en esta 
proporción: La República de Colombia, quince mil 
doscientos cincuenta; la de Centro-América, seis mil 
seiscientos cincuenta; la del Perú, cinco mil doscien- 
tos cincuenta, y los Estados Unidos Mejicanos 
treinta y dos mil setecientos cincuenta. La décima 
parte de estos contingentes será de caballería. 

«Artículo segundo. Dichos sesenta mil hombres 
estarán organizados en brigadas y divisiones, arma- 
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das, equipadas y prontas en un todo a entrar en 
campaña y a obrar defensiva u ofensivamente, se- 
gún el concierto establecido por separado entre las 
partes contratantes con el fin de que estas tropas 
tengan toda la movilidad de que son susceptibles, 
el cual será tan obligatorio como si se hubieran in- 
sertado palabra por palabra en el presente convenio. 

«Artículo tercero. Como el objeto de las partes 
contratantes al unirse en una confederación, es dis- 
minuír los sacrificios que cada una tendrá que ha- 
cer por sí sola en beneficio de la causa común, y 
prestarse toda protección y ayuda, se ha convenido 
y conviene, además, que en caso de ser invadida 
una de las partes deban las demás socorrerla, no 
solamente con las tropas de que se ha hablado arri- 
ba, sino también con un subsidio de doscientos mil 
pesos cada una, los cuales serán pagados puntual- 
mente a la disposición del Gobierno del país inva- 
dido en la Tesorería del aliado que deba darlo, 
fuera de los otros auxilios pecuniarios que las par- 
tes contratantes estén prontas a prestarse recíproca- 
mente, y que estipularán después si fuere necesario, 
en virtud de las circunstancias. 

«Artículo cuarto. Los contingentes de tropas se 
pondrán, llegado el caso de obrar en defensa de al- 
guna de las partes contratantes, bajo la dirección y 
Órdenes del Gobierno que van a auxiliar; bien en- 
tendido que los cuerpos auxiliares han de conser- 
var, bajo sus Jefes naturales, la organización, orde- 
nanza y disciplina del país a que pertenecen. 

«Artículo quinto. Cualquiera de las partes contra- 
tantes que vaya en auxilio de otra, estará obligada 
durante la campaña a alimentar, pagar, vestir, reem- 
plazar las bajas de sus contingentes respectivos y 
hacer los gastos que acuse su transporte; pero el 
auxiliado los tratará respecto a cuarteles, o aloja- 
mientos y hospitales, como a sus propias tropas, y 
les proveerá de las municiones de guerra que con- 
suman y de las armas que necesiten en reemplazo 
de las que se inutilicen mientras duren las opera- 
ciones, 
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«Artículo sexto. Los víveres que consuman las 
tropas auxiliares serán suministrados por el Gobier- 
no respectivo. Si éstos no pudieren proporcionárse- 
los, O creyesen más conveniente tomarlos del país 
que defienden, el Gobierno de dicho país estará 
obligado a facilitárselos al mismo precio, y de la 
misma calidad que los dé a sus propias tropas for- 
mando al intento los arreglos y convenios necesa- 
rios para cada campaña.  ' 

«Artículo séptimo. Todos los gastos causados en 
las Operaciones que se emprendan conforme a los 
artículos anteriores en defensa de alguna de las par- 
tes contratantes, v subsidios de cualquier especie 
que se les den, serán abonados por la potencia que 
recibió el auxilio, dos años después de la presente 
guerra, por medio de un tratado definitivo de paz 
con España, previa su liquidación. 

«Artículo octavo. Para reemplazar las bajas de los 
contingentes con que cada una de las partes debe 
concurrir, se ha convenido en que pueda hacerse 
recluta voluntaria en el país donde se esté obran- 
do; pero tales reclutas, siendo súbditos por naci- 
miento del Gobierno de dicho país, serán entera- 
mente libres de seguir o no las banderas en que se 
han enganchado, al tiempo de retirarse las tropas 
auxiliares, debiendo en todo caso pagarse el alcan- 
ce que hubiere en favor o en contra del Cuerpo. 

«Artículo noveno. En el caso que las partes con- 
tratantes crean conveniente tomar la ofensiva contra 
el enemigo común, fuére del territorio de los alia- 
dos, con los contingentes de tropas estipuladas en 
el artículo primero, se consertarán entre sí sobre 
los medios que hayan de emplear, el objeto de la 
empresa, Jefe que lo dirija, y la organización tem- 
poral o permanente que se dé al país que se ocupe, 
a fin de que haya unidad de acción en el servicio 
y se asegure el éxito. 

«Artículo décimo. Las partes contratantes se obli- 
gan y comprometen, además, a tener y mantener 
una fuerza naval competente, sobre cuyo número, 
calidad, proporción y destino se han convenido por 
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separado y para cuyo completo consignan desde 
luego la suma de siete millones setecientos mil pe- 
sos fuertes, distribuidos de la manera siguiente: a 
la República de Colombia, dos millenes doscientos 
cinco mil setecientos catorce pesos fuertes; a la de 
Centro-América, novecientos cincuenta y cinco mil 
ochocientos once pesos fuertes, y a los Estados 
Unidos Mejicanos, cuatro millones quinientos cin- 
cuenta y ocho mil cuatrocientos setenta y cinco pe- 
sos fuertes, 

«Artículo undécimo. Las partes contratantes se 
obligan y comprometen igualmente a mantener sus 
buques en pie de gnerra completamente armados, 
tripulados y provistos de municiones de boca co- 
rrespondientes, las cuales deberán renovarse de seis 
en seis meses, sin que para ello sea necesario dis- 
traer los buques del servicio en que se hallen em- 
pleados. 

«Artículo duodécimo. Los buques de la marina 
aliada llevarán el pabellón de la Nación a que per- 
tenecen, y sus oficiales y tripulación serán juzgados 
y se gobernarán por las leyes y ordenanzas respec- 
tivas, entre tanto que los aliados adoptan de acuer- 
do una ordenanza O reglas generales para que in- 
formen el servicio. 

«Artículo décimotercio. Una comisión compuesta 
de tres miembros nombrados, uno por el Gobierno 
de la República de Colombia, otro por el de la Re- 
pública de Centro-América, y otro por el de los Es- 
tados Unidos Mejicanos, se encargará de la direc- 
ción y mando de la fuerza naval que deba estable- 
cerse en el mar Atlántico, con facultades de un Je- 
fe militar superior, o mayores si dichos Gobiernos 
lo estimaren conveniente para realizar los grandes 
objetos en que se han convenido. 

«Artículo décimocuarto. Los miembros de la Co- 
misión directiva de las fuerzas navales de la Con- 
federación, serán nombrados por los respectivos Go- 
biernos dentro de veinte días después de la ratifi- 
cación de la presente Convención, y se reunirán a 
la mayor brevedad posible por la primera vez en la 
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plaza de Cartagena, donde fijarán su residencia o 
la variación a cualquier otro lugar que esté bajo la 
jurisdicción de alguna de las tres potencias que los 
han constituido, según lo crean conveniente para el 
mayor éxito de las operaciones que emprendan, y 
facilidad de comunicaciones con los Gobiernos de 
quienes dependen. 

«Articulo décimoquinto. A fin de que dicha Comi- 
sión directiva tenga toda la independencia y liber- 
tad necesaria para el mejor desempeño de sus fun- 
ciones, se ha convenido y se conviene aquí expre- 
samente que cada uno de los miembros goce de to- 
das las inmunidades y excepciones de un Agente 
diplomático, sea cual fuere el lugar en que resida. 

«Artículo décimosexto. Las presas que haga la 
fuerza naval de la Confederación se distribuirán Ín- 
tegramente entre los Oficiales, tropa y tripulación 
aprehensores; la clasificación de presas, el Tribunal 
en que han de ser juzgadas, y el modo con que ha 
de hacerse la distribución, se arreglará por un con- 
venio particular. 

«Artículo décimoséptimo. Los reparos que necesite 
la marina federal por averías de guerra o mar serán 
hechos indistintamente por cuenta de la misma Con- 
federación, con un fondo que al efecto se distribuirá 
entre las partes contratantes, con proporción a sus 
respectivos contingentes, y se pondrá a disposición 
de la Comisión directiva. Y para que dicha Comi- 
sión tenga desde luego algún fondo disponible con 
qué ocurrir a los primeros y más prontos reparos 
que se ofrezcan, se le entregará, desde que se reúna, 
la suma de trescientos mil pesos, completándose co- 
mo sigue: la República de Colombia, ochenta y cinco 
mil setecientos catorce pesos fuertes; la República 
de Centro América, treinta y siete mil ciento cuarenta 
y seis pesos fuertes, y los Estados Unidos Mejicanos, 
ciento setenta y siete mil ciento cuarenta pesos. 

«Artículo décimoctavo. Si alguna de las potencias 
contratantes tuviese además a su servicio otros bu- 
ques armados, o los armase en adelante, que no per- 
tenezcan a la marina confederada, y uno o más de 
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ellos concurriesen con uno o más de la dicha marina 
al apresamiento de enemigos, participarán de todas 
las ventajas como si perteneciesen a ella. 

«Artículo décimonono. Si al concluir la paz con 
España, cuya consecuencia es el objeto de esta Con- 
vención, conviniesen las partes contratantes en di- 
solver la marina aliada, se devolverán a cada una 
los mismos buques con que haya contribuido para 
su formación, según el convenio a que se ha refe- 
rido el artículo décimo, o los que los hayan reem- 
plazado conforme a lo estipulado en el artículo diez 
y siete, : 

«Artículo vigésimo. Para cubrir las costas de las 
partes contratantes en el mar Pacífico, se ha conve- 
nido y conviene en que la República peruana man- 
tenga constantemente en ella, en el mismo pie de 
guerra que se ha dicho arriba, una escuadra com- 
puesta y dividida en dos cruceros, del modo que se 
ha establecido, por separado, y dicha escuadra será 
sostenida y dirigida por su Gobierno, con entera in- 
dependencia de la Comisión Directiva. 

«Articulo vigésimoprimero. En virtud de lo dis- 
puesto en el artículo precedente, se conviene además 
en que la República del Perú no sea comprendida 
en las prestaciones ni en las ventajas que resulten 
a las potencias que concurran a la formación de las 
fuerzas navales del mar Atlántico, por los artículos 
10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17 y 19 de esta Conven- 
ción; bien entendido que si sucesos prósperos pro- 
porcionaren a las potencias que forman la marina 
del Atlántico el resarcimiento de los gastos hechos 
en ellos, entonces la República del Perú será reinte- 
grada también después de aquélla, de los gastos 
que haya hecho en la del Pacífico, a la manera que 
si la República del Perú se repusiere de los gastos 
erogados en la escuadra del Pacífico, el sobrante 
quedará para distribuirse entre las Potencias aliadas 
del Atlántico. 

«Artículo vigésimosegundo. Las potencias de Amé- 
rica que acudieren al Tratado de unión, liga y con- 
federación perpetua, de esta fecha, en los términos 
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prescritos en el artículo 25 del mismo, prestarán 
igualmente sus contingentes de tierra y mar en la 
misma proporción que las demás partes aliadas y 
se acumularán a las ya designadas. 

«Artículo vigésimotercero. Las prestaciones y obli- 
gaciones a que se han comprometido las partes con- 
tratantes por la presente Convención de contingen- 
tes relativas a la guerra actual en que se hallan 
empeñadas contra el Rey de España, se entenderán 
aplicables a cualquiera otra guerra, que acuerden 
sostener en común, si al determinarlas las partes 
se convinieren en ellas. 

«Artículo décimocuarto. La presente Convención 
será ratificada, y las ratificaciones serán canjeadas 
en la villa de Tacubaya dentro del término de ocho 
meses si fuere posible. 

«En fe de lo cual los Ministros Plenipotenciarios 
de las Repúblicas de Colombia, Centro-América, Pe- 
rú y Estados Unidos Mejicanos, han firmado y se- 
llado las presentes con sus sellos respectivos, en la 
ciudad de Panamá, a quince días del mes de julio 
del año del Señor mil ochocientos veintiséis, 


«PEDRO GUAL, PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ, MANUEL 
DE VIDAURRE, MANUEL PÉREZ DE TUDELA, ÁNTONIO 
LARRAZÁBAL, PEDRO MOLINA, JOSÉ MARÍA MICHE- 
LENA, JOSÉ DOMINGUEZ». | 


En esta misma fecha se aprobó un Concierto re- 


servado que dice: 
«CONCIERTO 


a que se refiere el artículo 2.2 de la Convención de 
contingentes, celebrado entre las Repúblicas de Co- 
lombia, Centro-América, Perú y Estados Unidos 
Mejicanos. (RESERVADO). 


«Los infrascritos Ministros Plenipotenciarios de las 
Repúblicas de América, concurrentes a la Asamblea 
General de Panamá, conforme a lo estipulado en la 
Convención de contingentes firmada en esta fecha, 
han ajustado y concluido el Concierto siguiente: 
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«Artículo 1.2 El contingente asignado a cada po- 
tencia de las contratantes se dividirá en tres Cuer- 
pos iguales, de los cuales el primero estará siempre 
sobre la costa pronto para embarcarse en auxilio 
de la que sea invadida; el segundo se hallará a una 
distancia de la costa que no exceda de cuarenta le- 
guas, en disposición de reemplazar al primero en el 
momento en que este salga, y el tercero estará si- 
tuado en reserva para reemplazar al segundo, en su 
caso, 


«Artículo 2,2 Como los tres cuerpos de que se ha 
hablado tienen no sólo por objeto concurrir en au- 
xilio del aliado que sea invadido, sino también de- 
fender el territorio de la potencia que debe darlos, 
cada Gobierno podrá tener el segundo y tercer Cuer- 
po del modo que juzgue más conveniente con tal 
que, en su concepto, ellos astén en disposición de 
reemplazarse sucesivamente en sus casos, o de reu- 
nirse al primero en una necesidad urgente. 


«Artículo 3.2 Los contingentes no se deberán sino 
cuando la invasión sea seria; es decir, que excedan 
de cinco mil hombres de desembarco, y compren- 
der (sic.) o apoderarsc de alguna plaza fuerte o for- 
tificarse en la costa, o se internen en el país hasta 
la distancia de treinta leguas. 


«Artículo 4. Si la invasión fuere de más de cin- 
co mil hasta diez mil hombres, cada aliado concu- 
rrirá en auxilío del invadido con la sexta parte de 
su contingente, o la mitad del primer Cuerpo. Si 
pasare la invasión de diez mil hombres hasta quin- 
ce mil hombres, se dará el primer Cuerpo integro; 
y si fuere mayor en este último número hasta vein- 
ticinco mil o más, el auxilio será de los dos prime- 
ros Cuerpos. El total de cada contingente no se 
dará sino cuando los sucesos que haya alcanzado 
el enemigo hagan probable la subyugación de la 
potencia invadida. 

«Artículo 5.2 En caso de que dos o más aliados 
sean invadidos a la vez, los auxilios de los «'emás 
se dirigirán a defender a aquel en donde el enemi- 


30 


go haya llevado mayores fuerzas, si no.se acordare 
otra cosa en la Asamblea. 

«Artículo 6.2 Si una de las potencias aliadas tu- 
viere a la vista fuerzas enemigas que amenacen des- 
embarco, y sean en número que indiquen invasión 
seria, al mismo tiempo que reciba el aviso requi- 
riendo el contingente a favor de otra de las aliadas, 
podrá aquella suspender el envío de sus tropas, y 
no estará tampoco obligada a dar su equivalente en 
numerario, pero deberá contestarlo así, y si cesare 
el peligro que la amenazaba, se renovará la obli- 
gación. 

«Artículo 7.2 La caballería correspondiente a cada 
contingente marchará con sus monturas, bridas y 
demás equipo, siendo de cargo del aliado a quien 
se auxilia darle los caballos mientras esté a su ser- 
vicio. 

«Artículo 8.2 La fuerza de artillería de cada con- 
tingente se deja a la prudencia de los respectivos 
Gobiernos, y no se dará sino en el caso de que el 
invadido la pida expresamente. En este caso el in- 
vadido dará también los caballos necesarios para el 
tren y transporte mientras esté a su servicio. 

«Artículo 9.2 La potencia invadida pedirá a cada 
aliado el auxilio con que deba concurrir según la 
proporción fijada arriba, y el aliado requerido deberá 
precisamente, o poner su contingente en marcha 
dentro de sesenta días contados desde aquél en que 
reciba el aviso, u ofrecer en respuesta el equiva- 
lente de que habla el artículo siguiente. 

«Artículo 10. Siempre que alguna de las partes 
contratantes no concurra oportunamente con el con- 
tingente que le corresponda, en el término fijado en 
el artículo anterior, deberá pagar a la potencia inva- 
dida la cantidad de treinta pesos fuertes por cada 
hombre que faltare, cuyo pago se hará efectivo al 
paso que vaya venciéndose cada mes. 

«Artículo 11. Si el aliado no puede concurrir con 
tropas sino con la cantidad que las reemplaza, se- 
gún el artículo precedente, deberá contestarlo así in- 
mediatamente, para que el invadido pueda librar 
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contra él las sumas vencidas mensualmente, bien 
entendido que la obligación de pagar en numerario 
debe empezar a los sesenta días de recibido el avi- 
so de requerimiento. 

«Artículo 12. Siempre que un Gobierno haya de 
pagar alguna suma a otro de los aliados por los 
que deben darse conforme a este Concierto, y con- 
forme al artículo 3.2 de la Convención de contin- 
gentes, lo hará en dinero sonante o en letras de 
cambio contra los bancos de los Estados Unidos del 
Norte o de Londres. 

«Artículo 13. Como es imposible comprender en 
un Concierto todos los detalles de un plan deopera- 
ciones que dependa del que cada potencia forme 
para su defensa particular, combinando sus locali- 
dades y recursos, los aliados convendrán entre sí 
por separado en todos estos detalles. 

«Artículo 14, Como puede muy bien acontecer que 
¡equerido uno de los aliados por otro para dar su 
contingente en tropas, no pueda por falta de trans- 
portes ponerlo en el territorio del invadido, sin em- 
bargo de tenerlo pronto para ello, se conviene en 
que calificadas las dificultades de insuperables O ex- 
tremamente gravosas al Estado auxiliar después de 
haber hecho éste todos sus esfuerzos y oOídos los 
medios que le indique el Agente Diplomático de la 
potencia que pide el auxilio, no estará el requerido 
a pagar en dinero el equivalente; y suscitándose di- 
ferencias entre la potencia que pide el auxilio y la 
que debió darlo, sobre este punto se observará lo 
que se ha convenido para terminación de todas las 
diferencias. 

Artículo 15, Siendo el objeto de esta parte del 
Concierto ganar la superioridad marítima sobre el 
enemigo común actual, se ha convenido en que la ma- 
rina confederada se componga de tres navíos del 
porte de sesenta hasta ochenta cañones; diez fraga- 
tas de cuarenta y cuatro hasta sesenta y cuatro ca- 
ñones; ocho corbetas de veinticuatro hasta treinta y 
- cuatro; seis bergantines de veinte hasta veinticua- 
tro y una goleta de diez a doce cañones; aprecia- 
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dos estos buques por su término medio por sus por- 
tes dados, a razón de setecientos mil pesos un na- 
vío, cuatrocientos veintemil una corbeta y noventa 
mil un bergantín. 

«Artículo 16. En consecuencia, cada una de las 
potencias qne forman la marina del Atlántico llena- 
rá los contingentes que se les han señalado en la 
Convención, con los buques siguientes: Colombia, 
un navío de sesenta y cuatro a ochenta, dos fraga- 
tas de a sesenta y cuatro a sesenta y cuatro, una 
corbeta de veinticinco; Centro-América, con una fra- 
gata de cuarenta y cuatro a sesenta y cuatro, una 
corbeta de veinticinco a treinta y cuatro y dos ber- 
gantines de veinte a veinticuatro; los Estados Uni- 
dos Mejicanos, dos navíos de sesenta a ochenta, 
dos fragatas de a sesenta y cuatro, otras dos de a 
cuarenta y cuatro, seis corbetas de veinticinco a trein- 
ta y cuatro y tres bergantines de veinte a veinticuatro. 

«Artículo 17. Como sumados los valores de los 
buques que se han asignado a cada potencia resul- 
tan que los de Colombia valen ciento sesenta y cua- 
tro mil doscientos ochenta y seis pesos, más que el 
contingente que le cupo en numerario, han conve- 
nido en que este exceso le sea satisfecho con los 
ciento cincuenta y cinco mil ochocientos once pe- 
sos que le faltan a Centro-América, y los ocho mil 
cuatrocientos setenta y cinco que faltan a Méjico para 
llenar los suyos, y como reunidas estas dos sumas hay 
todavía un déficit de diez mil pesos, se ha convenido 
en que Colombia deduzca esta cantidad de la que 
debe dar por la primera vez para el fondo de repa- 
ros, conforme al artículo décimoséptimo de la Con- 
vención. 

«Artículo 18. Los objetos que debe dirigir sus ope- 
raciones la marina confederada, serán: primero, de- 
fender y asegurar las costas y mares de las dichas 
Repúblicas contra toda invasión exterior, y segundo, 
buscar y perseguir hasta aniquilar y destruir, la ma- 
rina española dondequiera que se halle. 

«Artículo 19. Debe ser uno de los principales cui- 
dados de la Comisión Directiva que los buques es- 
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tén siempre en el mejor estado de servicio, a cuyo 
fin dirigirá a los respectivos Gobiernos el estado de 
la caja de reparos, para que sean reemplazados los 
fondos que se hayan consumido, o se envíen los 
más que sean necesarios. Estos reemplazos y envíos 
de fondos se harán siempre en la misma proporción 
en que se han distribuido los primeros trescientos 
mil pesos de que habla el artículo décimoséptimo de 
la Convención de contingentes. 

«Artículo 20. La Comisión organizará el ramo de 
cuenta y razón para la aciministración de la caja de 
reparos, nombrando los empleados que juzgue abso- 
lutamente necesarios para ello, y datándolos con los 
sueldos correspondientes, los cuales se pagarán de 
la misma caja; todo según las instrucciones que re- 
ciba de los Gobiernos, a quienes dará cuenta opor- 
tunamente de lo qne haga. 

«Artículo 21. La escuadra que la República pe- 
ruana deba mantener en el Pacífico, conforme al ar- 
tículo vigésimo de la Convención, se compondrá de 
los buques que en la distribución hecha en el ar- 
tículo décimosexto de este Concierto faltan para 
completar la fuerza total detallada en el décimoquin- 
to, a saber: una fragata, una corbeta, un bergantín 
y una goleta; y los dos cruceros que debe mante- 
ner constantemente serán, uno desde el límite más 
sur de dicha República hasta el puerto de Panamá, 
y otro desde este puerto hasta el límite más norte 
de los Estados Unidos Mexicanos en el Pacífico. 

«Artículo. 22. El presente Concierto podrá ser re- 
visado y reformado en todo o en parte, siempre que 
los aliados lo juzguen conveniente. 

«En fe de lo cual los infrascritos han firmado y 
sellado el presente Concierto en la ciudad de Pana- 
má, a quince días del mes de julio dei año del Se- 
ñor, mil ochocientos veintiséis. 


«PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ, PEDRO GUAL, M. 
E. VIDAURRE, MANUEL PÉREZ DE TUDELA, AN- 
TONIO ¡ARRAZABAL, PEDRO MOLINA, JOSÉ MA- 
RIANO DE MICHELENA, JOSÉ DOMÍNGUEZ. 
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En la sesión del día 15 de julio, fecha en que se 
clausuró la Asamblea, aprobados el Tratado General de 
alianza, liga y confederación perpetua, la convención 
sobre contingentes, el concierto sobre ejército y ma- 
rina confederados, tal como se han transcrito, y el 
Convenio sobre lugar y tiempo en que debían verifi- 
carse las reuniones posteriores de la Asamblea, se 
aprobaron las siguientes proposiciones: 

1.2 Comisionar a los Plenipotenciarios señores Bri- 
ceño Méndez, Molina y Vidaurre, para que transmitie- 
ran a sus respectivos Gobiernos una información de- 
tallada de todas las conferencias informales habidas 
durante la Asamblea con motivo del estudio de los 
proyectos presentados; 

2.* Que la Presidencia de la Asamblea diera aviso a 
los señores Dawskeing, representante del Gobierno 
Británico, al Gobierno de Colombia y a las autorida- 
des de la ciudad de Panamá, de la resolución de la 
Asamblea de trasladarse a la villa de Tacubaya en 
México, y 

3.2 Expresar al Gobierno de Colombia su agradeci- 
miento por la hospitalidad y consideraciones con que 
habían sido distinguidos los Plenipotenciarios de la 
Asamblea. 


A las once de la noche se declararon suspendidas las 
sesiones de la Asamblea para continuarlas en la villa 
de Tacubaya; los Plenipotenciarios se manifestaron la 
mutua complacencia «con que habían concurirdo a unas 
conferencias, dice una relación de aquella sesión, en 
las que reinaron la fraternidad, la franqueza y el amor 
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“más puro a la causa pública y sus deseos de que las 
reuniones futuras tuvieran la misma uniformidad de 
sentimientos y la misma cordialidad en beneficio de 
los intereses comunes». 

Pero estos Plenipotenciarios que con tánta fe tra- 
bajaron en la obra de la Confederación, al separarse 
en el Istmo sospecharon que su obra apenas sería 
un tema para meditaciones históricas y que los pactos 
acordados, pronto serían desechados por las naciones 
americanas que formaron aquella Asamblea. 

El Tratado de Unión, liga y confederación perpetua 
habría proporcionado a las nuevas repúblicas america- 
nas, dice el historiador Restrepo, un poder sólido que 
hubiera hecho respetable a sus Gobiernos, así inte- 
rior como exteriormente, y habría acelerado el reco- 
nocimiento de su independencia por la madre pa- 
tria. Empero, desgraciados sucesos y revoluciones 
inesperadas en gran parte, impidieron que dicho tra- 
tado, hijo predilecto de Bolívar, produjera los bienes 
y los benéficos resultados que justamente se espe- 
raban». 

Colombia fue la única nación que ratificó dicho 
tratado; las gestiones hechas en favor de su ratifica- 
ción, como se verá más adelante, fueron estériles en 
Méjico; el Perú y Centro América no se ocuparon 
más en él. 

Los señores Briceño Méndez, Molina y Vidaurre 
partieron para sus respectivos países a dar cuenta a 
sus Gobiernos de los trabajos concluidos en la Asam- 
blea, y los señores Gual, Larrazábal, Pérez de Tu- 
dela, Michelena y Domínguez, que debían trasladarse 


a Tacubaya con el fin de continuar las labores de la 
Asamblea, marcharon en efecto, menos el señor Pé- 
rez de Tudela, quien difiriendo su viaje para más tar- 
de, se dirigió al Perú, de donde no volvió a Tu- 
cubaya. 

El comisionado del Gobierno británico salió de Pa- 
namá para su país. Durante las sesiones de la Asamblea 
contribuyó con sus consejos a las labores de los Ple- 
nipotenciarios, y se esforzó por obtener que en los pac- 
tos y convenciones se tuviera por norma el respeto 
debido a las instituciones de los demás pueblos, con 
el objeto de alejar las sospechas que pudieran te- 
nerse en Europa contra los nuevos estados america- 
nos, que preconizaban el sistema republicano, y se 
desvaneciera la idea de que la América adoptaría un 
sistema político en contraposición al de Europa. Pro- 
metió interesarse con su Gobierno a fin de conseguir 
la mediación anta el Rey de España, para obtener el 
reconocimiento de los nuevos Estados, sobre la base 
de una indemnización; insinuó la idea de lograr, en 
en esta forma, la ayuda de Francia, y manifestó que 
esto sería muy provechoso, pues la Gran Bretaña sola 
no podía adelantar con éxito, ninguna negociación. 
Los Plenipotenciarios de Colombia, dicen, que fue 
tánto el interés que sobre este punto mostró el señor 
Dawkeins, que juzgaron era el ojeto principal de su 
misión. Pero todas sus indicaciones, decía él, las ha- 
cía en su carácter particular, sin comprometer para 
nada a su Gobierno. 

El Representante de Su Majestad el Rey de los Paí- 
ses Bajos se limitó a expresar a los Plenipotencia- 
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rios los buenos deseos de su Soberano por la prospe- 
ridad de las Repúblicas americanas; presentó sus es- 
cusas por no haber reconocido este Soberano la inde- 
pendencia, alegando como causa las consideraciones 
que las potencias de Europa tenían por España. El 
coronel van Werbel partió con los Plenipotenciarios 
para Tacubaya. 

En los primeros días del mes de enero de 1827 se 
hallaron reunidos en la ciudad de Méjico, con el fin 
de trasladarse a la vecina villa de Tacubaya, los se- 
fñores Gual, Plenipotenciario de Colombia, Larrazábal, 
de Centro América, Michelena y Dominguez de los 
Estados Unidos Mexicanos, Sergeant, comisionado del 
Gobierno de los Estados Unidos de América y el 
Coronel van Warbel, de los Países Bajos. 

Pero a pesar de la buena acogida que les dispen- 
só el Gobierno Mexicano, muy pronto empezaron a 
convencerse los Plenipotenciarios de Colombia y Cen- 
tro América, de que la traslación de la Asamblea a 
la villa mejicana, leios de ser provechosa, sería per- 
judicial para la continuación de sus labores. 

Sometidos a la consideración del Parlamento me- 
xicano los pactos acordados en Panamá, despertaron 
tan poco interés en aquella Corporación, que las co- 
misiones encargadas de hacer su estudio ni siquiera 
presentaron el informe reglamentario. Esto ocasionó 
un profundo desencanto en el ánimo del señor Gual, 
quien daba aviso de esto a su Gobierno en la nota 
de fecha 22 de mayo del año 27: 


«Es una calamidad para los Estados de América 
antes Española, que al tiempo de crearse la ims- 
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titución más hermosa que se vio jamás, una institu- 
ción que iba a consolidar para siempre su existencia 
política, se hayan puesto la mayor parte de ellos en 
una confusión horrorosa. Buenos Aires lucha actual- 
mente con un vecino obstinado, que difícilmente re- 
conocerá los derechos de aquella República a la 
banda oriental, y sin ésta es imposible que conti- 
núe existiendo como nación. Chile no ha podido 
reorganizarse, y en el día es un campo donde 'se dis- 
cuten acaloradamente todas las teorías de Gobierno. 
La existencia de Bolivia es demasiado precaria; se 
ignora hasta qué punto conducirá: al Perú las pa- 
siones y el sibaritismo; Colombia ha hecho pérdi- 
das inmensas en lo interior y exterior; Centro Amé- 
rica está siendo víctima de sus guerras intestinas 
entre Salvador y Guatemala, y este país—México— 
aunque aparentemente tranquilo, va caminando rá- 
pidamente a su descomposición por los abusos de 
los que están encargados de sus destinos. ¿Cómo es 
posible, pues, que en el día se establezca una con- 
federación de partes discordes y desorganizadas? 
Puede acaso ser la confederación el medio más eficaz 
de restablecer los males interiores de cada Estado? 
¿O debe esta misma confederación ser el resultado 
del buen orden y de profundos cálculos en cada 
uno de ellos?» 


El señor Gual no cesaba en sus gestiones ante los 
Plenipotenciarios de México y ante el Gobierno de 
esta Nación, para obtener la ratificación del trata- 
do de unión, liga y confederación perpetua y el res- 
tablecimiento de las labores de la Asamblea. A tán- 
ta insistencia, contestó el Gobierno de México, por 
conducto de sus Plenipotenciarios el día 22 de junio 
y después de un año de permanecer en México el 
señor Gual, preguntándole si estaba autorizado por 
su Gobierno para tomar parte en el Congreso de Ta- 
cubaya. Á esta nota, que fue la primera que ricibió 
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el señor Gual, contestó poniendo de presente todos 
los motivos que pudieran servir de causa de arre- 
pentimiento al Gobierno de México, haciéndole ver, 
dice el señor Gual, «cuán irregular es que quiera 
persuadirnos de sus buenas disposiciones al mismo 
tiempo que desatiende las obligaciones que fan So- 
lemnemente contrajo en el Istmo». En esta nota el 
señor Gual con habilidad y con talento supo plan- 
tear el asunto en su verdadero terreno, respecto a las 
garantías que hicieran eficaces el ejercicio de los ple- 
nos poderes manifestando que la falta de la ratifica- 
ción del Tratado haría nugatoria, si nó inconvenien- 
te, la reunión de la Asamblea en Tacubaya, pues to- 
da la labor futura dependía de tal ratificación. 
Sobre este particular el señor Gual decía a los Ple- 
nipotenciarios mexicanos el día 23 de junio, en la no- 
ta a que se ha hecho alusión anteriormente: 
«Cuando yo me lisonjeaba antes del día 15 de 
marzo de que el Gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos hubiese puesto a Vuestras Excelencias en 
condiciones de participarnos su aprobación e invi- 
tarnos al canje de las ratificaciones de los Trata- 
dos de Panamá, tuve la mortificación de ver pasar 
aquel día sin que se me hubiese dicho una sola pa- 
labra sobre tan importante materia. Sus Excelencias 
se acordarán bien de que aquel mismo «día creí: de 
mi deber pasar personalmente a sus casas a mani- 
festarles mi disposición de dar, en nombre del Go- 
bierno de Colombia, a los Plenipotenciarios existen- 
tes en esta capital, todas las explicaciones apetecidas 
llegado el supuesto caso de aquella aprobación €e 
invitación. Mas entonces y después Vuestras Exce- 
lencias, tuvieron siempre la bondad de decirme que 
su Gobierno no los inabía autorizado aún para tra- 
tar este negocio. 
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«Ahora, pues, luégo de haber corrido un año en- 
tero desde la firma de las varias estipulaciones de 
Panamá, cuya aprobación y ratificación debió veri- 
ficarse en el término de ocho meses, Vuestras Ex- 
celencías tienen la complacencia de insinuarme que 
creen con fundamentos que su Gobierno se halla dis- 
puesto a tomar providencias competentes para facili- 
tar el local en la forma convenida en los Tratados. 
Esto me induce a pensar que el Gobierno de Vues- 
tras Excelencias, O desaprueba O deja en suspen- 
so las demás estipulaciones acordadas solemnemen- 
te en el Istmo. 

«Pueden reducirse tales estipulaciones: primero, al 
establecimiento de un derecho convencional y posi- 
tivo sobre las prerrogativas de los Plenipotencia- 
rios que han de concurrir al proyectado Congreso; 
segundo, a la Confederación General, y tercero, al 
empleo y combinación de nuestros medios y recur- 
sos respectivos, a fin de poner pronto y honrosa- 
mente término a las calamidades de la presente 
guerra en bien y provecho de todas y cada una 
de las partes interesadas. 

«En defecto de admisión de las estipulaciones an- 
teriores por este Gobierno, prescindiendo de la del 
simple local, ¿creen Vuestras Excelencias posible la 
reunión de los Plenipotenciarios en Tacubaya? 

«¿Cuáles son las garantías con que pueden con- 
tar de que serán respetadas las prerrogativas que 
les corresponden por su alto carácter, y más explÍ- 
citamente por aquellas con cuya seguridad vinie- 
ron a este país? 

«¿De qué tratarán los Plienipotenciarios, si aún 
permanecen por parte del Gobierno de Vuestras Ex- 
celencias insubsistentes las obligaeiones que deben 
ser la base de todo convenio ulterior? 

«Todo esto, señores, me constituye en el deber 
de declarar a Vuestras Excelencias con mi acostum- 
brada franqueza, primero: que la no aprobación por 
parte del Gobierno de Vuestras Excelencias de to- 
das aquellas estipulaciones de Panamá, relativas a 
las prerrogativas de los Ministros y del lugar de su 
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reunión, producirá un obstáculo insuperable a mi 
concurrencia al Congreso de Tacubaya; y segundo 
que la no ratificación de las demás estipulaciones 
será siempre para mi Objeto de la más seria medi- 
tación al tomar o no Parte en ias deliberaciones de 
dicho Congreso y sobre cuyos extremos no puedo 
decidirme ahora por no haber llegado el caso en 
cuestión. Luégo que Vuestras Excelencias tengan 
la bondad de allanarme estas dificultades, yo ten- 
dré una satisfacción muy particular en dar a Vues- 
tras Excelencias todas las explicaciones que pue- 
dan desear, y que tiendan a manifestar el vivo in- 
terés que la República de Colombia ha tomado y 
tomará constantemente por ver realizada la gran Con- 
federación Americana sobre bases indestructibles y 
sobre principios de utilidad y de interés común.» 


El señor Gual activó sus gestiones y después de 
un cambio de correspondencia muy interesante con 
los Plenipotenciarios, y de varias conferencias priva- 
das, se obtuvo que el Presidente Victoria convozara 
en noviembre de 1827 el Congreso a sesiones ex- 
traordinarias, con el fin de ocuparse en el estudio y 
discusión de los pactos del Itsmo. Pero todos estos 
esfuerzos fueron vanos; el Congreso se clausuró sin 
ratificar ninguno de aquellos pactos y el señor Gual 
convencido de que el Gobierno y el Congreso Mexi- 
canos no harían ninguna gestión que tuviera por 
fin la ratificación de los tratados y la continuación 
de las sesiones de la Asamblea en Tucubaya, diri- 
gió a los Plenipotenciarios de México una nota en 
solicitud de una entrevista, con el fin de manifestar al 
Gobierno, por medio de esos Plenipotenciarios, su 
propósito de partir para Colombia, si antes de las 
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sesiones extraordinarias del Congreso no se toma- 
ban en consideración las estipulaciones de Panamá. 

Esta entrevista se veriflcó el 25 de noviembre de 
1825 y de ella da cuenta el señor Gual en la forma 
siguiente a la Secretaría de lo interior y Relaciones 
Exteriores de Colombia: 


«Comencé por agradecer a los señores Michelena 
y Domínguez la atención que habían tenido de con- 
testarme el mismo día, y que hubiesen tenido la bon- 
dad de concurrir a mi habitación a la hora señala- 
da. Después de cumplimientos recíprocos entré en 
la materia para cuya discusión habían sido invita- 
dos. Se reducía ésta a manifestarles cuán inútil pa- 
recia ya mi presencia aquí (México) por más tiempo 
después de haber esperado pacientemente tres se- 
siones del Congreso, entretenido siempre con espe- 
ranzas y seguridades que jamás se habían realiza- 
do y que ahora que estaba para disolverse la le- 
gislatura el 15 de diciembre próximo, era mi deber 
advertirles anticipadamente mi intención de regresar 
a mi país después de dicho día, si no se ratificaban 
antes las estipnlaciones del Istmo, a fin de que en 
ningún tiempo se atribuyese este paso a precipita- 
ción o falta de buena voluntad por parte de la Re- 
pública de Colombia. Los señores Michelena y Do- 
miínguez respondieron que há dos días les habían 
asegurado de nuevo que las comisiones tenían ya 
preparado su informe. No es esto lo bastante, repli- 
qué yo, porque hace más de un año que se me es- 
tá diciendo lo mismo infructuosamente. Ha influido 
siempre esta dilación, dijeron, el pensar que los de- 
más Estados no habían expedido sus letras de ra- 
tificación. Pero no puede saberse esto, repuse, sin 
que se nos hubiese invitado al canje y aunque los 
demás Plenipotenciarios no hayan llegado todavía, 
ni los que estamos aquí hayamos recibido las rati- 
ficaciones de nuestros Gobiernos respectivos, ni lo 
uno ni lo otro puede excusar la negligencia del Go- 
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bierno mejicano, en no cumplir oportunamente con 
lo que exige la buena fe y su honor tan solemne- 
mente comprometido. Concluí este razonamiento ma- 
nifestándoles, entre otras cosas, que siempre les ha- 
bía dicho al hablar de este punto, que tenia expli- 
caciones satisfactorias que hacerles, llegado el caso; 
que ahora, con más franqueza, podía añadir que mi 
Gobierno había ratificado há tiempo, lo que había- 
mos estipulado en el Istmo; que era un consuelo 
muy grande para mí, al separarme de esta Repúbli- 
ca, el que supiesen que Colombia había cumplido 
religiosamente sus empeños y estaba dispuesta a 
hacer todos los sacrificios posibles en bién y pro- 
vecho de sus amigos y aliados, y, finalmente, que 
si no había encontrado igual cooperaeión por parte 
de éstos, y especialmente por la de México, a cuyo 
territorio se había trasladado la Asamblea, a solici- 
tud de ellos mismos, y con gusto y complacencia 
de todos, al menos sabría que no debía contar con 
nadie y podía hacer sin trabas lo que creyese me- 
jor en la posición aislada a que la dejaban reduci- 
da, sin que nadie tuviese derecho a quejarse de sus 
procedimientos ulteriores. 

«Los señores Michel y Dominguez parecieron 
algo sorprendidos de esta declaración, y por supues- 
to comenzaron a declamar contra los partidos que 
tienen reducido su país a situación tan deplorable 
que no le deja pensar en sus intereses, los más sa- 
grados. Esto pruebo, dije yo, que es ilusoria toda 
esperanza del pronto establecimiento de la Ásam- 
blea americana, por ahora, mucho más cuando se 
considera que México ha manifestado tan poca acti- 
vidad en este negocio, que ni aún ha querido pro- 
porcionar los medios de entrar en corresponden- 
cia con los demás Gobiernos americanos, a pesar de 
mis repetidas insinuaciones, y del buen efecto que 
esto produjo en Panamá. México ha visto con de- 
masiada negligencia sus relaciones políticas de sus 
- hermanas, de suerte qne a excepción de un simple 
Encargado de Negocios en Bogotá, no mantiene 
agente ninguno diplomático en toda la extensión de 
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la América antes española, ni aun en Guatemala, su 
su vecina, que arde actualmente en disenciones in- 
testinas, que pudieron ahogarse en su nacimiento 
con dos o tres buenas providencias de este Gobier- 
no. Tal conducta arguye desprecio con los nuevos 
Estados, incluyendo a la República de Colombia, a 
la que aún no le ha correspondido el haber manda- 
do aquí un Ministro desde el pronunciamiento de 
Iguala, o demasiada imprevisión por lo que está 
por suceder. : 

«Tocaron luégo los señores Michelena y Domín- 
guez de los enemigos que tenía la Asamblea en al- 
gunas partes. Contesté inmediatamente que estos 
enemigos eran de dos clases, contra cuyas suges- 
tiones era preciso precaverse. La una de ellas a 
cuya cabeza habia aparecido Buenos Aires, desde 
el principio, más bien por emulación que por cálcu- 
los prudentes y fundados, se apoyaba en la supo- 
sición gratuita de que la Asamblea debía propender 
a la creación de una autoridad tutelar y soberana 
sobre toda la América antes española, y que el Li- 
bertador de Colombia aspiraba a este puesto emi- 
nente. Tan grosera imputación se desvaneció por 
sí misma desde que en Panamá acreditámos «que 
jamás habíamos pensado en semejante cosa, redu- 
ciéndonos a tratar como negociadores de potencias 
confederadas que tienen intereses análogos en paz 
y en guerra. En caso de un ingrediente necesario en 
la organización de esta alianza, la creación de se- 
mejante autoridad soberana, ¿qué presidía los desti- 
nos de los Confederados? Los senadores de Buenos 
Áires y sus adherentes podían haber recordado que 
una vez el Duque de Malborough condujo a los 
aliados a la victoria en tiempo de la reina Ana de 
Inglaterra y también el Rey de Suecia y el Duque 
de Wellington, en nuestros propios días, sin necesi- 
dad de más poder que el consentimiento de todos, 
y habrían depuesto tan ridículos temores. 

«La otra clase de enemigos está reducida a aque- 
Nos extranjeros que piensan sacar partido de nues- 
tra posición aislada, y al efecto'hacen todos los es- : 
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fuerzos por robustecer maliciosa y diestramente los 
esfuerzos de los primeros. Véase cuidadosamente un 
comprobante de esta verdad: lo que dijeron los 
odios de los españoles emigrados en sn número 2.0, 
correspondiente al mes de noviembre de 1825, ha- 
blando del Congreso de Panamá. Y no son aquellos 
pretendidos liberales los que piensan así solamente. 
Hay en el Continente de Europa otros muchos dis- 
puestos a dar artificiosamente asenso a cuanto des- 
acredite la Confederación americana. Saben ellos 
perfectamente que el mejor medio para preparar el 
teatro de sus intrigas futuras en cada una de nues- 
tras capitales, es mantenernos desunidos y discordes 
para cuando llegue el caso. Cuentan para el éxito 
con nuestra inexperiencia y con el poco caudal de co- 
nocimientos administrativos y diplomáticos que he- 
mos podido adquirir después de nuestra emancipa- 
ción. Si continuamos como estamos, es decir, aban- 
donados a nuestros propios recursos, y a la infancia 
de su política, es probable que algún día se vean 
haciendo una guerra encarnizada los colombianos, 
mexicanos, peruanos, etc. etc., por intereses propios 
nuéstros, que afortunadamente están todos en con- 
sonancia, sino como meros auxiliares de la política 
de otros gabinetes. 


«Muy diferente sería nuestra suerte sí con tiempo 
uniformásemos los principios de nuestro sistema po- 
lítico y nos presentásemos en común a rechazar las 
insidias que nos esperan. Las Repúblicas america- 
nas gozarían entonces de todas las consideraciones 
debidas a potencias de primer orden, sin haber per- 
dido ninguna de ellas un átomo de su soberanía 
particular en lo interior y en lo exterior, Se liber- 
tarían de mil discusiones embarazosas a que nece- 
sariamente serían provocadas, y es bien fácil pre- 
decir, desde ahora, de parte de quién estaría la 
ventaja. 


«Los señores Michelena y Domínguez se mani- 
festaron convencidos de estas verdades, y me pidió 
uno de ellos que redujese a escrito mis observacio- 
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nes. Lo hubiera hecho, dije, si me hubiera sido po- 
sible hacerlo sin usar de expresiones que quizás 
parecerán poco respetuosas en virtud de las circuns- 
tancias, y de mis sentimientos de que no podría 
prescindir. He sufrido con paciencia por más de un 
año, pero ya no me parece regular ni compatible 
con el decoro de Colombia continuar asf, después 
de que se disuelva el actual Congreso. Deseo, sin 
embargo, salir de este país sin dejar tras de mi nin- 
guna especie de irritación. Yo sé que el Gobierno 
de Méjico, algún día, no muy remoto, sentirá haber 
dejado escapar la oportunidad que se ha presenta- 
do. Si entonces quisiera renovar el negocio de la 
confederación, Colombia verá lo que pueda hacer 
en virtud de las nuevas concesiones y compromisos 
que contraiga para ponerse a cubierto, por sí sola, 
de los males que amenazan a la América. Ya se ha 
dicho que una gran potencia ha propuesto a otro 
Gobierno de mucho influjo dividir la América en 
tres grandes imperios, y es preciso que Colombia 
vea cómo se libra de un Soberano extranjero que 
pretenda dársele por la fuerza, con sus flamencos y 
suizos correspondientes. Méjico hará, en este su- 
puesto evento, lo que le parezca más conveniente. 
Al menos se sacará alguna ventaja de saber que no 
tenemos que contar con más cooperación que la de 
nuestros propios recursos. Todo esto, añadí, 110 ha- 
bría podido decirse en una comunicación escrita, sin 
faltar quizá al respeto que debo al Gobierno me- 
xicano; pero ya que la buena armonía que ha exis- 
tido constantemente entre nosotros no me proporcio- 
naba esta ocasión, no podía excusarme de hablarles 
con franqueza y sin disfraz alguno. 

«Los señores Michelena y Domínguez, al mismo 
tiempo en que se manifestaron convencidos de, la 
justicia de mis observaciones, y lamentaban la con- 
ducta que se ha observado aquí respecto de los tra- 
tados de Panamá, concluyeron ofreciéndome dar in- 
mediatamente cuenta de esta conferencia al Ministro 
de Relaciones Exteriores», 
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Esta conferencia no dio ningún resultado favora- 

ble. El señor Gual dirigió una nueva nota a los Ple- 
nipotenciarios mexicanos sobre este particular, pero 
no obtuvo ninguna respuesta; en cambio, recibió una 
comunicación en la cual se le invitaba a reanudar la 
conferencia para tratar de la intervención de la Asam- 
blea en los asuntos de Centro América, con el fin de 
obtener la pacificación de estos territorios, agitados 
entonces por tremendas guerras civiles; pero como 
esto no se avenía con el carácter de la Confedera- 
ción, el señor Gual rehusó prestarse, como Plenipo- : 
tenciario de Colombia, a tratar de estos asuntos. 

Si la intervención se hubiera planteado en diversa 
forma, y hubiera sido solicitada por Centro América, 
las cosas habrían tomado un rumbo distinto. 

Desde este momento comprendió el Plenipotencia- 
rio de Colombia que el Gobierno de Méjico no pres- 
taba ninguna atención a la reunión de la Asamblea, 
y que la ratificación de los pactos del Istmo no le 
interesaban en manera alguna. 

Por esta época los delegados de los Estados Uni- 
dos de América y de los Países Bajos, cansados de es- 
perar el desarrollo de estos acontecimientos, se retira- 
ron para sus respectivos países, y el señor Gual con la 
ayuda de los Plenipotenciarios de Centro América, in- 
vitó a una reunión a los Plenipotenciarios mexicanos, 
para dar por terminada su misión. Dicha reunión se 
verificó el 9 de octubre de 1828, y pocos días después 
recibía el señor Gual orden de su Gobierno para re- 
egresar a Colombia, lo que verificó el 15 de enero de 
1829, 


68 
En esta última reunión se firmó el siguiente proto- 
colo: 


«PROTOCOLO 


de la Conferencia verbal tenida entre los Plenipo- 
tenciarios de Colombia, Centro América y Estados 
Unidos Mejicanos, en la casa del primero, en la 
villa de Tacubaya, el día 9 de octubre de 1828. 
«Presentes los Plenipotenciarios, el Ministro de 
Colombia abrió la Conferencia dando las más ex- 
presivas gracias a los Plenipotenciarios de Centro 
América y Estados Unidos Mexicanos por el honor 
que le habían dispensado en designar su casa para 
lugar de esta reunión, estando como estaba distan- 
te de la residencia de dichos Plenipotenciarios en 
la capital. 

«Su objeto, dijo, era manifestarles en esta confe- 
rencia con toda franqueza la resolución en que se 
hallaba de restituírse a su Patria a principios del 
mes entrante, los motivos que le habían inducido 
a ello y los deseos de su Gobierno. 

«El Ministro de Colombia—continuó,—ha formado 
esta resolución en virtud de una serie no interrum- 
pida de hechos que han producido en su ánimo una 
convicción plena e irresistible del poco o ningún 
interés que los Estados Unidos Mejicanos toman 
por la reunión de los Plenipotenciarios americanos 
en su territorio, según se había estipulado: en Pa- 
namá. Quisiera poder omitir aquellos hechos, por- 
que no es su intención hacer incuipaciones a nadie. 
Pero en cumplimiento de sus deberes se ve compe- 
lido a entrar en una ligera narración de lo pasado, 
desde su llegada a esta República el 12 de agosto 
de 1826 para concluír justificando su resolución. 

«Los Plenipotenciarios mejicanos saben bien que 
los de Colombia en Panamá no habrían consentido 
en la traslación de la Asamblea americana a esta 
villa sin ciertas promesas y estipulaciones que pa- 
recian acreditar que la política de este Gobierno era 
enteramente favorable a aquel establecimiento, de 
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inmenso precio e importancia para las nuevas Repú- 
blicas, e infinitamente más para la que tuviese la di- 
cha de hospedarlo en su seno. 

«El Ministro de Colombia, sin embargo, no bien 
hubo llegado a Acapulco, cuando comenzó a adquirir 
gradualmente nociones diametralmente opuestas. 

«Desde entonces el Congreso mexicano manifes- 
tó repugnancia bastante notabie a ocuparse en tan 
grave negocio, por más esfuerzos que hizo el Eje- 
cutivo para que lo pusiese en estado de cumplir 
con unas estipulaciones autorizadas por los Pieni- 
potenciarios de estos Estados, en observación de 
sus instrucciones, según es público y notorio. 

«Así se infringió una de las partes más esencia- 
les de un Tratado público, permitiendo transcurriese 
el dia 15 de marzo del año pasado en que debie- 
ron canjearse los de Panamá, sin que para ello se 
hubiese dado ninguna especie de explicación satis- 
factoria o no satisfactoria. 

«Los Ministros mexicanos pueden acordarse que 
ese mismo día 15 de marzo del año pasado pasó el 
de Colombia a sus casas respectivas a asegurarles 
personalmente, como lo hizo, que aunque no tenía 
todavía las ratificaciones en su poder por la distan- 
cia y otras circunstancias imprevistas, podía hacer- 
les explicaciones muy satisfactorias de parte de su 
Gobierno en el caso en que se le invitase al canje, 
porque había recibido seguridades de que serían 
aprobadas y ratificadas. 

«La correspondencia que medió entonces entre los 
Plenipotenciarios de México y de Colombia desde 
el 23 de junio hasta el 3 de agosto del añio pasa- 
do, acreditará en todo tiempo la buena disposición 
de Colombia al efecto, puesto que solamente se exi- 
gió, como es muy justo, saber con antelacion cuál 
era la determinación definitiva de los Estados Uni- 
dos Mejicanos sobre los Tratados pendientes. 

«Como se continuó, a pesar de esto, guardando 
un profundo silencio por parte de este Gobierno so- 
bre la aceptación o no aceptación de dichos Trata- 
dos, el Plenipotenciario de Colombia creyó en su 
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deber invitar a los de México, con fecha 24 de no- 
viembre del año pasado, a una conferencia que se 
verificó al día siguiente, y en la cual les manifestó 
la inutilidad de su residencia aquí por más tiempo 
y su disposición de regresar a su país. 

«No habiendo producido efecto alguno esta confe- 
rencia, el Ministro de Colombia pasó a los de Mé- 
xico una nota de despedida con fecha 17 de diciem- 
bre, a la cual se contestó en 3 de enero del pre- 
sente año instándole para que permaneciese por más 
tiempo en esta República, pues el Gobierno de los 
Estados Unidos Mexicanos creía poder asegurar en 
todo aquel mes si las estipulaciones de Panamá se 
ratificarían o no. 

«Transcurrido ya todo el mes de enero sin que el 
Plenipotenciario de Colombia hubiese recibido las 
seguridades ofrecidas de una u otra manera, pasó 
una segunda nota el 1.2 de febrero, y fue luégo a 
ofrecer sus respetos y a participar su resolución al 
Presidente de los Estados Unidos Mexicanos. 

«Su Excelencia hizo entonces al Plenipotenciario 
de Colombia nuevas instancias para que desistiese 
desu marcha, en virtud de las cuales recogió aque- 
lla segunda nota, y se determinó a permanecer en 
estos Estados algún tiempo más, esperando el éxi- 
to de tan importante negociación. 

«Qué efectos hayan producido las nuevas gestio- 
nes del Ejecutivo, puede verlo cualquiera en los dic- 
támenes, resoluciones y contraresoluciones de las 
honorables Cámaras del Senado y de Representan- 
tes de los Estados Unidos Mexicanos. 

«Todos estos hechos, de una naturaleza incontro- 
vertible, y muchos otros que se omiten por amor a 
la brevedad, han persuadido al Ministro de Colom- 
bia de la necesidad de restituirse a su país lo más 
pronto posible. 

«En tan desgraciado caso cree haber cesado su 
misión, e invita, en cumplimiento de órdenes termi- 
nantes de su Gobierno, a los Plenipotenciarios que 
todavía residen aquí, a extender una acta expresiva 
del pesar consecuente a la inutilidad de lo obrado 


71 


por la conservación de la Asamblea y de la Con- 
federación americana, de las causas que han inter- 
venido en su conclusión por ahora, y de los moti- 
vos que urgen para que se renueve después, en cir- 
cunstancias más felices. 

«Los Plenipotenciarios mejicanos contestaron que 
las circunstancias actuales eran mucho más favora- 
bles que las anteriores para la consecución del gran- 
de objeto de la Confederación americana. Que ya 
se había manifestado claramente el sentido de las 
Cámaras en favor de los Tratados, porque la de Di- 
putados la aprobó con unas reformas tan insigniÑ- 
cantes, que no influian en nada en la sustancia y 
esencia de las estipulaciones, y la del Senado al de- 
volver los mismos Tratados a la Cámara de su ori- 
gen sin aprobarlos, dio verdaderamente una prueba 
inequívoca, así de su conformidad con los Tratados 
del Istmo, como de su consideración a la Asamblea, 
porque creyendo que los Tratados debían ser apro- 
bados integramente o reprobados, le pareció un me- 
dio muy a propósito para lograr aquel objeto remi- 
tirlos a la Asamblea para que meditasen los Pleni- 
potenciarios sobre las ligeras alteraciones de la Cá- 
mara de Representantes, pues que de este modo, si 
había anuencia en ellas de parte de Sus Excelen- 
cias, no habría por la de las Cámaras esas peque- 
ñas discordancias para la absoluta aprobación de los 
Tratados. 

«Que semejante disposición expresada de una ma- 
nera indubitable, los esfuerzos que hacía siempre el 
Ejecutivo, la continuación de los empeños para el 
despacho de este gran negociado, y el aspecto di- 
ferente que había tomado la República mejicana, 
eran las mayores garantías que se podían ofrecer 
del feliz éxito de la obra-de Panamá. 

«El Plenipotenciario de Colombia repuso inmedia- 
tamente que sentía observar que las esperanzas y 
protestas que acababa de ofr eran las mismas que 
se le habian hecho hacía mucho tiempo, y que ja- 
más se habían realizado; que él oponía hechos posi- 
tivos a aquellas esperanzas que la experiencia ha- 
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bía desvanecido, y en prueba de ello apelaba al jui- 
cio de su respetable compañero el Plenipotenciario 
de Centro América, que, convencido de lo mismo, 
había pasado a los Plenipotenciarios mejicanos su 
nota de despedida el 1.2 del último mes. 

«El Plenipotenciario de Centro América recordó 
entonces las promesas que en diferentes épocas de 
esta desgraciada negociación se habían hecho, los de- 
seos constantes de su Gobierno y la autorización y 
disposición de su Ministro para la continuación de 
las sesiones, que tuvo el honor de manifestar a los 
Plenipotenciarios de México en nota de 23 de junio 
del año pasado; que en 31 de agosto siguiente re- 
pitió los mismos sentimientos contestando a la del 
29 del mismo, en que Sus Excelencias le asegura- 
ron que la triste situación de la República de Cen- 
tro América era el asunto interesantísimo que en 
concepto del Gobierno mejicano debía provocar a la 
mayor brevedad la apertura de la Asamblea. Que 
invitado su honorable compañero el señor Ministro 
de Colombia a tan importante objeto, y convenido 
en prestar su cooperación, expuso que antes de to- 
mar en consideración un asunto tan arduo y de tán- 
ta trascendencia, le parecía que era necesario tijar 
de antemano los principios en que en todo tiempo 
debían apoyarse y sostenerse las medidas que allí 
se adoptasen, proponiendo para facilitar el resulta- 
do el medio de una conferencia previa. ¿Y cuándo 
se verificó? A Sus Excelencias consta que no tuvo 
efecto sino hasta el 22 de diciembre del mismo, y 
el 12 de enero de este año, en que por fin convi- 
nieron en la medida que aparece en el memorán- 
dum de ella. 

«Los Plenipotenciarios mejicanos, firmes en sus 
sentimientos por la pacificación de Centro América, 
tuvieron la bondad de asegurar el 19 del mismo al 
Ministro de aquella República, que lo habían pasa- 
do (el memorándum) a su Gobierno, recomendán- 
dole la medida adoptada. 

«El que habla no puede ocultar el disgusto y sor- 
presa con que vio pasar aquel mes sin saber si el 
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Gobierno había tomado o no en consideración dicho 
memorándum, por lo que convencido de que era en- 
teramente inútil su permanencia aquí, fue el 2 de 
febrero a participar al Excelentísimo señor Presiden- 
te de la República que tenía permiso de su Gobier- 
no para retirarse tan luego como lo verificase el Ple- 
nipotenciario de Colombia que, según entendía, pen- 
saba salir el 4. Su Excelencia le contestó que acaba- 
ba de estar allí a comunicarle su pronta marcha, pero 
que le había suplicado y reducido a que la difiriese 
porque el punto de los tratados se concluiría en 
el mes. 

«Ultimamente volvieron a reunirse el 6 de febrero 
los Ministros presentes, y Sus Excelencias Michele- 
na y Domínguez dijeron que su Gobierno quería se 
tomasen en consideración las posteriores noticias 
de Centro América, para saber si en virtud de ellas 
variaban de opinión, y todos unánimemente convinie- 
ron en que en las circunstancias que en ella se descri- 
ben era más necesaria la medida propuesta. Y con.u- 
nicando al siguiente día los Plenipotenciarios de Mé- 
xico este acuerdo a su Gobierno, le repitieron la sú- 
plica d2 que las providencias que hubiese de tomar 
fuesen prontas como lo demandaban las circunstan- 
cias efectivas en que se hallaba aquella República. 

«Que sin embargo, el Ministro de Centro América 
aún ignora si el Gobierno de ¡os Estados Unidos 
Mejicanos ha adoptado o nou alguna medida en este 
negocio. 

«Que estos hechos constantes no los recuerda con 
un espíritu de recriminación de que está muy dis- 
tante, sino porque ellos unidos a los que ha referi- 
do el señor Ministro de Colombia, lo habían con- 
vencido profundamente de que o México no tenía 
interés por su parte en concurrir a la realización de 
la Confederación americana, O repugnaba que la 
Asamblea se reuniese en su territorio; que cualquie- 
ra de estos extremos que fuese cierto, era en su con- 
cepto una razón suliciente para retirarse, en obse- 
quio mismo de la Confederación, porque de lo con- 
trario era preciso que se hiciese ridículo y despre- 
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ciable un proyecto tan importante, que en otro tiem- 
po y circunstancias acaso se podrá renovar con me- 
jor éxito; que en atención a esto y a los quebran- 
tos que diariamente sufre su salud en este clima, 
había solicitado permiso para restituírse a su país; 
que su Gobierno se lo había concedido, como tuvo 
la honra de decirlo a Sus Excelencias los Plenipo- 
tenciarios de México en su nota de despedida de 
diez del último mes de septiembre, y que aunque 
entonces hizo una manifestación de los sentimientos 
de su Gobierno, quiere aprovechar la presente Opor- 
tunidad para repetirla de una manera más solemne; 
que en consecuencia asegura que Centro América 
conserva siempre la misma idea de la utilidad e im- 
portancia de la Confederación y los más vivos de- 
seos de concurrir a ella; que a este fin había con- 
servado a su Ministro en esta República por más 
de dos años, y que no había sido sino después de 
una profunda convicción de la inutilidad de su per- 
manencia por más tiempo, cuando le había permiti- 
do retirarse, mandándole sin embargo asegurar a 
Sus Excelencias que no por eso creyesen que los 
deseos de aquel Gobierno en favor de la Contede- 
ración se hubiesen entibiado, que menos era su Ob- 
jeto retardar ni entorpecer la reunión de la Asam- 
blea, y en prueba de ello prometía enviar sin pér- 
dida de tiempo sus Plenipotenciarios para concurrir 
a ella, tan luégo que se le asegurase que ésta iba 
a reunirse. 

«El Plenipotenciario de Centro América concluyó 
manifestando su profundo reconocimiento a los “de 
Colombia y Estados Unidos Mejicanos por las bon- 
dades que les había merecido durante su permanen- 
cia en esta República. 

«Los Plenipotenciarios de Méjico repusieron que 
las esperanzas que en distintas ocasiones habían 
dado sobre este asunto no habían sido tan vanas, pues 
que al fin de este período ya hablan aprobado las 
dos Cámaras del Congreso General el Convenio, y 
ocupándose de los demás tratados concluidos en . 
Panamá, prescindiendo, como se debe prescindir para 
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el objeto, de comprobar el hecho de haberse toma- 
do en consideración, de este u otro resultado de la 
discusión y del concepto de las Cámaras; que agre- 
gada esta observación a las expuestas, no podían 
fijarse más en la idea que habían manifestado. Hi- 
cieron presentes las funestas consecuencias que se 
originarían desde luego con la disolución de la Asam- 
blea, porque si en cualquiera ocasión debería pro- 
ducirlas un suceso tan desagradable, las causaría 
mucho más en las circunstancias en que se hallan 
hoy las Repúblicas aliadas; la guerra entre el Perú 
y Colombia, la civil que aflige a Centro América, 
la agitación aunque momentánea de la República 
mejicana, a todo se le daría influencia sobre la di- 
solución, y aquellas circunstancias se presentarían 
en consecuencia con un aparato temible, supuesto 
que había roto la fraternidad concentrada en la 
Asamblea de los Ministros de esas potencias, en- 
viados precisamente para estar unidos perpetuamen- 
te en paz y en guerra. 


«Que aun cuando hubiesen sido reprobados los 
tratados de Panamá en la República Mejicana, o en 
cualquiera de las otras, o en todas, no podía pro- 
cederse a la disolución de la Asamblea; antes bien 
esto exigía la reunión de los Plenipotenciarios para 
acordar, según las nuevas y consecuentes instruc- 
ciones de sus Gobiernos, las reformas de que fue- 
sen susceptibles aquellas estipulaciones o formar 
distintas. Que por esto habian inculcado otras ve- 
ces que la existencia de la Asamblea en la actuali- 
dad no dependía de los tratados celebrados en Pa- 
namá, sino de otros preexistentes a su misma insta- 
lación convenidos entie México y Colombia, y entre 
esta República y las de Centro América y Perú, 
que están vigentes. 


«Hay que reflexionar, además, que el convenio 
sobre la traslación de la Asamblea está aprobado 
en-todas sus partes, y habiéndose comprometido 
por ese tratado las Repúblicas aliadas a mantener 
sus Plenipotenciarios en el lugar que hubiese fijado 
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la Asamblea, parece que a la disolución se opone 
el mismo Convenio. 

«Los Plenipotenciarios de México hubieran que- 
rido que por parte de su Gobierno estuviesen ya 
ratificados los tratados; ¿pero se habría podido pro- 
ceder al canje deseado el 15 de marzo del año 
próximo anterior o después? De ninguna manera; 
sabido es que en Centro América no existe Cuerpo 
Legislativo que haya podido aprobar esos trata- 
dos, y que el Perú ni aun ha mandado sus Minis- 
tros; ¿qué, pues, podía haberse aventajado con la 
aprobación de México y de Colombia? Esto acre- 
dita que no ha consistido únicamente en el Gobier- 
no mejicano la falta de canje de los tratados y aca- 
so esta consideración han tenido a la vista las Cá- 
maras para no apresurarse a la aprobación. 

«El Plenipotenciario de Colombia dijo que no se 
trataba de la disolución de la Asamblea, ni su Go- 
bierno deseaba propender a semejants cosa; que si 
estaba resuelto a restituírse a su país había sido for- 
zado a ello por las circunstancias, y que si éstas 
variaban, Colombia sería la primera en mandar sus 
Plenipotenciarios a la Asamblea americana con ins- 
trucciones de consentir en todas aquellas estipula- 
ciones justas y regulares que no estuviesen en Con- 
tradicción con sus obligaciones existentes con las 
demás potencias de Europa y América al tiempo de 
la nueva reunión. 

<El Plenipotenciario de Colombia concluyó, final- 
mente, asegurando a los de Centro América y Es- 
tados Unidos Mexicanos que no le era posible ex- 
presar la aflicción de que estaba penetrado por el 
mal éxito de la negociación de Panamá, pero que 
se separaba de esta República lleno de reconoci- 
miento por las bondades con que constantemente 
le habían favorecido; y cualquiera que fuese su suer- 
te futura, siempre recordaría con placer el tiempo en 
que tuvo la fortuna de tratar con unos Ministros 
tan excelentes y celosos por el bién de la América 
en general. 

«Los Plenipotenciarios mejicanos excitan en este 


punto el sobresaliente patriotismo de sus dignos y 
respetables compañeros el Plenipotenciario de Co- 
lombia y el de Centro América, confiados en el in- 
terés que siempre han tomado Sus Excelencias por 
la causa de la América en los apreciables y costo- 
sos sacrificios que han prestado constantemente, y 
en la importancia de las obras del Istmo, a que han 
dedicado su sabiduría, su prudencia y su celo que 
les causaba el dolor más profundo, cual no podrían 
jamás decir, cumplidamente, considerar separados 
de su compañía a Sus Excelencias, en cuyos con- 
sejos tiene la Patria apoyadas sus más lisonjeras 
esperanzas; que sentían vivamente llevasen adelante 
una determinación que por sí sola había de ser ori- 
gen de males de fatal trascendencia, y que no po- 
drían ocultarse a la alta penetración de quienes con 
sus luces recomendables habían trabajado incesan- 
temente por la felicidad de la República. 

«Los Plenipotenciarios de México protestaron que 
si al de Colombia y al de Centro América parecie- 
se más convenientemente que la Asamblea se tras- 
ladase a otro punto de esta República, porque así sea 
más análogo al objeto, los Plenipotenciarios de Mé- 
jico están dispuestos a lo que digan Sus Excelen- 
cias, así como a cualesquiera otras medidas que de- 
pendan del Ejecutivo y que conferenciado se juzguen 
convenientes al propio objeto. 

«Los Plenipotenciarios de Colombia y Centro Amé- 
rica fueron de opinión que lo propuesto para la tras- 
lación de la Asamblea a otro punto de esta Repú- 
blica no podía producir ningún buen efecto en esos 
momentos, ni mucho menos remover los inconve- 
nientes que se le habían presentado por parte del 
Gobierno de estos Estados, concluyendo por dar 
las más expresivas gracias a los Plenipotenciarios 
mejicanos por sus atenciones y civilidades que no 
olvidarían jamás. 


«PEDRO GUAL, ANTONIO LARRAZÁBAL, Jj. M, MI- 
CHELENA, JOSÉ DOMÍNGUEZ>», 
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Así terminó la célebre Asamblea que ideó el Li- 
bertador Simón Bolívar para llevar a feliz término su 
sueño de confederación americana, y de la cual decía 
el Presidente Victoria cuando recomendaba el Trata- 
do al Congreso Mexicano, que tenía por objeto «afian- 
zar la independencia ganada por los más heroicos 
esfuerzos, estrechar de un modo sólido y permanente 
las relaciones de la gran familia americana; procla- 
mar las intenciones amistosas y pacíficas de los nue- 
vos Estados americanos, esas son las bases; y sus 
resultados, la creación del derecho público, del dere- 
cho magnánimo de las Américas» (1). 

Si la Confederación americana no pudo realizarse 
en aquel entonces, se debió en primer lugar a cau- 
sas económicas bien claras, que el patriotismo de los 
Plenipotenciarios no les permitió distinguir; pues era 
evidente que tanto la República de Colombia, como 
México, el Perú y Centro América, no podían aten- 
der a los dispendiosos gastos que les ocasionaría 
el cumplimiento de los pactos acordados en Panamá. 
La hacienda pública de los nuevos Estados apenas 
producía escasos rendimientos indispensables para 
atender a los más urgentes gastos del servicio públi- 
co; el crédito en el exterior apenas existía, y las po- 
tencias donde podrían arbitrar recursos solamente ini- 
ciaban negociaciones informales, sin atreverse a defi- 
nir su actitud respecto al reconocimiento de la inde- 
pendencia americana, por temor a España o por con- 
templaciones con ella. 


(1) Mensaje al Congreso Mexicano de fecha 23 de mayo de 1826. «Ar- 
chivo histórico Mejicano». Vol. 1 México, 1923, 
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Si el Congreso no tuvo los felices resultados que 
el Libertador se propuso obtener en esta Asamblea, 
no puede decirse que sus frutos fueran nulos. 

Casi una centuria ha pasado desde la reunión de 
aquella augusta Asamblea; el mundo ha sufrido la 
conmoción más grande que ningún historiador soñó 
relatar a la posteridad, pero pasado el vértigo de la 
conflagración, los Estados vencedores han encontrado 
en el concierto de las Naciones el medio más a pro- 
pósito para evitar posibles conflictos armados entre 
los Estados. La Sociedad de las Naciones ha venido 
a ser, en cierto modo, la realización del ideal de Bo- 
lívar y el pacto fundamental ha consagrado los prin- 
cipios que por primera vez se proclamaron en el Istmo. 

La Quinta Conferencia Panamericana reunida en 
Santiago de Chile acordó recomendar a los Gobier- 
nos americanos la erección de un monumento al Li- 
bertador Simón Bolívar, en la ciudad de Panamá, 
con ocasión de la celebración del primer centenario 
de la reunión de la Asamblea americana en aquella 
ciudad. Este voto viene a satisfacer, con toda justi- 
cia, el anhelo de los suramericanos de consagrar la 
gloria de Bolívar de una manera perpetua. Así se 
presentará a las generaciones futuras su egregia fi- 
gura como la gloria más grande del Continente ame- 
ricano. Este monumento, que pronto se levantará con 
la concurrencia de todas las naciones americanas, 
mostrará al mundo entero cómo se impone el genio 
y perpetuará aquella frase profética del Libertador al 
invitar a todas las naciones de América a la Asam- 
blea de Panamá; 


«Cuando después de cien siglos, la posteridad bus- 
que el origen de nuestro derecho público, y recuer- 
de los pactos que consolidaron su destino, registra- 
rá con respeto los protocolos del Istmo. En ellos en- 
contrará el plan de las primeras alianzas, que traza- 
rá la marcha de nuestras relaciones internacionales 
con el universo. 

«Qué será entonces el Istmo de Corinto compara- 
do con el de Panamá?» 


! 
Otros Congresos americanos 
(1847-1889) 


Sumario: Primer Congreso de Lima.—Tratados suscritos. 
1847-1848.—Conereso Continental de Santiago de Chile. 
1856. Tratado suscrito. —Tratado de Washington. 1856. 
Segundo Congreso americano de Lima. 1865.—-Naciones 
que concurrieron. —Pactos acordados. —Junta de Juriscon- 
sultos de Lima. 1878.—Naciones representadas. —Tratado 
sobre Derecho Internacional Privado. 1881.—Congreso In- 
ternacional Sudamericano de Montevideo. 1888-1889. —Tra- 
tados sobre Derecho Internacional Privado. 


El Secretario de lo Interior y Relaciones Exterio- 
res daba cuenta al Congreso en la Memoria que pre- 
sentó en el año de 1833 de la iniciativa que Méxi- 
co había tomado en 1831 para reinstalar la Ásam- 
blea de Plenipotenciarios de los nuevos Estados de 
la América, antes Española; decía que la comunica- 
ción del Gobierno de México se había pasado a la 
Convención Constituyente para que la tomara en con- 
sideración; pero ésta terminó sus sesiones sin resol- 
ver nada en el particular, y que el Poder Ejecutivo 
se había visto obligado a limitarse a acusar recibo 


81 


de tal invitación, ofreciendo remitir la nota en refe- 
rencia a la Asamblea de Plenipotenciarios de Colom- 
bia, tan pronto como se reuniera. Pero los Congre- 
sos de la Nueva Granada, no se ocuparon en este 
asunto. 

El Gobierno de México llamó la atención de los 
demás Gobiernos americanos hacia la importancia de 
dos puntos que debian tratarse en dicha Asamblea: 
la mediación para evitar los conflictos entre los Es- 
tados del Continente americano y la expedición de 
un Código de Derecho Público Internacional que sir- 
viera de fundamento a las relaciones de estos Esta- 
dos. Por desgracia muchas circunstancias impidieron 
que se reanudaran las sesiones de la Asamblea de 
Plenipotenciarios americanos, y durante varios años 
no se volvió a presentar iniciativa alguna para revi- 
vir esta idea. 

En el año de 1847, y convocado por el Gobierno 
del Perú, se reunió en Lima el Primer Congreso La- 
tino-Americano, a que concurrieron la Nueva Grana- 
da, el Ecuador, el Perú, Bolivia y Chile. Represen- 
taron a estos paises los señores Manuel Ferreiros, al 
Perú; José Ballivian, a Bolivia; Diego José Benaven- 
te, a Chile; Pablo Merino, a Ecuador, y Juan de Fran- 
cisco Martín, a la Nueva Granada. | 

Aunque los demás países de la América no estu- 
vieron representados en este Congreso, las delibera- 
ciones de éste fueron de gran trascendencia para la 
América. El día 8 de febrero de 1848 se firmó en 
Lima un Tratado de Confederación en que figuran 
estipulaciones muy semejantes a las del Congreso de 
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Panamá. Los Delegados estudiaron detenidamente 
aquellas disposiciones y acordaron los medios que 
debían emplearse para resolver las disputas territo- 
riales entre los Estados confederados, y adoptaron el 
principio del Ufi possidetis juris de 1810 como not- 
ma invariable para la solución de aquellos litigios. 
También consagró el principio del arbitraje en una 
forma más precisa que la acordada por el Congreso 
de Panamá, pues declaró obligatoria en toda circuns- 
tancia la decisión del Congreso de la Federación, 
cuerpo que debía establecerse en la misma forma 
que la Asamblea de Plenipotenciarios, y revestido 
de suficiente autoridad para. fallar y dirimir los con- 
flictos que se presentasen entre los Estados asocia- 
dos. Se señaló el procedimiento que debía seguir en- 
tonces el Congreso y se estableció la situación jurí- 
dica de los Estados confederados en caso de guerra 
con otros Estados ajenos a la Confederación. 

También se convino en que los Estados de la Con- 
federación suministraran contingentes militares en ca- 
so de agresiones de países extraños a la Confedera- 
ción y se señalaron sanciones para los que no cum- 
plieran con lo estipulado. También se acordaron re- 
glas con el fin de mantener el equilibrio entre los 
Estados confederados y otras tendientes al desarrollo 
de la política exterior que éstos debían seguir para 
garantizar la seguridad recíproca de los Estados de 
la Unión. Merece especial mención el artículo 8.* del 
Tratado, pues consagró principios que los Estados 
americanos deseaban establecer como una nueva nor- 
ma internacional: 
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«Artículo 8.2 [Si se pretendiere reunir dos o más 
Repúblicas de las Confederadas en un solo Estado, 
o dividir en varios Estados algunas de dichas Re- 
públicas, o segregar de una de ellas para agregar 
a otra de las mismas Repúblicas, Oo a una potencia 
extranjera uno o más puertos o ciudades o Provin- 
cias, será preciso, para que tal cambio tenga efecto, 
que los Gobiernos de las demás Repúblicas conte- 
deradas declaren expresamente, por sí o por medio 
de sus Plenipotenciarios en el Congreso, no ser per- 
judicial dicho cambio a los intereses y seguridad de 
la Confederación». 


Dispuso también este Tratado que se comunicara 
a los demás paises americanos para que adhirieran 
a él. 

El Congreso de Lima se ocupó también en el estudio 
de un Tratado de comercio y navegación y de una 
Convención consular. El primero contiene disposi- 
ciones de suma importancia, pues prohibió el tráfico 
de esclavos, consagró de una manera satisfactoria el 
principio de la libre navegación de los ríos interna- 
cionales, reglamentó el derecho marítimo y condenó 
la guerra del corso, el contrabando de guerra, el pi- 
laje de las ciudades y aldeas del enemigo, etc., dis- 
posiciones que si bien eran ajenas a la índole de un 
Tratado de esta naturaleza, fueron una consagración 
de principios humanitarios. 


La Convención consular estableció importantes re- 
glamentos sobre la manera de acreditar a los Cón- 
sules, determinó las atribuciones de éstos y se les 
señalaron sus derechos y obligaciones. 


También se firmó una convención. sobre correos que 
reglamentó la forma del envío de la correspondencia 
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epistolar, de los pliegos e impresos, se determinaron 
los portes y se garantizó la inviolabilidad de la co- 
rrespondencia. Pero ninguno de los Tratados allí fir- 
mados fueron ratificados por los Estados que concu- 
rrieron al Congreso. 


El 15 de septiembre de 1856.se reunió en Santiago 
de Chile el Congreso llamado Continental, en que es- 
tuvieron representados el Perú, Chile y el Ecuador, 
por los señores Cipriano C. Zegarra, Antonio Varas 
y Francisco Javier Aguirre, respectivamente. Se firmó 
el Tratado Continental que tenía por fin establecer la 
unión de todos los Estados americanos. 


En noviembre del mismo año se firmó en Washington, 
por los representantes de la Nueva Granada, México, 
Guatemala, Salvador, Costa Rica, Venezuela y el Perú, 
un Tratado semejante al de Santiago. Estos pactos 
se inspiraron en las estipulaciones de Panamá y de 
Lima. Su principal objeto era la unión para la defensa 
común contra posibles agresiones extranjeras, que 
entonces parecian inminentes, pero desvanecido este 
temor, no recibieron la ractificación de los Estados 
hispanoamericanos. 


Al renovarse en los años de 1861 y 1864 esos te- 
mores, el Perú promovió la reunión de un Segundo 
Congreso Latinoamericano, al cual concurrieron: por 
Colombia, don Justo Arosemena; por Chile, don Ma- 
nuel Montt; por Bolivia, don Juan de la Cruz Bena- 
vente; por el Ecuador, don Vicente Piedrahita; por 
el Perú, don José Gregorio Paz Soldán; por el Sal- 
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vador, don Pedro Alcántara Herrán y por los Estados 
Unidos de Venezuela, don Leocadio Guzmán. 


En este Congreso se firmó un Tratado de alianza 
defensiva y de unión, y otro que se denominó «Tra- 
tado sobre conservación de la paz en la América». 


En el Tratado de alianza se estipuló que las par- 
tes se garantizaban mutuamente su independencia, su 
soberanía y la integridad de sus territorios, obligán- 
dose a defenderse de toda agresión de una potencia 
extraña que tuviese por objeto privar a alguna de 
ellas de cualquiera de los derechos mencionados, ya 
viniese esa agresión de una potencia extranjera o de 
fuerzas que no obedeciesen a ningún Gobierno reco- 
nocido. La alianza debía producir sus efectos no so- 
lamente en el caso de que se tratara de privar de su 
independencia a alguno de los Estados de la liga, O 
privarlo de una parte de su territorio, o cambiar la for- 
ma constitucional de su Gobierno, sino también en el 
caso en que se quisiera someter una de las partes 
contratantes a un protectorado u obligarlo a una venta 
o cesión de su territorio o se tratase de establecer 
una servidumbre o derecho o preminencia que en- 
trabase o disminuyese el ejercicio de su soberanía. 
Se estipuló la prohibición de aceptar protectorado; 
se obligaron todos los Estados a no reconccer ningu- 
na supremacía que pudiese aminorar su independen- 
cia y se rechazó toda enajenación de territorio. Pero 
estas estipulaciones no se oponían a las cesiones que 
los Estados limitrotes podían hacerse al arreglar sus 
litigios por asuntos fronterizos. Se acordó que cada 
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tres años se reuniera una Conferencia Internacional 

Americana. 

- Por medio del Tratado para mantener la paz, las 
naciones contratantes quedaban obligadas a no acu- 
dir en caso alguno a medios violentos para dirimir 
sus diferencias políticas o fronterizas. Debían recurrir 
a un árbitro que las resolviera, sin lugar a apelación, 
cuando no fuera posible el arreglo directo. En caso 
de que alguno de los aliados rehusara someter su litigio 
al árbitro, debían los otros Estados intervenir con sus 
buenos oficios para decidirlo a sujetarse a la decisión. 
Se incorporaron en este Tratado algunas disposicio- 
nes que tenían por objeto evitar los aprestos de gue- 
rra en el territorio de un Estado aliado, lo mismo que 
el reclutamiento para fomentar conmociones internas 
o conspiraciones de asilados políticos. 

El 9 de noviembre de 1879 la Junta de Juriscon- 
sultos, compuesta de los señores don Antonio Arenas, 
en representación del Perú; don José E. Uriburú, de 
la República Argentina; don Joaquín Godoy, de Chile; 
don Zoilo Fiórez, de Bolivia; don Miguel Riofrío, del 
Ecuador; don Pedro Naranjo, de Venezuela; don An- 
tonio Arenas, de Costa Rica, y don Francisco de P. 
Bravo, del Uruguay, suscribió un Tratado para esta- 
blecer reglas uniformes en materia de Derecho inter- 
nacional privado. Dicho Tratado constaba de ocho 
títulos en que se establecieron las reglas más impor- 
tantes para dirimir los conflictos que pueden presen- 
tarse entre las varias legislaciones por razón de los 
intereses privados de sus nacionales. Se reglamentó 
todo lo relativo a la capacidad jurídica de las per- 
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sonas; se establecieron reglas sobre la validez de los 
matrimonios celebrados en país extranjero; se acor- 
daron reglas sobre sucesiones y sobre la competencia 
de los Tribunales nacionales para conocer de la va- 
lidez de los actos y contratos celebrados fuéra de un 
Estado y sobre los celebrados por extranjeros no re- 
sidentes en él, y, finalmente, se dictaron importantes 
disposiciones sobre derecho penal internacional y eje- 
cución de las sentencias dictadas por las potencias 
signatarias del pacto. 

También aprobó la Junta un Tratado sobre extra- 
dición. Pero estos Tratados no fueron ratificados por 
todas las naciones allí representadas. 


El acontecimiento más importante, después de la 
reunión del Congreso de Plenipotenciarios en el Istmo 
de Panamá fue, hasta 1889, la reunión en Montevideo 
del Congreso Sudamericano de Derecho internacional 
privado. 

Concurrieron a este Congreso como Delegados: 


Por la República Argentina: 


Doctor don Roque Sáenz Peña, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en la República 
Oriental del Uruguay. 

Doctor don Manuel Quintana, Academico de la Fa- 
cultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Univer- 
sidad de Buenos Aires. 


Por la República de Bolivia: 
Doctor don Santiago Vaca-Guzmán, Enviado Ex- 
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traordinario y Ministro Plenipotenciario de la Repú- 
blica Argentina. 


Por el Imperio del Brasil: 


Doctor Domingo de Andrade Figueira, Consejero 
de Estado y Diputado a la Asamblea General Legis- 
lativa. | 

Por la República de Chile: 


Don Guillermo Matta, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en las Repúblicas Argentina y 
Oriental del Uruguay. 

Don Belisario Prats, Ministro de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Por la República del Paraguay: 


Doctor don Benjamín Aceval. 
Doctor don José Z. Camonos. 


Por la República del Perú : 


Doctor don Cesáreo Chacaltana, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en las Repúblicas 
Argentina y Oriental del Uruguay. 

Doctor don Manuel María Gálvez, Fiscal de la Ex- 
celentísima Corte de Justicia. 


Por la República Oriental del Uruguay: 


Doctor don lidefonso García Lagos, Ministro Se- 
cretario de Estado en el Departamento de Relaciones 
Exteriores. | 

Doctor don Gonzalo Ramirez, Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario en la República Ar- 
gentina, 
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- La República de Colombia no concurrió a este Con- 
greso. Ofreció adherir a los tratados allí acordados, 
pero no se llevó a cabo la ratificación. 

El Congreso se reunió el 25 de agosto de 1888 y 
tuvo sesiones hasta el 18 de febrero del año siguiente. 
Se ocupó en el estudio de siete tratados sobre Dere- 
cho comercial internacional, Derecho penal interna- 
cional, Derecho Procesal, propiedad literaria y artís- 
tica, sobre marcas de fábrica y de comercio, sobre pa- 
tentes de invención y sobre el ejercicio de las pro- 
fesiones liberales. 

En el estudio de los tratados acordados en este 
Congreso se utilizaron los trabajos de los más emi- 
nentes juristas y pensadores modernos; con estos ele- 
mentos el Congreso estableció reglas fijas para la so- 
lución de los confiictos suscitados por razón de la 
diversidad de leyes relacionadas con la vida civil, con 
el comercio y con el tráfico marítimo; logró conciliar 
los derechos de los Estados con la libertad individual, 
consagró el reconocimiento del derecho de la pro- 
piedad literaria, artística e industrial; determinó re- 
ciprocas concesiones para el ejercicio de las profe- 
siones liberales; fijó la jurisdicción a que están so- 
metidas las relaciones jurídicas que tienen relación 
tanto con las personas como con sus actos y sus 
bienes y señaló, en fin, las reglas especiales que de- 
ben observarse en la tramitación de los procesos, en 
las que predomina el principio de la territorialidad 
de las leyes, que implica el mutuo respeto de la so- 
beranía de Jos Estados. 

El Canciller de la República Argentina, doctor Roberto 
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Quirno Costa, cerró las sesiones del Congreso con un 
discurso en que consagró un recuerdo a la memoria de 
Bolívar. «Hubo un tiempo, decía, en que el genio de 
Bolivar alimentaba la idea de un gran Congreso pa- 
ra organizar una Confederación Sud-americana, y €n 
que el espíritu fecundo de Monteagudo, dando forma 
al pensamiento del gran capitán, trazó con palabra 
viril el programa de una Asamblea de representantes 
de los Gobiernos de esta parte de América. 

«Se buscaba una alianza ofensiva y defensiva contra 
cualquiera nación europea, y el Congreso de Panamá 
tuvo por objeto proveer a esto que se creía una 
necesidad, en que el águila del Orinoco fuera tan feliz 
como en el abrazo de Guayaquil, que arrojó del otro 
lado de los mares al león de los Andes, que se ins- 
piró en aquel momento solemne en sentimientos de 
sublime patriotismo, viendo talvez reflejar en su mente 
la jornada de Ayacucho, donde el último cañonazo 
anunció al mundo que estas Repúblicas, destinadas a 
ser el orgullo de la raza latina, eran independientes 
y libres. 

«........ Cuando se lean las actas de vuestras sesiones, 
se conozca la importancia de vuestros trabajos, la 
ciencia y la experiencia que revelan los ajustes in- 
ternacionales a que habéis arribado, se pronuncien 
con respecto de ellos vuestros Gobiernos, y los juris- 
consultos de Europa y América que los esperan con 
todo el interés que despierta un cuerpo de hombres 
eminentes como el que formáis, el Congreso Inter- 
nacional Sud-americano será recordado siempre con 
gratitud por los pueblos cuyos intereses ha servido 
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más inmediatamente y con respeto por los hombres 
de la ciencia, como debe conservarse el recuerdo y 
reconocerse el mérito indisputable de otros esfuerzos 
análogos entre los que sobresale el Congreso de Ju- 
ristas reunido en Lima pocos años hace, por inicia- 
tiva del Gobierno del Perú». 


CAPITULO Il 


CONFERENCIAS PANAMERICANAS 
(1889-1923) - 


I 


Sumario: Primera Conferencia. —Antecedentes. —Con- 
vocatoria del Gobierno de los Estados Unidos.—Su insta- 
lación. —Conclusiones sobre asuntos políticos y económi- 
cos. —Recomendaciones. 


En el año de 1881 el Secretario de Estado de los 
Estados Unidos de América se propuso revivir las 
ideas sobre Congresos continentales. Entonces ningún 
peligro amenazaba a la América, pues solamente las 
revueltas internas en algunos de los países america- 
nos suscitaban problemas internos y aun complica- 
ciones exteriores, pero ninguna otra causa perjudica- 
ba la independencia de los Estados. 

El Secretario de Estado, Blaine, obtuvo del Con- 
greso de los Estados Unidos la expedición de una 
ley que autorizaba al Presidente de la Unión para 
convocar a todos los Estados americanos a una Con- 
ferencia que debía reunirse en Washington o New 
York, para ocuparse en el estudio de varios puntos 
que señalaba dicha ley. Pero esta idea fue recibida 
con poco interés por algunos Estados americanos, 
pues siendo uno de los principales puntos del pro- 
grama el establecimiento del arbitraje obligatorio, era 


obvio que las Repúblicas del Perú, Bolivia y Chile, 
que acababan de terminar un conflicto armado, no 
asistieran a esta convocación, especialmente Chile 
que no podía someter ala suerte de un arbitramento 
los frutos de una victoria recién alcanzada. El Presi- 
dente Mac-Kinley, que simpatizaba con este proyecto, 
obtuvo en el año de 1888 la expedición de una nueva 
ley sobre reunión de la Conferencia Americana, am- 
pliando el programa en el cual se introdujeron im- 
portantes temas sobre política y comercio. 

El 13 de junio de 1888 la Secretaría de Estado, a 
cuyo frente se hallaba el señor T.F. Bayard, dirigió 
a los Agentes diplomáticos de los Estados Unidos 
una nota circular en la cual se les daba el encargo 
de invitar a los Gobiernos ante los cuales se halla- 
ban acreditados a que enviaran sus Delegados a la 
Conferencia. En dicho documento se transcribía la 
Ley de 24 de mayo de 1888, que autorizaba la reu- 
nión de la Conferencia y señalaba los principales 
puntos que se sometían a su consideración. 

La esfera de acción de la Conferencia se reducía 
a hacer consultas y recomendaciones y no podía obli- 
gar en nada a ninguna de las naciones que a ella 
concurrieran. Á pesar de haberse propuesto determi- 
nados asuntos para ser tratados por la Conferencia, 
se dejó abierto el camino para que cada Estado pro- 
pusiera cualquiera otro asunto que le pareciera re- 
vestir alguna importancia para el bienestar de los 
Estados allí representados. 

Pero esta iniciativa de los Estados Unidos causó 
en los países hispano-americanos bastante descontian- 
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za: se temió que esta Asamblea tuviera por único ob- 
jeto asegurar la absorción política y económica de 
la América por los Estados Unidos; sucedió algo 
parecido a lo que en 1826 se temió del Congreso de 
Panamá en Buenos Aires. Sin embargo, estas des- 
confianzas no fueron obstáculo para que la Asamblea se 
reuniera con la concurrencia de los países americanos, 
con excepción de Santo Domingo, que se excusó ale- 
gando causas de orden internacional con relación a 
los Estados Unidos; Chile concurrió, pero declaró que 
solamente intervendría en asuntos económicos, dejan- 
do a un lado los políticos y todo lo relacionado con 
el arbitraje. 

La Conferencia, que fue la primera panamericana, 
se reunió el día 2 de octubre de 1889 en el Salón 
de Diplomáticos del Departamento de Estado. Á esta 
sesión, que fue la inaugural, concurrieron los Dele- 
gados siguientes: por Bolivia, el doctor Juan F. Ve- 
larde; por el Brasil, los señores Layayette Rodrigues 
Pereira, J. G. do Amaral Valente y Salvador de Men- 
doca; por Colombia, los señores José M. Hurtado, 
Carlos Martínez Silva y Clímaco Calderón; por Cos- 
ta Rica, el señor Manuel Aragón; por los Estados 
Unidos de América, los señores John B. Henderson, 
Clement Studebaker, T. Jefferson Coolidge, William 
Henry Trescot, Morris M. Steed, John J. Hanson, 
Henry G. Davis y Charles R. Flint; por Guatemala, 
el señor Fernando Cruz; por Honduras, el doctor Ge- 
rónimo Zelaya; por México, el señor Matías Romero; 
por Nicaragua, el doctor Horacio Guzmán; por el Pe- 
rú, el doctor Feliz Cipriano C. Zegarra; por el Sal- 
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-vador, el señor Jacinto Castellanos; por el Uruguay, 
el señor Alberto Nin, y por Venezuela, los señores 
Nicanor Bolet Peraza y José Andrade. 

Al instalar la Conferencia el señor James G. Blai- 
ne, Secretario de Estado, decía: «Conferencia al- 
guna de naciones congregóse jamás para deliberar 
sobre la felicidad de territorio más extenso ni para 
apreciar todo lo que puede realizarse en un porvenir 
tan dilatado como fecundo. Quienes ahora se hallan 
reunidos en este recinto, ejercen poderes de naciones 
cuyas fronteras tocan los dos grandes océanos; cuyos 
límites al norte tocan las aguas árticas en un millar 
de millas allende el Estrecho de Bering y cuya po- 
blación se extiende hasta la región más meridional del 
globo....> 

s.m. “Los Delegados aquí reunidos, decía, pueden 
contribuír en mucho a hacer permanentes la confian- 
za, el respeto y la amistad en las relaciones de los 
Estados que representan: pueden dar al mundo el es- 
pectáculo de una Conferencia de diez y ocho poten- 
cias americanas independientes, reunidas con miras 
de paz y de progreso, a la cual todas concurrirán en 
términos de la más absoluta igualdad; en que no 
será posible hacer violencia a uno solo de los Dele- 
gados, contra lo que él crea que interese a su país; 
una Conferencia en que no tendrán razón de ser las 
inteligencias secretas, y que francamente a la faz del 
mundo mostrará todas sus resoluciones; una Confe- 
rencia que no tolerará ninguna tendencia hacia la con- 
quista, sino que propondráse fomentar comunes sim- 
patías entre los pueblos de América, tan amplias co- 
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mo vastos son sus continentes; una Conferencia que 
no sancionará alianzas egoístas contra las naciones 
más antiguas; una Conferencia, en fin, que no bus- 
cará nada, que no formulará ni tolerará nada, sino lo 
que, según el sentir de todos los Delegados, sea Opor- 
tuno y prudente, y se encamine a la paz». 

A la Conferencia concurrieron con Delegaciones los 
paises de América y su precedencia se decidió en la 
forma siguiente, segun sorteo que se verificó el 20 
de noviempre en sesion plena: Haití, Nicaragua, Perú, 
Guatemala, Uruguay, Colombia, República Argentina, 
Costa Rica, Paraguay, Brasil, Honduras, México, Bo- 
livia, Estados Unidos de América, Venezuela, Chile, 
Salvador, Ecuador. El Rey de las Islas de Hawaíi 
aunque acreditó a su Ministro en Washington, como 
Delegado a la Conferencia, no lo proveyó oportuna- 
mente de los poderes del caso, y este Diplomático 
no concurrió pero ofreció adherir a los pactos y re- 
soluciones que se acordaran. 

Entre los temas sobre asuntos políticos, los más 
importantes y en cuyo estudio se ocupó la Conferencia, 
fueron: la recomendación de la celebración de un tra- 
tado sobre arbitramento, principio que se debía pro- 
clamar como de Derecho Internacional americano y 
como el mejor medio para obtener la solución de las 
disputas o contiendas que pudieran surgir entre los 
Estados americanos. Debian someterse a arbitramento 
todas las diferencias sobre privilegios diplomáticos, 
limites de territorios, indemnizaciones, derechos de 
navegación, validez, interpretación y cumplimiento de 
los tratados públicos, y los demás asuntos no men- 
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cionados especialmente, salvo aquellos que a juicio 
exclusivo de una de las partos pudiesen comprometer 
su independencia. En este caso el arbitramento no era 
obligatorio. También se acordó una fórmula relativa 
a la solución de los problemas pendientes en el mo- 
mento de la reunión de la Conferencia, lo cual afectaba 
las relaciones de Chile con el Perú y con Bolivia. El 
- Tratado en referencia fue suscrito por las delegaciones 
de los Estados Unidos, de la República Argentina, de 
Bolivia, de Venezuela, de Guatemala, de Colombia y 
del Brasil. La Delegación de Chile combatió el pro- 
yecto de recomendación y manifestó que se abstendría 
de tomar parte en la votación. 

Este proyecto de Tratado consagró el principio de 
la igualdad de todos los Estados americanos, que son 
igualmente dignos de consideración y de respeto; no 
era un pacto de Confederación americana, en virtud 
del cual cada Nación adherente quedara sometida a la 
mayoría de votos en la Asamblea; era la consagra- 
ción de la confianza y de la fraternidad de las na- 
ciones americanas que se proponían solucionar por 
medio del arbitraje todas sus diferencias con exclu- 
sión de lo referente a su propia independencia y so- 
beranía; era una obra de paz, de justicia y de con- 
cordia que reposaría únicamente en su responsabilidad 
moral y en la fe pública de las naciones contratantes, 
bases y fundamentos más sólidos que todo el poder 
material de la nacion más grande y poderosa. 

El Delegado de la República Argentina, el sabio 
estadista don Manuel Quintana, sostenía así el pro- 
yecto y lo definía diciendo que se había formulado 
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un arbitraje obligatorio, pero nunca compulsorio, por 
las vías de hecho de las naciones que no estuvieran 
directamente interesadas en el caso sometido al tri- 
bunal. Decía que si contra todas las previsiones, con- 
tra todos los deseos y contra todas las esperanzas 
el arbitraje fuera declinado en algún caso y entonces 
sobreviniese una guerra, a las naciones ajenas a la 
contienda, grandes o pequeñas de hecho, pero iguales 
ante el Derecho, sólo les quedaría la triste misión de 
deplorar el fracaso de las más nobles aspiraciones de 
la humanidad. 

La Delegación de Colombia encontró deficiente el 
proyecto, y así lo manifestó al formular su voto el 
señor Hurtado: decía que el plan acordado por la Co- 
misión del Bienestar General, a pesar de proponerse 
facilitar la solución de todas las controversias que se 
suscitaran entre los Estados, de una manera justa y 
pacifica, no había logrado su intento; que esta idea 
no podía ser más grande ni más nobles las aspira- 
ciones que la motivaban, de tal modo que su propia 
magnitud la hacía aparecer como un ideal irrealizable. 
Pero el problema no se resolvía desde el momento 
en que se sustraían del arbitramento obligatorio las 
cuestiones que comprometieran la independencia na- 
cional. Esta reserva, al parecer de la Delegación, des- 
virtuaba el principal objeto del convenio y colocaba 
a la Nación más débil en la controversia en situa- 
ción desventajosa, pues si ésta se negara a concurrir 
al arbitramento no le quedaría más recurso que acep- 
tar las condiciones que le impusiera el adversario, y 
si fuere la Nación más poderosa la que rehusara el 
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compromiso, entonces carecería la más débil de los 
medios necesarios para obtener la satisfacción; y la 
experiencia ha demostrado que, cualesquiera que sean 
los Estados que se hallen en desacuerdo, el uno será 
relativamente más débil y será al que se le aplicará 
lo expuesto. No encontraba posible el hecho de que 
una Nación se viera privada de su independencia por 
razón de un fallo arbitral. Rechazado el arbitramento 
en una controversia en que se halle comprometida la 
independencia nacional ¿a qué medios deberá recu- 
rrirse en la disputa? El único medio sería entonces la 
guerra. 

Observó la Delegación de Colombia que debía esta- 
blecerse como regla general que al arbitramento no 
se recurriera sino agotados los otros medios de arreglo 
directo por la vía diplomática, o aceptarse los buenos 
oficios de algún otro Estado, y que se dejara el arbi- 
tramento como último recurso. 

También abogó la Delegación de Colombia por la 
cláusula que estableciera sanciones al Estado que vio- 
lando el pacto hiciese la guerra contra cualquier Es- 
tado signatario del convenio. 

La Delegación de Colombia terminaba lamentando 
que el proyecto presentado por los Estados Unidos 
no hubiera sido acogido en su totalidad, pues en su 
concepto éste aseguraba el establecimiento de la paz 
en forma inviolable, base indispensable de la segu- 
ridad y del desarrollo de los cuantiosos intereses de 
los pueblos del Continente americano. 

De acuerdo con los puntos comprendidos en el pro- 
grama, la Conferencia aprobó la siguiente resolución 
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que se refería al arbitraje con las potencias europeas; 
resolución que provocó un largo e interesante debate: 


«La Confederación Internacional Américana re- 
suelve: 


«Que habiendo recomendado esta Conferencia el 
arbitraje para la decisión de las disputas entre las 
Repúblicas de América, se permite expresar el de- 
seo de que las controversias entre ellas y las na- 
ciones de Europa sean decididas por el mismo amis- 
toso medio. 

«La Conferencia recomienda, además, que los res- 
pectivos Gobiernos de las naciones en ella repre- 
sentadas comuniquen este voto a todas las poten- 
cias amigas». 


Reviste especial interés para la América la resolu- 
ción que adoptó la Conferencia, relativa a la pros- 
cripción del derecho de conquista. Esta resolución 
obtuvo los votos de todas las Delegaciones, con ex- 
cepción de Chile, que se abstuvo de votar, como lo 
había manifestado en el curso de la discusión. 


«Considerando: 


«Que la Conferencia no llenaría la parte más ele- 
vada de su misión si se abstuviera de consagrar 
sus aspiraciones pacíficas y fraternales por medio 
de declaraciones que consoliden los vínculos nacio- 
nales y afiancen las relaciones internacionales de 
todos los Estados del continente, 


«Resuelve: 


«1.0 El principio de conquista queda eliminado del 
Derecho Público americano, durante el tiempo que 
esté en vigor el Tratado de arbitraje. 

2.0 Las cesiones territoriales que se hicieren ¿du- 
rante el tiempo que subsista el Tratado de arbitraje 
serán nulas, si se hubieren verificado bajo amena- 
za de guerra, o la presión de la fuerza armada. 
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«3.2 La nación que hubiere hecho tales cesiones 
tendrá derecho para exigir que se decida por el ar- 
bitramento acerca de la validez de ellas. 

«4.0La renuncia del derecho de recurrir al arbi- 
traje, hecha en las condiciones del artículo 2.9, ca- 
recerá de valor y eficacia». 

La declaración del principio del derecho de la na- 
vegación de los ríos comunes a varios Estados, inte- 
resaba a varias naciones americanas, y fue sometido 
a la Conferencia. Su estudiose encomendó a la Co- 
misión del Bienestar General, la que dispuso pasar 
el proyecto a la consideración de la Conferencia. 

La Delegación de los Estados Unidos, si bien re- 
conoció el derecho que asiste a las potencias ribere- 
ñas para transitar por los ríos comunes a varias de 
ellas, no estimó necesaria su consagración como prin- 
cipio de Derecho Internacional americano. El Honora- 
ble señor Trescot, de la Delegación americana, mani- 
festaba que no podían establecerse doctrinas de De- 
recho Internacional americano existiendo reglas uni- 
versales de Derecho Internacional general; pero estas 
apreciaciones fueron refutadas por el distinguido es- 
tadista ecuatoriano, señor Caamaño, autor del proyec- 
to de resolución. Decía que el Derecho de Gentes es 
el resultado de las deliberaciones que se han ido acu- 
mulando lentamente con el transcurso de los tiempos, 
pero que ninguna nación puede abrogarse el derecho 
para dictar esas leyes que han sido acogidas por los 
gobiernos, reuniéndose en mayor o menor número, y 
que sus acuerdos han sido aceptados explicita o tá- 
citamente por los demás pueblos, formándose así el 
conjunto de reglas que les sirve de norma en sus re- 


102 


laciones internacionales: ¿Qué causa impide a la Amé- 
rica, con sus diez y ocho Estados, lanzar doctrinas 
civilizadoras, y por qué no ha de excitar a las na- 
ciones del antiguo continente para que las adopte 
como normas internacionales? ¿Deben por ventura te- 
nerse como tales solamente las decisiones de Viena, 
Paris, Ginebra o Berlín? En todo caso la América 
puede establecerlas y aplicar sus máximas, que tarde 
o temprano han de ser reconocidas por las naciones 
del otro lado del océano. 

La Conferencia adoptó la recomendación presenta- 
da por la Comisión, rehusando su voto los Estados 
Unidos y Nicaragua, y absteniéndose de darlo Vene- 
zuela. 

Dice así el texto de esta recomendación : 


<1.? Que los rios que separan diversos Estados O 
corren por sus territorios quedan abiertos a la libre 
navegación de las naciones ribereñas. 


«2.0 Que esta declaración no afecta el dominio ni 
la soberanía de cada una de las naciones ribereñas, 
así en tiempo de paz como de guerra». 


Se hicieron otras importantes recomendaciones, ta- 
les como la fundación de un Banco Internacional ame- 
ricano; la fundación de una biblioteca latinoamerica- 
na, el fomento de las comunicaciones de los países 
americanos por el Atlántico, por el golfo de México 
y por el océano Pacífico; se promovió la construc- 
ción de un ferrocarril panamericano, proyecto que tie- 
ne por objeto unir la parte norte de la América con 
el extremo sur del Continente, aprovechando las lí- 
neas existentes, que deben prolongarse con tal fín; 
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se proyectó una Convención para establecer la uni- 
dad monetaria en América, tomando como patrón la 
moneda de plata, la celebración de un tratado de 
extradición y de otro sobre unificación de las disposi- 
ciones aduaneras con el fin de establecer los cambios 
comerciales, otro sobre reglamentación de las medidas 
sanitarias, y, finalmente, la unificación de las pesas y 
medidas adoptando el sistema decimal. 

También se acordó excitar a los Gobiernos ameri- 
canos para adherir a los tratados celebrados en el 
Congreso Sudamericano de Montevideo, que presentan 
la unificación de las reglas sobre Derecho Internacio- 
nal Privado. 

La Conferencia de Washington tuvo, pues, un do- 
ble carácter: económico y político. Con relación a su 
aspecto político, debe mencionarse la Convención por 
la cual los Estados contratantes se comprometían a 
nombrar comisiones que presentasen proyectos de 
Tratados de codificación del Derecho Internacional 
privado; el rechazo de la intervención diplomática con 
el fin de apoyar por la fuerza reclamaciones pecunia- 
rias; la eliminación del derecho de conquista. Con 
relación a su aspecto económico debe observarse que 
si bien la Conferencia no llegó a establecer un 2oll- 
verein americano, logró promover el estudio de los 
derechos aduaneros y de los impuestos consulares. 

Se estableció con carácter permanente en Washing- 
ton la Oficina de la Unión Panamericana, formada por 
los Plenipotenciarios de los diferentes países, a cuyo 
cuidado quedó la redacción de los programas para 
las próximas Conferencias, y se le confió el encargo 
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de designar la sede de la Conferencia futura. Esta 
oficina tomó el nombre de «International Bureau of 
the American Republics». 

El Secretario de Estado en el acto de la clausura 
de las sesiones de la Conferencia decía : 

«Si en estos últimos momentos la Conferencia no 
tuviera que aplaudir sino uno solo de sus últimos ac- 
tos, ese sería suficiente para darle derecho a la aten- 
ción del mundo. La merece sin duda, el modo serio, 
deliberado, confiado y solemne con que dos grandes 
continentes consagraron su atención a la paz y a la 
prosperidad que en la paz tiene su fundamento. Nos- 
otros mantenemos que esta nueva Magna Carta por 
la cual queda abolida la guerra entre las Repúblicas 
americanas y es sustituida por el arbitraje, es el pri- 
mero y el más grande de los frutos de la Conferen- 
cia Internacional Americana. Wittier, el nobilísimo 
americano, poeta y filántropo eminente, es el primero 
que nos envía su saludo y su bendición, declarando 
que “si en un espíritu de paz la Conferencia Ameri- 
cana acuerda un arreglo de arbitraje que haga casi 
imposible la guerra en este hemisferio, la celebración 
de sus sesiones habrá sido uno de los más impor- 
tantes acontecimientos de la Historia de mundo”». 


ll 


Sumario: Segunda Conferencia Panamericana. —Naciones 
que concurrieron.—Tratados, Convenciones y recomenda- 
ciones. —Votos acordados. 


Por invitación del Gobierno de México, la segunda 
Conferencia Panamericana se verificó en la capital de 
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esta República, que había sido designada como sede 
de ella. El día 22 de octubre de 1901 se instaló la 
Conferencia, en la que estuvieron representados los 
Gobiernos de la Argentina, el Brasil, Colombia, Cos- 
ta Rica, Chile, la República Dominicana, el Ecuador, 
el Salvador, los Estados Unidos de América, Guate- 
mala, Haití, Honduras, Méjico, Nicaragua, Paraguay, 
el Perú, el Uruguay y Venezuela. 

Esta Conferencia no se limitó, como la de Was- 
hington a formular votos y a adoptar recomendacio- 
nes; su esfera de acción era más amplia; su programa 
fue elaborado por el Consejo Directivo de la Oficina 
de la Unión Panamericana y comprendía importantes 
temas de orden político, cuestiones de Derecho Inter- 
nacional y de asuntos económicos. 

Según este programa, la segunda Conferencia debía 
tratar del arbitraje; de la organización de un tribunal 
permanente para que resolviera las reclamaciones di- 
plomáticas; de la protección de las industrias y del 
desarrollo de los medios de comunicación entre las na- 
ciones americanas. También debía ocuparse en el es- 
tudio de asuntos consulares, de reglamentos, de dispo- 
siciones sobre puertos, aduanas y estadísticas, según 
recomendación especial de la primera Conferencia. 

«Al rededor del punto relativo al arbitraje, dice el se- 
ñor Francisco José Urrutia, distinguido internaciolista de 
Colombia, se desarrollaron los debates más prolonga- 
dos y más ardientes. Los representantes de algunos 
Estados pretendían un arbitramento obligatorio apli- 
cable a todas las diferencias entre los Estados, com- 
prendiendo en éstas las que estuvieran pendientes; 
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pero los Delegados de otros Estados solamente acep- 
taban el arbitramento voluntario para las diferencias 
que se presentaran en el porvenir. No hallándose de 
acuerdo las Delegaciones sobre el texto de la Con- 
vención, aprobaron una proposición que tenía por ob- 
jeto recomendar la adhesión a las Convenciones acor- 
dadas en la primera Conferencia de La Haya sobre 
solución pacífica de los conflictos internacionales, y 
que los principios de esta Convención hicieran parte 
del Derecho Público Internacional americano. Se encar- 
gó a los Gobiernos de los Estados Unidos de América 
y de Méjico, que tomaron parte en la Conferencia de 
la Paz, de obtener la adhesión de las demás potencias 
americanas que no hubieran intervenido en aquella 
Conferencia. 

«Un grupo de diez y siete Estados firmó un tratado 
de arbitraje obligatorio, el 30 de enero 1902. Por este 
tratado se comprometieron las partes a resolver por 
el medio indicado todas las controversias que existie- 
ran o pudieran existir entre ellas, salvo las que, en sen- 
tir de una de las naciones interesadas, afectaran su 
independencia o su honor nacional. Se adquiría tam- 
bién el compromiso de someter a la Corte permanen- 
te de Arbitraje de La Haya todos los conflictos rela- 
tivos a los tratados, a menos que una de las partes 
prefiriera que se formara un tribunal especial» (1). 

La Conferencia aprobó seis Convenciones, cuatro tra- 
tados, ocho resoluciones y el protocolo que aconse- 
jaba a las naciones americanas adherir a los tratados 


(1) F. J. Urrutia. «Les Conferences Pan-Americaines». París, 1923, 
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concluidos en la Conferencia de La Haya el 29 de 
junio de 1889. 

Las Convenciones se referían al intercambio de 
publicaciones científicas, comerciales e industriales; 
a garantizar la propiedad artística y literaria; orde- 
naban la formación de Códigos de Derecho interna- 
cional público y privado; se reconocía la validez 
de los títulos académicos para el ejercicio de las 
profesiones liberales; se disponía la celebración en 
Río de Janeiro de un Congreso geográfico. Los tra- 
tados se referían a la protección del derecho sobre 
marcas de fábrica y patentes de invención; sobre 
extradición y defensa contra el anarquismo; sobre 
reclamaciones por daños y perjuicios pecuniarios; So- 
bre arbitraje en asuntos en que no estuvieran com- 
prometidos la independencia y el honor nacional, sin 
comprender en esta cláusula limitativa los conflictos 
relativos a privilegios diplomáticos, a derechos de na- 
vegación, a limites y a la validez e interpretación de 
los tratados públicos. 

Las resoluciones versaban sobre construcción del fe- 
rrocarril panamericano y al establecimiento de un Ban- 
co internacional, sobre reunión de Congresos especia- 
les para tratar régimen aduanero, sobre leyes de po- 
licía sanitaria y sobre producción y. consumo del café ; 
sobre medidas para facilitar el comercio internacional 
y sobre fuentes de producción y estadística; sobre reor- 
ganización de la Oficina de las Repúblicas America- 
nas; sobre policía sanitaria y sobre reunión de futu- 
ras Conferencias Internacionales Americanas. 

Desde el punto de vista jurídico, revisten especial 


108 


importancia la Convención sobre derechos de los ex- 
tranjeros y los Tratados sobre reclamaciones pecu- 
cuniarias por daños y perjuicios y sobre extradición. 
Aquélla estableció los mismos principios sostenidos 
por la Primera Conferencia; reconoció a los extranje- 
ros los mismos derechos civiles de que gozaran los 
nacionales y estableció que aquéllos tendrían única- 
mente las mismas obligaciones o responsabilidades 
que las que respecto a los nacionales se hallaran es- 
tablecidas por la Constitución y las leyes respectivas, 
y que, en consecuencia, los Estados no serían respon- 
sables por los daños sufridos por los extranjeros, por 
facciones o por individuos particulares o por casos 
fortuitos, considerándose como tales los actos de gue- 
rra, ya sea civil o nacional, salvo aquellos casos en 
que las autoridades hayan sido renuentes al cum- 
plimientos de sus deberes. Para las reclamaciones de 
los extranjeros se estableció la obligación de pre- 
sentar su querella ante las autoridades competentes 
del país, no pudiendo recurrir a la vía diplomática 
sino en los casos en que haya habido denegación de 
justicia, o retardo anormal, o violación evidente de 
los principios del Derecho internacional. 

Por el Tratado sobre reclamaciones por daños y 
perjuicios pecuniarios, las partes contratantes se obli- 
garon a someter al arbitraje todas las reclamaciones 
presentadas por sus ciudadanos respectivos, que no 
pudieran resolverse amistosamente por la vía diplo- 
mática, siempre que tales reclamaciones tuvieran im- 
portancia tal que pudieran subvenir a los gastos del 
arbitramento. Se designaba a la Corte Permanente 
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- de Arbitraje de La Haya como Tribunal que debía 
fallar estos litigios, y para el caso de que por cual- 
quier motivo la Corte Permanente de La Haya no 
estuviera abierta para alguna o algunas de las Altas 
Partes Contratantes, por un tratado especial se debían 
establecer las reglas conforme a las cuales debía fun- 
cionar el tribunal que habría de conocer de las re- 
clamaciones objeto del arbitraje. 


El Tratado sobre extradición determinó los delitos 
por los cuales se podían entregar los responsables; 
excluyó los delitos políticos o que tuvieran conexión 
con éstos, sin considerarse como tales los calificados 
de anarquismo por la legislación del país requiriente 
o del requerido, y estableció el procedimiento que de- 
bía seguirse para obtener la entrega de los sindica- 
dos, debiendo someterse a arbitramento las diferen- 
cias que se suscitaran entre los Estados contratantes 
con motivo de la interpretación o ejecución de este 
Tratado. 

La Conferencia acordó algunas recomendaciones re- 
lativas al desarrollo intelectual, de mucha importan- 
cia. Dispuso la formación de una biblioteca, llamada 
de «Cristóbal Colón», en la Oficina de las Repúbli- 
cas Americanas; la celebración de una convención so- 
bre canje de publicaciones de todo género; la crea- 
ción de una comisión de arqueología americana, en- 
cargada de la fundación de un Museo internacional 
Americano y la publicación del Diccionario de Cons- 
trucción y Régimen de la Lengua Española, obra del 
ilustre colombiano don Rufino José Cuervo, gloria de 
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las letras y sabio filólogo cuya fama consagraron los 
más ilustres Institutos de Europa y América. 

La Conferencia dio un voto de reconocimiento al 
señor General Rafael Reyes, Delegado de Colombia, 
quien en asocio de sus hermanos, Enrique y Néstor, 
que perecieron en la empresa, realizó importantes ex- 
ploraciones encaminadas a demostrar la practicabili- 
dad de la navegación por vapor en el río Putumayo 
y otros afluentes del Amazonas. La memoria que so- 
bre estas exploraciones presentó el Delegado de Co- 
lombia, sirvió a la Comisión encargada del estudio 
de la Convención sobre exploraciones fluviales en 
Sudamérica, para apoyar el proyecto de resolución 
sobre celebración del Congreso Geográfico en Río de 
Janeiro. También se dispuso colocar una placa con- 
memorativa con la siguiente inscripción: 

«Los Delegados a la Segunda Conferencia Interna- 
cional Americana reunida en Méjico, de 1901 a 1902, 
a Néstor y a Enrique Reyes, muertos en servicio de 
la civilización de América». 

El Gobierno de Colombia, encargado del cumpli- 
miento de este voto, colocó dicha placa sobre la tum- 
ba de estos intrépidos exploradores. 

Las Delegaciones de Méjico, la Argentina, Colom- 
bia, Bolivia, Guatemala, Santo Domingo, el Salvador 
y el Uruguay, celebraron con España, al terminar las 
sesiones de la Conferencia, un Tratado sobre arbi- 
traje obligatorio. Con esto se quiso dar a España 
una muestra de cordialidad que hiciera más íntimos 
los lazos que la ligan con esta porción del Continen- 
te americano que colonizó y civilizó y sobre el cual 
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derramó, como savia vivificadora, su espíritu caballe- 
resco, su fe acrisolada y su lengua rica y armoniosa. 

«La Historia, decía el Canciller señor Mariscal, al 
clausurar las sesiones de la Conferencia, hará justi- 
cia a las intenciones de todos los delegados reunidos 
en este memorable Congreso. Sabrá apreciar también 
la política de los diferentes Gobiernos que os dieron 
su representación y las instrucciones que han servido 
de norma a vuestra conducta.... Congratulémonos de 
que en esta situación, por extremo delicada, esta Con- 
ferencia no ha suscitado verdaderos conílictos de nin- 
guna especie; que si hubo en ella acalorados deba- 
tes, si nubes tempestuosas llegaron a acumularse en 
vuestro horizonte, muy pronto se disiparon al pode- 
roso influjo de la razón a que sabéis rendir culto, y 
habéis puesto el sello a vuestros importantes traba- 
jos en medio de la serenidad y de la calma: todavía 
más, en medio de efusiones que son al mismo tiem- 
po actos de justicia, pues sirven para honrar debida- 
mente a personas de mérito indudable, o bien a hé- 
roes sudamericanos mártires de su amor a la ciencia 
y a su patria, de los cuales el que sobrevive se en- 
cuentra hoy en vuestro seno. Bien podemos decir con 
el poeta idglés: «AlP's well that ends well». Todo ha 
sido bueno, señores, puesto que ha terminado feliz- 
mente. El Cobierno mejicano experimenta por ello ín- 
tima satisfacción. Desnudo de intereses egoístas, sin 
otra mira ni aspiración alguna que no fuese la de 
ver logrados los altos fines de la Conferencia, para 
el bién y la honra de las Naciones americanas, ha 
trabajado con empeño por medio de su Delegación, a 
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efecto de conseguir el acuerdo de los esclarecidos 
miembros de esta Asamblea en las principales cues- 
tiones que ha debatido. Al fin ese acuerdo, hasta 
donde era posible, llegó a reinar entre vosotros, y al 
punto ha producido los más sazonados frutos. Méxi- 
co se declara satisfecho y no pretendía por sus tra- 
bajos otra recompensa». 


Mi 


Sumario: Tercera Conferencia Panamericana. —Naciones 
que concurrieron. —Dec!laración del Secretario de Estado de 
los Estados Unidos —Doctrina Drago.—Convenciones y 
Tratados acordados. —Recomendaciones. 


La Tercera Conferencía Panamericana se reunió en 
Río de Janeiro del 24 de julio al 27 de agosto del 
año de 1906. A ella concurrieron: el Ecuador, el Pa- 
raguay, Bolivia, Colombia, Honduras, Panamá, Cuba, 
la República Dominicana, el Perú, el Salvador, Costa 
Rica, México, Guatemala, el Uruguay, la República 
Argentina, Nicaragua, el Brasil, los Estados Unidos 
de América y Chile. 

El programa de esta Conferencia, elaborado por el 
Consejo Directivo de la Oficina de las Repúblicas 
Americanas, comprendía trece puntos análogos a los 
que se habían tratado en las conferencias de Was- 
hington y de México; el arbitramento, la codificación 
del Derecho internacional público y privado, lo re- 
lativo a leyes de aduanas y reglamentos consulares, 
a propiedad literaria, patentes de invención y marcas 
de fábrica y de comercio, policía sanitaria, ferroca- 
rril panamericano y desarrollo de las relaciones co- 
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merciales entre las naciones americanas, fueron ob- 
jeto de detenidos estudios sobre los cuales la Con- 
ferencia acordó importantes Convenciones y Trata- 
dos; pero el punto más importante del programa era el 
IV, relativo a una recomendación para la Segunda 
Conferencia de la Paz que debía reunirse en La Ha- 
ya para que considerara esta Asamblea si el uso de 
la fuerza para el cobro de deudas públicas era ad- 
misible y hasta qué punto. 

El señor Elihu Root, Secretario de Estado de los 
Estados Unidos de América, concurrió a una sesión 
de la Conferencia, de la cual fue designado Presidente 
Honorario; en esta ocasión hizo importantes declara- 
ciones acerca de la orientación de la política ameri- 
cana para con los demás Estados del Continente. Decía 
que los propósitos del Gobierno y del pueblo de los 
Estados Unidos eran ver realizados todos los fines 
que tántos hombres eminentes de las Repúblicas Ame- 
ricanas, directores de la opinión en sus propios países, 
buscaban en esta Conferencia; que la amistad que 
había de nacer entre ellos, el hábito de la templada 
discusión en materias de común interés, el estableci- 
miento de aspiraciones y simpatías comunes, la disi- 
pación de las malas inteligencias, la exhibición ante 
todos los pueblos americanos de este método pacifico 
y deferente de tratar cuestiones internacionales, además 
de las resoluciones y de las Convenciones que adop- 
tara la Conferencia, señalarian un paso decisivo en 
la dirección de la política internacional. 

«Estos benéficos resultados, añadía, son los que el 
Gobierno y el pueblo de los Estados Unidos desean 
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en gran manera. No queremos obtener victoria alguna; 
no deseamos más territorio que el nuéstro, ni más so- 
beranía que la soberanía sobre nosotros mismos. Con- 
sideramos la independencia y la igualdad de derechos 
de los menores y más débiles miembros de la familia 
de las naciones con derecho a tánto como los más 
grandes imperios, y consideramos la observancia de 
dicho respeto como la principal garantía de los débiles 
contra la opresión de los fuertes. No pretendemos ni 
deseamos derecho alguno, privilegio o poderes que no 
concedamos libremente a cada una de las Repúblicas 
Americanas. Deseamos aumentar nuestra propiedad, 
ensanchar nuestro comercio, acrecer nuestra riqueza, 
nuestro saber y nuestro espíritu; pero nuestra concep- 
ción del verdadero medio de realizar esto no es el 
derribar a otros y beneficiarnos con su ruina, sino 
ayudar a todos los amigos para una común prospe- 
ridad y un común desarrollo, de modo que podamos 
todos engrandecernos y juntos llegar a ser más fuertes». 

Estas declaraciones produjeron una impresión muy 
favorable en el seno de la Conferencia y en todas las 
naciones americanas, y se consideraron como una for=: 
mal condenación de ciertos hechos que habían con- 
movido profundamente la conciencia de los pueblos 
de América y de todo el resto del mundo civilizado 
y que obedecían al desenvolvimiento de una política 
imperialista que buscaba el implantamiento de la he- 
gemonía y de su preponderancia sobre todo el Conti- 
nente. Tales declaraciones se presentaron sin duda co- 
mo prenda de garantía de la independencia y sobe- 
ranía de todos los Estados de la Unión Panamericana, 
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La recomendación aprobada por la Conferencia pa- 
ra que los Gobiernos dieran instrucciones a sus De- 
legados a la Segunda Conferencia de la Paz para que 
obtuvieran el reconocimiento del principio de arbitraje 
como principio de derecho internacional, vino a dar 
a este asunto un aspecto más jurídico que político. 
El arbitramento, tal como se había adoptado en la 
Conferencia de Washington, era una institución de ca- 
rácter político que tenía por fin garantizar el derecho 
y la paz entre los Estados; pero las resoluciones en 
las Conferencias de México y de Rio de Janeiro, re- 
velaron una evolución de esta idea y, debido quizás 
a las dificultades que se habían presentado para lle- 
varla a la práctica, fue preciso darle un carácter dis- 
tinto. La reunión de la Conferencia de la Paz era una 
ocasión propicia para obtener la consagración de este 
principio, que si bien no tenía ya toda la amplitud 
con que se había consagrado desde el Congreso de 
Panamá, era de más fácil realización y contaría con 
el apoyo de todos los Estados representados en aquella 
Asamblea a que por primera vez iban a presentarse 
las Naciones Sud-americanas. 

La Conferencia adoptó la siguiente Resolución: 

«Ratificar la adhesión al principio de arbitraje; y, 
a fin de hacer práctico tan elevado propósito, re- 
comienda a las Naciones representadas en ella que 
den instrucciones a sus Delegados a la Segunda 
Conferencia de La Haya para que procuren que en 
esta Asamblea, de carácter mundial, se celebre una 
Convención General de Arbitraje, tan eficaz y de- 
finida que, por merecer la aprobación del mundo 


civilizado, sea aceptada y puesta en vigor por to- 
das las Naciones», 
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A la Conferencia de La Haya debía también reco- 
mendarse el estudio de la cuestión relativa al empleo 
de la fuerza para el cobro de las deudas de los Esta- 
dos. Este asunto dio ocasión a la Conferencia para 
ocuparse en el análisis de la doctrina formulada en 
1902 por el Canciller de la República Argentina, doc- 
tor Drago, quien con motivo de una intervención con- 
junta de varias potencias europeas contra Venezue- 
la, dirigió una nota al representante de la Argenti- 
na en Washington para que formulara su protesta an- 
te el mundo por estos hechos. Su doctrina la resumía 
en la forma siguiente : 

Las deudas públicas de un Estado no pueden dar 
lugar a intervenciones armadas, ni mucho menos a 
ocupación de parte alguna del territorio de las Na- 
ciones americanas por el Estado acreedor. 

El estudio de la doctrina Drago, que así se llamó, 
suscitó interesantes debates en el seno de la Comisión 
encargada de su examen; varias Delegaciones Se opo- 
nían a que se enviara a la Conferencia de la Paz, 
en tanto que otras pretendían que la Conferencia de 
Rio de Janeiro se pronunciase en su favor y la adop- 
tara como principio acordado por ella; y, en fin, 
otras proponían una fórmula vaga que dejara a los 
Estados en libertad de someter o no este asunto a la 
Conferencia de la Paz. 

La Delegación de la República Argentina presen- 
tó una muy interesante exposición sobre los funda- 
mentos de esta doctrina. Siendo las deudas públicas 
causa de un contrato entre los Estados y los parti- 
culares regidos por la ley del deudor, no pueden 
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crear relaciones internacionales, que suponen siempre 
un vínculo entre dos o más Estados. Estos contra- 
tos no engendran obligaciones civiles propiamente, 
porque el acreedor carece de acción para hacer efec- 
tivo su derecho: tampoco se produce una obligación 
puramente moral, pues el deudor no solamente tie- 
ne la facultad de cumplirla, sino el deber de satis- 
facerla. De este contrato nace una obligación sui ge- 
neris es en cierto modo, al decir del tratadista Poli- 
tis, «una deuda de hanor» que el Estado deudor de- 
be satisfacer si no quiere deshonrarse y ver cómo su 
crédito desaparece (1). 

«La falta de pago de los servicios convenidos, de- 
cia la mencionada exposición, que supone la quiebra, 
la insolvencia momentánea del Estado, ha dado lu- 
gar en diversos casos a la ingerencia de los Gobier- 
nos de los paises a que pertenecen los tenedores de 
los bonos o titulos de deuda pública, en formas pa- 
cificas o violentas, y al establecimiento de tutelas fi- 
nancieras incompatibles con el ejercicio de la plena 
soberanía. Estas ingerencias se han producido invo- 
cándose un deber o un derecho de protección a los 
nacionales en el extranjero, o de los nacionales en 
sus relaciones con los gobiernos extranjeros. Puede 
decirse que en estas cuestiones los Estados han ajus- 
tado su conducta a la norma trazada por Lord Pal- 
merston en su famosa circular de 1848. *.... El Gobier- 
no Británico ha pensado que las pérdidas de los hom- 
bres imprudentes que han puesto su confianza equi- 


(1) «Les Emprunts d'Etat en Droit International», página 16, 
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vocada en la buena fe de los Gobiernos extranjeros, 
servirá de saludable advertencia para otros, y con- 
tribuirá a que se negocien menos empréstitos extran- 
jeros en la Gran Bretaña, a no ser con Gobiernos 
de reconocida buena fe y averiguada solvencia. Pue- 
de suceder, sin embargo, que la pérdida ocasionada 
a súbditos británicos por la falta de pago de los in- 
tereses de empréstitos contratados por ellos con Go- 
biernos extranjeros sea tan grande, que se consi- 
dere que representa para la Nación el pago de un 
precio muy alto por la mencionada advertencia, y en 
tal situación ocurrirá, talvez, que el Gobierno Britá- 
nico se vea obligado a considerar que es su deber 
tratar estos asuntos por la vía de las negociaciones 
diplomáticas'. Por lo demás, Lord Palmerston no ex- 
cluía las medidas coercitivas. En síntesis: su doc- 
trina consiste en negar el deber, pero admitiendo el 
derecho de mezclar al Estado en esta clase de asun- 
tos, es decir, se reserva la facultad diplomática o mi- 
litarmente, según lo juzgue necesario. 

<El interdicto de prodigalidad, la lesión enorme, la 
prisión por deudas y otras formas de tutela social han 
desaparecido totalmente, o están próximas a desapa- 
recer de todas las legislaciones; y entonces es ilógi- 
co y contradictorio, conservar esta tutela para proteger 
a los súbditos que han prestado su dinero realizando 
operaciones en que los riesgos de la pérdida se com- 
pensan frecuentemente con la expectativa de fuertes 
utilidades. Agréguese, todavía, que quienes así em- 
plean sus capitales son a veces personas domicilia- 
das en el Estado deudor, que han abandonado su 
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país de origen, sine animo revertendi, y se han incor- 
_porado de hecho al país que habitan; y recuérdese 
que los títulos de deuda pública son, por regla gene- 
ralísima, papeles al portador que circulan de mano 
en mano repartidos entre hombres de todas las nacio- 
nalidades».... 

«... Podríamos fácilmente insertar en esta exposi- 
ción el pensamiento de muchos publicistas, favorables 
al principio. Basta a nuestro propósito recordar a Ke- 
bedgy y sus expresivas conclusiones en el estudio so- 
bre las dificultades financieras de Grecia y lainterven- 
ción de los Estados extranjeros: “según los principios 
del Derecho de Gentes, los Estados no tienen el de- 
ber ni aun el derecho de intervenir en los asuntos de 
otro Estado para la protección de las operaciones 
financieras por las cuales sus súbditos se han hecho 
acreedores de aquél”. Tal es la opinión unánime de 
la doctrina que no admite excepción a esta conse- 
cuencia natural del principio de la soberanía y de la 
independencia de los Estados, sino en los casos de de- 
negación de justicia o de mala fe evidente, que consti- 
tuyen entonces infracciones de cierta gravedad a las 
reglas de las relaciones internacionales de Estado a Es- 
tado». 

«.... Mientras el Estado no falte a los deberes que 
le crea su existencia dentro de la comunidad de las 
naciones, los perjuicios sufridos por los individuos no 
obligan su responsabilidad. Este principio está con- 
sagrado por el Derecho internacional moderno y es- 
pecialmente por Austulotti, profesor de Bolonia, cuya 
opinión, expresada con más amplitud en un reciente 
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estudio, se condensa en las siguientes palabras: “Los 
deberes y las pretensiones de los Estados entre si, 
referentes a una manera de obrar y de conducirse para 
con los individos, determinan una relación de Estado 
a Estado, en que el individuo no aparece sino como 
objeto de derechos y deberes de los Estados mismos”. 
Cabe esperar que estas doctrinas, respetuosas de la 
soberanía, condición esencial de la vida de los Esta- 
dos, salgan pronto del terreno de la teoría jurídica y 
de las prácticas más generalizadas, para entrar a for- 
mar parte de los principios que en la marcha lenta 
pero progresiva de la humanidad hacia la paz por la 
justicia, se van incoporando en el derecho positivo in- 
ternacional». 

En la segunda Conferencia de La Haya el Delegado 
de los Estados Unidos de América presentó una pro- 
posición relativa a la limitación del empleo de la 
fuerza para el cobro de las deudas de los Estados, y 
la Conferencia concluyó una Convención sobre este 
particular. La proposición del Delegado Porter era 
menos restrictiva que la doctrina del doctor Luis Ma- 
ría Drago, pero en cambio consagró un principio uni- 
versal y quitó a esta declaración el carácter de prin- 
cipio de doctrina de Derecho internacional americano, 
pues esta situación no es peculiar de estos Estados 
de América. Los sucesos cumplidos con posterioridad 
a la guerra mundial han venido a demostrar que no 
eran precisamente los países latino-americanos los 
que podían verse comprometidos en esta clase de 
relaciones. 

La Delegación de Colombia en La Haya se esfor- 
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zó por obtener una confirmación plena del principio 
enunciado por la Cancillería del Plata. «La proposi- 
ción del señor Porter, decía el señor Pérez Triana, 
vocero de Colombia en aquella ocasión, y todas aque- 
llas otras que admiten el empleo de la fuerza des- 
pués del fallo del árbitro, tienen una laguna que con- 
siste precisamente en olvidar u omitir más que la 
falta, la posibilidad de verificar el pago un Estado, 
pues se olvida que un Estado, lo mismo que un in- 
dividuo, puede encontrarse en condiciones de no ve- 
rificar el pago, a pesar de tener la mayor vo'untad 
de hacerlo, por no estar en situación de hacer frente 
a sus obligaciones pecuniarias. El fallo del Tribunal 
de Arbitramento no puede cambiar las condiciones 
del país deudor, ni aumentar sus recursos. Y si des- 
pués de esta decisión el país no puede pagar sus 
deudas, deberá sufrir las consecuencias de la agre- 
sión armada del acreedor, que podrá bombardear sus 
puertos e invadir su territorio. Entonces serán las víc- 
timas inocentes quienes sufrirán las consecuencias de 
las faltas de sus gobernantes. Esta manera indirecta 
del cobro de las deudas públicas, tiene los mismos 
caracteres de los métodos empleados por el Tribunal 
de la Inquisición, y es moralmente tan inaceptable 
como la aplicación de tormento para arrancar de la- 
bios indefensos confesiones de culpabilidad». 

La Comisión encargada del estudio del tema V del 
programa, propuso la creación de una Junta Interna- 
cional de Jurisconsultos encargada de preparar a los 
Gobiernos para la próxima Conferencia un proyecto 
de Código de Derecho internacional público y pri- 
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vado. Cada Estado debía acreditar un Delegado a 
esta Junta, quienes tenían un doble carácter: diplo- 
mático y jurídico. 

La Codificación del Derecho internacional público 
y privado, quizás por haber sido objeto de serios es- 
tudios en las anteriores Conferencias, encontró bas- 
tante resistencia en algunas Delegaciones, y a su 
rededor se presentaron interesantes y prolongados de- 
bates. La Comisión sostuvo su proyecto con sólidos 
argumentos: optó por el sistema de aconsejar la for- 
mación de dos códigos separados; uno de Derecho 
Internacional público y otro de Derecho internacio- 
nal privado, por considerar que los asuntos de cada 
obra tienen en la práctica existencia y desarrollo di- 
ferente, aun cuando haya entre ellos, como en todos 
los actos de indole jurídica, una correlación bien vi- 
sible. 

No existiendo entre las naciones un poder legisla- 
tivo común a todas ellas, es preciso acumular den- 
tro de un cuerpo todas las convenciones y todos los 
principios que los Estados han ido adoptando y con- 
sagrando como leyes generales. En el terreno de la 
posibilidad de la codificación del Derecho internacio- 
nal privado, la Comisión decía que refiriéndose esta 
rama del Derecho a regular la condición civil del 
hombre libre y al régimen de sus actos privados co- 
mo fuentes de derechos y obligaciones, en el ejerci- 
cio de su actividad social, comercial o industrial, la 
legislación interna de todos los países civilizados 
avanza con rapidez hacia una completa armonía de 
principios. «Las relaciones cada día más frecuentes 
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y rápidas, aun entre los pueblos más lejanos, por in- 
- termedio de sus ciudadanos emigrantes o residentes 
en países distintos de los propios, han impuesto a las 
leyes más estrictas y conservadoras del Derecho tra- 
dicional la idea igualitaria y liberal, que se esfuerza 
por convertir la tierra entera, ocupada por socieda- 
des cultas, en un solo medio jurídico para el desa- 
rrollo y aplicación de la vida civil en condiciones 
iguales o semejantes». 

De este modo la Conferencia de Río de Janeiro fue 
continuadora de la obra de Codificación del Derecho 
internacional público y privado, que tuvo origen en 
el célebre Congreso de Panamá, por iniciativade Co- 
lombia, que nunca ha abandonado esta idea, y que 
confía en verla convertida en realidad en un porvenir 
no muy remoto. 

El programa de la Conferencia comprendía un pun- 
to sobre naturalización que no había sido tratado por 
las Conferencias anteriores. Se recomendaba la con- 
veniencia de celebrar un acuerdo que contuviera el 
principio de que un ciudadano naturalizado en uno 
de los países contratantes y que luégo se radicara 
en su país de origen sin intención de regresar a aquel 
donde se naturalizó, se considerara nacional de éste, 
por haber renunciado a la naturalización en dicho 
país, estableciéndose la presunción de esta renuncia 
cuando la persona naturalizada residiera por más de 
dos años en su país de origen. 

El estudio de este asunto presentó serias dificulta- 
des a la Comisión encargada de presentar el proyec- 
to de Convención, pues no existiendo antecedentes en 
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Conferencias anteriores, hubo de recurrirse al estudio 
de los Tratados celebrados por los Estados Unidos 
de América y de Méjico y por otros Estados ameri- 
canos y europeos. 

En los Tratados suscritos por los Estados Unidos 
con el Ecuador en 1872 y con los Estados de Ale- 
mania del Norte en 1868 se encontraba la doctrina 
que acogió la Comisión: en uno de ellos se estable- 
ce el principio de la residencia de dos años como 
presunción de animus manendi, y en el otro esta pre- 
sunción se establecía como simple presunción de de- 
recho que podía desvanecerse con una prueba en con- 
trario. Varias proposiciones se presentaron a la Co- 
misión con el fin de aclarar el sentido de esta doc- 
trina; entre ellas merece especial atención la del De- 
legado del Perú, don Mariano H. Cornejo, quien pro- 
puso que se considerara renovado el domicilio en el 
país de origen «cuando se hace una declaración ex- 
presa, cuando se ejercitan derechos políticos o cuan- 
do se acepta un cargo que revela la intención de no 
regresar a la patria de adopción; la residencia por 
más de dos años es prueba suficiente de haber ad- 
quirido el domicilio si antes de salir del país de na- 
turalización no se hace constar en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores la intención de regresar dentro 
de un plazo que no puede exceder de cinco afios». 
El Delegado de México, doctor F. L. de La Barra, 
propuso que se adoptara lo dispuesto en su país en 
la Ley de Extranjería que establece que «la natura- 
lización de un extranjero queda sin efecto por su re- 
sidencia en el país de su origen durante dos años, 
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a menos que sea motivada por desempeño de una 
comisión oficial del Gobierno mexicano, o con per- 
miso de éste». Otros miembros de la Comisión pro- 
pusieron que se estableciesen algunos requisitos más 
para establecer la presunción de abandono de la na- 
turalización, pero la Comisión optó por la forma pri- 
mitiva, teniendo en cuenta que era preciso redactar 
la Convención en sentido amplio y comprensivo, que 
en ningún caso pudiera entrabar la completa libertad 
en que debía quedar cada Estado para establecer en 
su legislación las condiciones que creyese necesarias 
en estos asuntos en que la diversidad de principios 
y de sistemas es tan amplia, y porque consideró que 
entrar a enumerar los medios de prueba de la resi- 
dencia, de la adopción de la nueva nacionalidad o 
de la pérdida de la anterior, era entrar en el campo 
de la legislación interna de los Estados. En atención 
a estas consideraciones la Comisión formuló el si- 
guiente proyecto, que fue acogido por la Conferencia: 


«Artículo 1. Si un ciudadano nativo de cualquie- 
ra de los Estados firmantes de la presente Conven- 
ción, y naturalizado en otro de éstos renovase su 
residencia en el país de su origen, sin intención de 
regresar a aquel en el cual se hubiera naturalizado, 
se considerará que reasume su ciudadanía origina- 
ría y que renuncia a la ciudadanía adquirida por di- 
cha nacionalización, 


«Artículo 2.2 La intención de no regresar se pre- 
sumirá cuando la persona naturalizada resida en el 
país de su origen por más de dos años; pero esta 
presunción podrá ser destruída por prueba en con- 
trario», 
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Los dos artículos restantes se referían al tiempo 
en que debía entrar en vigencia la Convención y a 
la manera de denunciarla. 

La Conferencia acordó, además, las IC con- 
clusiones: una Convención por la cual se declaró que 
en materia de reclamaciones pecuniarias los Estados 
americanos mantenían el Tratado celebrado en Mé- 
xico el 30 de enero de 1902; se dispuso la creación 
en la Oficina de las Repúblicas Americanas de una 
sección de estadística comercial para suministrar to- 
da clase de informaciones y estimular el comercio 
internacional; se confirmó el Tratado de México so- 
bre intercambio de diplomas para garantizar el ejer- 
cicio de las profesiones liberales; se dispuso adherir 
a la Convención Sanitaria Internacional de Washing- 
ton; se recomendó la adopción de medidas sanitarias 
de las ciudades, especialmente de los puertos, y la 
concurrencia de todos los Estados americanos a la 
Conferencia Sanitaria Internacional que debía cele- 
brarse en la ciudad de México en 1907; se recomen- 
dó a los Gobiernos americanos el estudio del sistema 
monetario y la elaboración de tablas sobre tipos y 
fluctuaciones de cambio; se confirmó la existencia 
de la Comisión permanente del Ferrocarril continen- 
tal y se adoptaron medidas para estimular el des- 
arrollo de esta obra; se concluyó una Convención so- 
bre marcas de fábrica, patentes de invención, dibu- 
jos y modelos industriales y propiedad literaria y ar- 
tística. En esta Convención se mantuvieron las ini- 
ciativas tomadas en la Conferencia de México y se 
adicionó con la creación de dos Oficinas de registro 
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para las naciones de la América, una de las cuales 
debía establecerse en La Habana y la otra en Río 
de Janeiro, y que se denominarían: «Oficinas de la 
Unión Internacional Americana para la protección de 
la propiedad intelectual e industrial». 

En la Oficina de La Habana debían registrar sus tí- 
tulos: los Estados Unidos de América, México, Ve- 
nezuela, Colombia, Cuba, Haití, Santo Domingo, el 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Guate- 
mala y Panamá; y en la Oficina de Río de Janeiro, 
el Brasil, el Uruguay, Bolivia, Chile, el Perú y el Ecua- 
dor. Este registro era facultativo, y una vez hecho en 
cualquiera de las dos oficinas sería obligatorio para 
todos los Estados de la Convención. 

Se celebró también una Convención para estimular 
el desenvolvimiento de los recursos naturales de los 
países americanos y se recomendó el fomento de las 
comunicaciones por vapor de una manera más rápi- 
da y frecuente entre todos los Estados. 

El Delegado de Colombia, señor general Rafael 
Uribe Uribe, quien con el doctor Guíllermo Valencia 
representó con gran lucimiento a su Patria, después 
de hacer el recuento de las labores de la Conferencia 
en la última sesión plenaria, decía: «Los representan- 
tes de las Repúblicas de América se reunieron en Río 
de Janeiro y deliberaron con calma. Cuando se rece- 
laba de quese entregaran a luchas de tribuna, se les 
vio renunciar a los triunfos oratorios y refugiarse en 
el trabajo silencioso de las comisiones reservadas; 
allí procuraron condensar las reglas positivas, cortas 
en número, pero trascendentales, de una parte de lo 
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que antes pertenecía al dominio de lo discutible. En 
el camino de evitar conflictos, de fortalecer la cohe- 
sión y de formarse una conciencia colectiva, adelan- 
taron mucho más de lo que en este sentido han lo- 
grado hasta ahora Naciones más antiguas y sabiaS.... 
Este instrumento de los Congresos Americanos que 
ideó el genio del Libertador Bolívar, el héroe de Co- 
lombia, y que en su tiempo pareció apenas embrio- 
nario, sale mejorado de nuestras manos; sus formas 
se han delineado con más precisión y se ha discri- 
minado bien aquello a que es aplicable y los usos a 
que es extraño. La vida y el porvenir de las Confe- 
rencias quedan asegurados, y de hoy más entran a 
formar parte de las instituciones de América... El si- 
glo en cuyos umbrales estamos será el siglo de Amé:- 
rica. Nuestra entrada en la vida internacional activa 
trae al mundo el contingente sano de nuestra juven- 
tud. Nadie sospecha, ni nosotros mismos, la grande- 
za de nuestro destino». Y terminaba: «La armonía se 
salvará si podemos siempre coincidir en estos tres 
principios: cada uno de los países de América debe 
crecer dentro de sus fronteras; el derecho, por míni- 
mo que sea, debe prevalecer sobre la conveniencia, 
por grande que parezca; y a falta de acuerdos direc- 
tos, las diferencias deben diferirse por juicio de ter- 
ceros»... “Los árboles de la civilización europea que 
los conquistadores ingleses, portugueses y españoles 
plantaron en las diversas comarcas de América, arrai- 
garon en terrenos muy semejantes, se han nutrido de 
una misma sabia, en un mismo ambiente han creci- 
do, unas mismas brisas los han acariciado, iguales 
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huracanes los han batido, y asentados hoy sólida- 
mente cada uno en su propio campo, sus follajes se 
están alzando al cielo, sus ramas se entrecruzarán no 
muy tarde, y apoyándose entre sí, formarán con el 
tiempo una tupida selva que sombreará apaciblemen- 
te la tierra americana; y si leñadores violentos que- 
dan por el mundo, en balde su hacha herirá el tron- 
co de uno de esos árboles: los demás lo sostendrán». 

Los más importantes resultados de esta Conferen- 
cia, dice el doctor F. J. Urrutia, no fueron los rela- 
cionados con asuntos jurídicos y económicos, sino los 
que se refieren a las cuestiones de política interna- 
cional y a los intereses que le atañen, pues la obra 
de la Conferencia en este dominio no se limitó al Con- 
tinente americano sino que se extendió al mundo en- 
tero» (1). 


IV 


Sumario: Cuarta Conferencia Panamericana. —Naciones 
que concurrieron.—Homenaje a Colombia en la celebra- 
ción del primer centenario de la proclamación de su inde- 
pendencia.—Convenciones y resoluciones acordadas. 


Para contribuir a la celebración del primer cente- 
nario de la independencia de la República Argenti- 
na se reunió en la ciudad de Buenos Aires, del 12 
de julio al 30 de agosto de 1910, la Cuarta Conferen- 
cia Panamericana, en que estuvieron representados 
todos los Estados americanos, con excepción de Bo- 
livia, que se abstuvo de enviar Delegados, a causa 


(1) F. J. Urrutia. Obra citada, 
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de no mantener relaciones diplomáticas con la Ar- 
gentina. 

Esta Conferencia, como las anteriores, se ocupó en 
el estudio de importantes puntos que fueron señala- 
dos por el Consejo Directivo de la Unión Paname- 
ricana. El programa de las sesiones comprendía tre- 
ce asuntos, algunos de los cuales habían sido trata- 
dos en Conferencias anteriores, e incluyó otros nue- 
vos, tales como un proyecto sobre canje de profeso- 
res y alumnos entre las Universidades americanas; 
un proyecto de Convención sobre fomento de los ser- 
vicios de comunicaciones marítimas entre las nacio- 
nes americanas y otro sobre unificación de documen- 
tos consulares, reglamentos aduaneros, el censo y las 
estadísticas comerciales. 

La Asamblea se instaló en los salones del Palacio 
de Justicia, que había sido preparado al efecto por 
el Gobierno Argentino, quien se esmeró en propor- 
cionar a los Delegados las mayores atenciones para 
hacer agradable su permanencia en la capital porteña. 

El Canciller argentino, doctor Victoriano Plaza, en 
el acto de la instalación, dio la bienvenida a los De- 
legados, y en nombre de su Gobierno expresó la com- 
placencia de ver reunida esa ilustre Asamblea en los 
momentos en que se festejaba el hecho más trascen- 
dental en la historia americana. 

«Habéis de ocuparos en esta Cuarta Conferencia, 
decia, en un variado programa de materias, si no muy 
numerosas y complejas en su conjunto, de práctico 
interés en su fondo, en el sentido de uniformar y fa- 
cilitar en cuanto sea compatible con la independencia 
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de cada Estado, las formas, medios y procedimientos 
para el despacho y manejo de asuntos importantes y 
de evitar trámites y dilaciones costosos e innecesa- 
rios. En ese carácter pueden ser miradas las compren- 
didas en los puntos VII, «sobre establecimiento de un 
servicio más rápido de comunicaciones por vapor 
para el trasporte de correspondencia, pasajeros y car- 
ga»; VIII, «para establecer la uniformidad de los do- 
cumentos consulares, reglamentos de aduana, el cen- 
so y las estadísticas comerciales»; IX, «sobre medi- 
das relativas a policía sanitaria, cuarentenas y cua- 
lesquiera otras recomendaciones tendientes a prevenir 
la propagación de enfermedades»; las que, como se 
comprende, son de evidente utilidad; lo será igual- 
mente la que contiene el número X, «relacionadas con 
patentes, marcas de fábrica, propiedad intelectual y 
literaria», si se encuentra un medio adecuado para 
coordinar los distintos principios y sistemas predo- 
minantes entre los diversos Estados sobre esos asun- 
tos. 

«Es fuéra de duda que el punto VI, «acerca de los 
progresos hechos en la construcción del Ferrocarril 
Panamericano, después de la Conferencia de Río de 
Janeiro», es de trascendental valimiento en el orden 
de las cuestiones a tratar, como que sería la base 
primordial de inteligencia, unión y comercio entre to- 
das las naciones de ambos continentes, y el eslabón 
que vincularía a todos en el desenvolvimiento de sus 
industrias y progreso. El problema ha pasado, como 
se sabe, de lo improbable a lo factible, y hay fun- 
dada razón para esperar que el convencimiento de 
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las reciprocas ventajas, lo convertirá en una plausi- 
ble realidad». 

«Es un hecho que tanto la iniciativa como la reu- 
nión de los primeros Congresos fueron mirados con 
recelo por las naciones europeas, en la suposición de 
que se trataba de concitar intereses y sentimientos 
regionales, tendientes a crear barreras entre las rela- 
ciones comerciales y políticas de ambos hemisferios; 
y hasta se creyó ver entre sus propósitos una conco- 
mitancia con las tendencias americanistas de la doc- 
trina Monroe. Tampoco faltó quien supusiera que se 
trataba de introducir una división en el Derecho Ín- 
ternacional, creando principios especiales para los 
pueblos de América. 

«Los hechos y el recto proceder observado en las 
sucesivas Conferencias han puesto, sin embargo, en 
plena evidencia la falacia de tales imputaciones, y 
haciendo debida justicia a la conducta de las Repú- 
blicas americanas se reconoce la grande utilidad de 
estos Congresos, los que, aparte de la oportunidad 
que ofrecen para dilucidar los puntos de interés co- 
mún, que constituyen la base de su programa, Sir- 
ven primordialmente para estrechar lazos de unión y 
amistad entre naciones vinculadas unas por origen y 
tradiciones, y en general por la aspiración hacia un 
común ideal de libertad, civilización y progreso». 

El Presidente de la Delegación americana, señor 
Henry White, al contestar este discurso, en nombre 
de las demás Delegaciones, decía: 

«Nunca estará por demás repetir que nada hay en 
la solidaridad americana y la amistad cada vez más 
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intensa entre las naciones de este hemisferio, que im- 
porte un peligro para los intereses de los países del 
Viejo Mundo, de los cuales los pueblos de América 
derivan sus lenguas, sus leyes y muchas de sus cos- 
tumbres. 

«Tampoco para ningún otro país del mundo en- 
vuelve perturbación alguna: todo lo contrario: noso- 
tros, Delegados de los países reunidos en Conferen- 
cia, acariciamos la esperanza y la convicción de que 
las fotras naciones, más antiguas que las nuéstras, 
derivarán de nuestras experiencias en el arte de go- 
bernar y de, la solidaridad americana el convenci- 
miento de que el engrandecimiento y prosperidad de 
las naciones se realizan mucho más fácilmente por la 
amistad que por la guerra. Esperamos y creemos que 
en dondequiera suceda, como de hecho sucede entre 
las repúblicas americanas, que la amistad entre las 
naciones se inspire en el deseo de promover el bien- 
estar de la humanidad y el establecimiento del orden 
y de la justicia; tal amistad no puede ser sino el 
instrumento de ideales cada vez más elevados y un 
factor poderoso para la difusión de los beneficios de 
la paz, no solamente en este nuestro continente ame- 
ricano, sino también en otros países allende los ma- 
.res y hasta los últimos confines de la tierra». 

Hermosas palabras y deseos grandiosos, que pocos 
años más tarde el militarismo imperial se encargó de 
presentar a la faz del mundo como la mayor de las 
utopías. Pero el alma vigorosa de los hijos de Amé- 
rica, al prestar su contingente para oponerse a aque- 
lla ola que amenazaba arrollar las más preciadas con- 
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quistas de la libertad, supo salvar sus ideales y aña- 
dir a sus laureles los gajos conquistados con tánta 
eloria en los campos de la vieja Europa. 

La Conferencia eligió Presidente al doctor Antonio 
Bermejo, Presidente de la Delegación Argentina, y a 
los señores Philander C. Knox, Secretario de Estado 
de la Unión Americana y Victoriano de la Plaza, los 
distinguió con la Presidencia Honoraria, título que 
unos dias más tarde tambien le fué concedido al doc- 
tor Enrique Rodríguez Larreta, Delegado de la Ar- 
gentina, quien pasó a desempeñar las funciones de 
Canciller. ó 

El doctor Estanislao S. Zeballos, en la sesión del 
día 20 de julio propuso un saludo a Colombia e in- 
vitó a la Conferencia a ponerse en pie en su honor, 
con motivo de conmemorarse en ese dia el Primer 
Centenario de la proclamación de su Independencia. 
En apoyo de su moción mencionó los gloriosos he- 
chos de armas de Colombia en pro de la indepen- 
dencia americana, recordando que al lado de su ar- 
mada lucharon las huestes argentinas en Pichincha, 
Junín y Ayacucho. 

El señor Paul S. Reinsch, Delegado de los Estados 
Unidos, dijo: 

«En nombre de la Delegación de los Estados de 
América, tengo el honor de apoyar la moción del 
señor Delegado de la República Argentina y el ma- 
yor placer de participar en el aniversario patrio de 
esta República hermana de América, esfera de ac- 
ción del Gran Libertador que siempre miraba las 


Repúblicas de América como destinadas a formar 
un acorde armonioso. 
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«Al recordar hoy a su hijo más célebre y demás 
héroes, Colombia también recuerda sus luchas gi- 
gantescas y sus triunfos gloriosos. Ningún país ha 
pagado más alto el precio de su libertad. Así se 
rememoran con duelo los sangrientos días del «So- 
corro», del «Tambo» y de «Calibío», las crueldades 
de la represión oficial y los martirios de la guerra 
civil; pero esa noche de largas y sangrientas luchas 
al fin se disipa y brilla para ella el lucero de la 
nueva aurora. Colombia anhela la paz, cuyo senti- 
miento se ha arraigado de una manera profunda en 
el corazón de su pueblo. Desde entonces ha seguido 
progresando al amparo de una naturaleza pródiga. 
Tiene vastos recursos para desarrollar, tiene bellezas 
incomparables en sus paisajes, en sus tierras y en 
sus ríos; tiene valles alegres y una raza vigorosa e 
independiente. Ese país, distinguido años pasados 
con el nombre de la Provincia más hermosa de Es- 
paña, y que ahora lleva un nombre que le envidia 
toda la América, Colombia, el país central de ambas 
Américas tiene reservado un porvenir tan espléndido 
que, en este aniversario, es en verdad un encanto 
contemplarla. 

«En homenaje, pues, a los sentimientos fraternales 
que esos recuerdos y esperanzas comunes despiertan 
en nuestros corazones, apoyo calurosamente la mo- 
ción del Delegado de la Argentina y también ruego 
a los señores Delegados que se pongan en pie en 
señal de felicitación a esa República hermana, en este 
día de gloriosos recuerdos para ella». 


La Delegación del Perú manifestó que apoyaba la 
proposición, pues glorias comunes e imperecederas 
ligaban a su patria con Colombia. La de Cuba adhirió 
a la moción y declaró que Colombia había contri- 
buído con la sangre de sus hijos a la libertad de su 
patria; la de Chile manifestó que hacía suyas las 
hermosas palabras pronunciadas en recuerdo de la 
Nación colombiana; la de México recordó el saludo 
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fraternal que le dirigió al través de los mares, alen- 
tando para el combate el Presidente Benito Juarez, 
que representaba en aquellos momentos la soberanía 
nacional y lo declaraba benemérito la del Paraguay, 
recordó cómo su patria en horas crueles de dura prueba 
había recibido palabras de aliento y de cariño de Co- 
lombia, y la de Venezuela se asoció a este homenaje 
como parte que fue de la Gran Colombia. Los Dele- 
gados de Haití, Panamá, Costa Rica, Guatemala, el 
Salvador, el Brasil y el Uruguay, manifestaron su 
complacencia al participar en esta manifestación con 
sus votos. 

El doctor Roberto Ancizar, distinguido internacio- 
nalista, descendiente de un ilustre patricio y que re- 
presentó a Colombia en esta Conferencia con gran 
discreción y talento, en nombre de su Gobierno y del 
pueblo colombiano dio a los Delegados las más efu- 
sivas gracias por el saludo enviado a su patria y por 
el homenaje que en ese día le tributó la augusta Ásam- 
blea Americana que una centuria antes soñió ver COns- 
tituída el Libertador. 

La Conferencia se ocupó en primer lugar en el es- 
tudio de los informes que presentaron las Delega- 
ciones acerca de las disposiciones que habían acor- 
dado los Gobiernos americanos sobre las resolucio- 
nes y convenciones de las tres Conferencias anterio- 
res. Los Tratados y Convenciones acordados en esas 
Conferencias han sido reducidos a cinco puntos en 
la Conferencia de Río de Janeiro, y la comisión en- 
cargada del estudio de estos informes presentó el su- 
yo, acompañado de un proyecto de Resolución que 
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contenía cinco recomendaciones que tenían por obje- 
to excitar a los Gobiernos a adoptar aquellas Con- 
venciones que aún no habían sido ratificadas, y 4 
encarecer el cumplimiento de los Acuerdos de la MM 
Conferencia sobre recursos naturales, sistema mone- 
tario, comercio y estadística, y solicitaba el envío de 
las memorias sobre 'estos puntos a cada una de las 
Comisiones Panamericanas y a la Oficina Internacio- 
nal de las Repúblicas Americanas. 

La comisión informó lo siguiente: La Convención 
sobre condición de los ciudadanos naturalizados que 
renuevan su residencia en el país de su origen, ha 
sido ratificada por los Estados Unidos de América, 
el Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, el Salvador, 
el Ecuador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Pa- 
namá. La República Argentina la sometió a la consi- 
deración del Cuerpo Legislativo, pero le falta la apro- 
bación del Senado; Méjico la aprobó, pero esperan- 
do una revisión de su legislación sobre naturaliza- 
ción, no la ha promulgado; el Paraguay y el Perú 
la remitieron a sus respectivos Congresos, pero no 
ha sido ratificada todavía; el Uruguay la mantiene en 
reserva, y los Gobiernos de Cuba y de Venezuela han 
manifestado que a causa de oponerse a disposiciones 
de su legislación interna no pueden aceptarla. 

La Convención sobre reclamaciones pecuniarias ha 
sido aprobada por los Estados Unidos de América, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, el Ecuador, Gua- 
temala, Honduras, Méjico, Nicaragua, Panamá y el 
Salvador. En la Argentina recibió la sanción de la 
Cámara de Diputados y se espera la del Senado; en 
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el Brasil, el Cuerpo Legislativo no la ha sancionado; 
el Uruguay no la ha enviado al Congreso, y Vene- 
zuela manifiesta que está pronta a adherir a la Con- 
vención siempre que se entienda que no habrá lu- 
gar a recurso diplomático respecto a este género de 
reclamaciones, sino en caso de denegación de justi- 
cia por parte del Estado contra el cual se formule 
la reclamación. 

La Convención sobre patentes de invención, dibu- 
jos y modelos industriales, marcas de fábrica y co- 
mercio y propiedad literaria y artística, ha sido apro- 
bada por Chile, Costa Rica, el Ecuador, Guatemala, 
Honduras, Panamá, Nicaragua y el Salvador. Los Es- 
tados Unidos de América no han podido aprobarla, 
a causa de no poder armonizar su legislación y prác- 
ticas actuales sobre patentes con el plan de la Con- 
vención; en la Argentina está pendiente de la apro- 
bación del Congreso, y el Brasil aún no la ha someti- 
do al parlamento; Cuba, que adhirió al Tratado de 
Méjico sobre patentes de invención, dibujos y mo- 
delos industriales, marcas de fábrica y de comercio, 
no ha podido recomendar al Senado la adopción del 
Convenio de Río de Janeiro, por no haber aceptado 
el de Méjico sobre propiedad literaria y artística; el 
Paraguay, el Perú, Colombia y el Uruguay, no la 
han ratificado por medio de sus Cuerpos Legisla- 
tivos. , 

La Convención Sor Derecho Internacional ha si- 
do aprobada por los Estados Unidos de América, el 
Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, la República Do- 
minicana, el Ecuador, Guatemala, Honduras, Méjico, 
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Panamá, el Perú, el Salvador, el Uruguay; Nica- 
ragua, el Paraguay y Venezuela la han sometido 
al respectivo Cuerpo Legislativo para su sanción. 

En cumplimiento de la Convención sobre Comisio- 
nes Panamericanas permanente, han nombrado comi- 
siones especiales los Estados Unidos de América, la 
República Argentina, Chile, Colombia, Cuba, Santo 
Domingo, Honduras, Méjico, Nicaragua, el Perú y 
el Salvador, y no han hecho tal nombramiento el 
Brasil, Costa Rica, el Ecuador, Guatemala, Haití, Pa- 
namá, el Paraguay, el Uruguay y Venezuela. 

Las Naciones americanas aceptaron en principio la 
resolución relativa al cobro compulsivo de las deu- 
das públicas, y dieron instrucciones a sus Delega- 
dos a la II Conferencia de la Paz reunida en La Ha- 
ya; la resolución sobre profesiones liberales se limi- 
tó a confirmar el tratado celebrado en Méjico, el cual 
no ha podido ser ratificado por los Estados Unidos 
y por Cuba por oponerse a él disposiciones legisla- 
tivas. Respecto a la organización de la policía sani- 
taria internacional, los diferentes informes de los paí- 
ses americanos manifestaron que se ha adelantado 
considerablemente la armonización de los principios 
consignados en la Conferencia de Rio de Janeiro; el 
Brasil adhirió a la Convención de Washigton el 9 
de enero de 1908 y el Uruguay en 1906, y Venezue- 
la manifiesta que no acepta esta Convención sino 
modificando el artículo IX, por considerarlo contrario 
al precepto de la soberanía nacional, que debe reser- 
varse el derecho de declarar limpios o infectados los 
puertos extranjeros. 
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La resolución sobre Ferrocarril Panamericano ha 
merecido especial cuidado de los países americanos. 
Algunos, como la Argentina, terminaron los trechos 
que les correspondía construir, llevando sus líneas 
hasta las fronteras con Chile, el Uruguay y el Para- 
guay. 

Este proyecto de ferrocarril tiene una extensión de 
10,116 kilómetros entre Nueva York y Buenos Aires, 
y comprende los siguientes trechos: de Nueva York 
a la ciudad de México, 3.026 kilómetros, construidos 
en su totalidad; de la ciudad de México a la fronte- 
ra con Guatemala, 843 kilómetros por construír; de 
la frontera norte de esta República a la zona del Ca- 
nal de Panamá, 508 kilómetros construídos y 675 por 
construir; de la zona del Canal a Puno sobre el la- 
go Titicaca en Bolivia, 542 kilómetros construídos y 
2.820 por construir; de Puno a Huaqui, navegación 
del lago Titicaca 112 kilómetros, establecida de Hua- 
qui a la Quiaca, en la frontera de la República Ar- 
gentina, 363 kilómetros construídos, faltando sola- 
mente 177 kilómetros en territorio Boliviano; de la 
Quiaca a Buenos Aires, 1.060 kilómetros construídos. 
En resumen: se hallan construídos 6.444 kilómetros 
del ferrocarril continental, y faltan para terminarlo 
3.672. El Paraguay, el Brasil y el Uruguay adelan- 
tan sus líneas para unirlas con la República Argen- 
tina. 

Respecto a la resolución relativa a la reunión del 
Congreso sobre el consumo del café, el Brasil, que 
estaba encargado de la invitación, no hizo gestión al- 
guna. 
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Con relación a la unificación de los sistemas mo- 
netarios, los Estados Unidos y Panamá presentaron 
una memoria sobre el particular, y el Brasil un libro 
sobre política monetaria. (1) 

La Conferencia aprobó tres clases de Convencio- 
nes y recomendaciones: unas de carácter político, otras 
de carácter económico, y otras relativas a la organi- 
zación de las futuras Conferencias. 

Entre las resoluciones adoptadas merecen citarse: la 
que dispuso la construcción en Buenos Aires de un 
edificio destinado a la exhibición de productos del 
suelo y de las industrias de los países americanos 
que debía llamarse «Exposición Panamericana de pro- 
ductos»; la que ordenó, en conmemoración de la in- 
dependencia de los Estados americanos, la publica- 
ción de un libro en que aparezcang en facsímile, las 
actas de la independencia de cada uno de los dite- 
rentes países, y la que dispuso la acuñación de una 
medalla de oro dedicada a Carnegie con esta leyenda: 
«A Andre Carnegie, las Repúblicas americanas. Bene- 
factor de la humanidad, (4 de agosto de 1910)». Es- 
te homenaje lo acordó la Conferencia como un voto 
de gratitud a este gran ciudadano que contribuyó efi- 
cazmente al desarrollo del espiritu de fraternidad y 
de paz entre los pueblos del continente americano y 
a cuya generosidad se debe, en gran parte, la cons- 
trucción de los palacios de la Paz en La Haya y de 
la Unión Panamericana en Washington. 

Las recomendaciones acordadas se referían: al in- 


(1) J. P. Calojeras. «La politique monetaire du Brezil», Río de Ja- 
neiro, 1910, . 


142 


tercambio de alumnos y profesores de las universi- 
dades americanas, creándose becas especiales para los 
alumnos extranjeros; a la adopción, por todos los paí- 
ses americanos, de la Convención Sanitaria Interna- 
cional de Washington y de las recomendaciones de 
la Ill y IV Conferencias Sanitarias; a la reforma del 
Art. IX de la Convención de Washington y a la parti- 
cipación de todos los Estados americanos en la V 
Conferencia Sanitaria de Santiago de Chile. 

La conferencia tuvo gran interés en la organización 
de la Oficina de las Repúblicas americanas y acor- 
dó una Convención para reorganizar esta institutución 
que tomó el nombre de «Unión de las Repúblicas 
Americanas», dandole las siguientes atribuciones: com- 
pilar y distribuír datos relativos al comercio, indus- 
trias, agricultura, instrucción y progreso de los paí- 
ses americanos; compilar y clasificar todo lo referen- 
te a los tratados y convenciones entre las Repúbli- 
cas americanas y entre éstas y los demás Estados y 
la legislación vigente en ellos; contribuír al desarro- 
llo de las relaciones de comercio e intelectuales en- 
tre las repúblicas americanas y asu más íntimo co- 
nocimiento mutuo; funcionar como comisión perma- 
nente de las Conferencias Internacionales americanas; 
conservar sus archivos, contribuir a obtener la rati- 
ficación de las resoluciones y convenciones adopta- 
das o iniciar proyectos que puedan ser incluídos en 
el programa de la próximas Conferencias; comunicar 
a los diferentes Gobiernos de la Unión, por lo me- 
nos con seis meses de anticipación, estos programas 
y dar forma a los reglamentos de las Conferencias; 
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presentar a los varios Gobiernos, tres meses antes 
de cada Coferencia, una memoria de los trabajos rea- 
lizados por la institución desde la clausura de la Con- 
ferencia anterior, e informes especiales acerca de ca- 
da uno de los asuntos que se le hayan encomenda- 
do y desempeñar cualesquiera otras funciones que 
les den las Conferencias o el Consejo Directivo. Es- 
te Consejo se forma por los representantes diplomá- 
ticos acreditados en Washington bajo la Presidencia 
del Secretario de Estado de la Unión Americana, y 
el Gobierno que no mantenga representante, puede 
comisionar, para que lo represente, a cualquiera otro 
de los agentes diplomáticos de naciones amigas; en 
ausencia del Secretario de Estado preside el Conse- 
jo, con el carácter de Vicepresidente, el Agente di- 
plomático más antiguo y de mayor categoría. Corres- 
ponde a este Consejo elegir el Director de la Unión 
Panamericana, quien tendrá a su cargo la administra- 
ción de la institución y facultades suficientes para 
promover a su más amplio desarrollo, de acuerdo con 
los estatutos y con las resoluciones del Consejo; nom- 
brará también un Sub-director, que desempeñará las 
funciones de Secretario General, y el resto del per- 
sonal que se determine de acuerdo con las necesida- 
des. Se dispuso la publicación del Boletín que ser- 
virá de órgano a la Unión. 

También se establecían en las capitales de los Es- 
tados Americanos comisiones panamericanas, depen- 
dientes del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
cada país, que debían componerse de los antiguos 
Delegados a las diversas Conferencias, con el encargo 


144 


de gestionar la aprobación de las resoluciones de las 
Conferencias, de suministrar a la Unión Panameri- 
cana todos los datos necesarios para la elaboración 
de sus trabajos y presentar los proyectos que estimen 
convenientes a los fines de la Unión. 

La undécima Comisión encargada del estudio del 
tema sobre reclamaciones pecuniarias, presentó un 
proyecto de Tratado en el cual se estipulaba someter a 
arbitramento todas las reclamaciones por daños y per- 
juicios pecuniarios que fueran presentadas por los ciu- 
dadanos de los países de la convención, y que no 
hubieran podido resolverse amigablemente por la vía 
diplomática, siempre que tales reclamaciones tuvieran 
suficiente importancia para justificar los gastos de ar- 
bitraje, y se convenía en remitir a la Corte perma- 
nente de arbitraje de La Haya todas las controversias 
que fueran materia de este Tratado, sin perjuicio de 
establecer tribunales especiales; en este caso debían 
consignarse en el convenio respectivo, cuando lo de- 
terminaran los Estados interesados, las reglas conforme 
a las cuales debiera funcionar el tribunal que hubiera 
de conocer de la controversia. 

La Comisión manifestó las razones que la habían 
movido a modificar el texto del artículo 1.” del Tra- 
tado de Méxice, agregando el inciso segundo, que 
decía: «El fallo se dictará conforme a los principios 
del Derecho Internacional», dando así a la expresión 
«denegación de justicia» el alcance más liberal, pues 
la Comisión era de opinión que los principios a que 
subordina el Derecho Internacional el conflicto que 
puede producirse entre la obligación que tiene el ex- 
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tranjero de acatar como el nacional la jurisdicción 
del Estado que habita, y el deber de protección con 
que todas las naciones amparan a sus súbditos contra 
todo acto de arbitrariedad o de fuerza, sin que pueda 
oprimírseles en ese Estado, no pueden desconocer la 
soberania interna de un Estado, condición esencial 
de su existencia como poder internacional indepen- 
diente, ni el derecho de regir por sus leyes y juzgar 
por sus tribunales los actos que se consuman en su 
territorio. La remisión a la Corte permanente de La 
Haya está plenamente justificada desde el momento 
en que casitodas las naciones americanas concurrie- 
ron a la segunda Conferencia de La Paz, y casi en 
su totalidad tienen delegados ante dicho tribunal; y 
los Estados que no los tengan pueden enviarlos en 
cualquier momento, por tener, por decirlo así, un de- 
recho de representación ante. dicho Tribunal. 

La sexta Comisión encargada del estudio del tema 
sobre comunicaciones por vapor, presentó un proyecto 
de resolución sobre establecimientos del comercio di- 
recto entre las naciones americanas, con sujeción a 
los reglamentos expedidos recíprocamente por las na- 
ciones interesadas; recomendaba el establecimiento de 
líneas de navegación directas, la terminación del fe- 
rrocarril Panamericano y la suspensión de concesio- 
nes que pudieran favorecer a empresas de navegación 
con privilegios o rebajas de tarifas que no fueran 
concedidos igualmente a los buques empleados en el 
comercio directo con otros Estados representados en 
la Conferencia. 

La Comisión manifestó que las razones que la habían 
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determinado a presentar dicho proyecto no eran otras 
sino el intercambio comercial entre el hemisferio ame- 
ricano, que va aumentando rápidamente y reclama la 
reglamentación y fiscalización de los transportes por 
los cargadores europeos, quienes al hacerse a una po- 
sición que no admitiera competencia, reducirían a los 
productores americanos al simple papel de produc- 
tores y exportadores, poniendo los pueblos ameri- 
canos su trabajo y su riqueza al servicio de pueblos 
ajenos al suelo americano. 

La octava Comisión encargada de presentar el in- 
forme y el respectivo proyecto de resolución sobre el 
tema del punto IX del programa que trataba de Po- 
licía Sanitaria, presentó su proyecto que ocasionó una 
interesante discusión con la Delegación de Venezuela, 
que pretendió una enmienda al artículo IX de la Con- 
vención Sanitaria de Washington distinta de la pro- 
puesta por la Comisión. Esta propuso que se reco- 
mendara a los Gobiernos que no hubieran aceptado 
esta Convención, que adoptaran las recomendaciones 
de la tercera y cuarta Conferencias Sanitarias, y la re- 
dacción del artículo 1X de la Convención de Washing- 
ton en la siguiente forma: «Para que una circuns- 
cripción no se considere ya como contaminada, se 
necesita comprobación oficial, satisfactoria para am- 
bas partes interesadas: 1.” De que no ha habido de- 
funciones ni casos nuevos de peste o cólera desde 
hace cinco días, sea después del aislamiento, sea des- 
pués de la muerte o curación del último pestoso o 
colérico; en los casos de fiebre amarilla el período 
será de diez y ocho días; pero los gobiernos se re- 
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servan el derecho de prolongar este período contra 
aquellos países donde no se observen las medidas de 
aislamiento y desinfección y destrucción de mos- 
quitos; 2.” Que todas las medidas de desinfección han 
sido aplicadas, y se trata de casos de peste, que se 
han ejecutado todas las medidas contra las ratas; 
y en caso de fiebre amarilla, que se han ejecutado 
todas las medidas contra los mosquitos». También re- 
comendó a los Gobiernos que concurrieran a la 
próxima Conferencia Sanitaria que había de celebrar- 
se en Santiago de Chile. La Comisión fue de opinión 
que debían reducirse a convenios internacionales las 
conclusiones a que llegaron estas Conferencias Sani- 
tarias, compuestas de técnicos, para lo cual aconse- 
jÓ la aprobación de esta recomendación. 

La Novena Comisión presentó su informe sobre 
marcas de fábrica y de comercio junto con el res- 
pectivo proyecto de Convención. Para elaborarlo la 
Comisión tuvo en cuenta los proyectos presentados 
por las Delegaciones de los Estados Unidos de Amé- 
rica y de Cuba; examinó la Convención de París en 
1883, modificada por el Acta adicional de Bruselas 
de 1900, el Tratado de Montevideo de 1888, el arre- 
glo de Madrid de 1891, sobre registro internacional 
de marcas de fábrica o de comercio, y los acuerdos 
de las Conferencias Panamericanas de Washington, 
México y Río de Janeiro. Procuró que el proyecto res- 
pondiera al fin que se perseguía; estableció el prin- 
cipio de que el registro de una marca en una de las 
naciones signatarias equivale al registro en todas y 
en cada una de ellas, siempre que la marca no es- 
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té en pugna con la legislación interna y no ocasio- 
ne perjuicio de terceros. Se reconoció a toda perso- 
na el derecho de perseguir la falsificación o uso in- 
debido de una marca registrada en el país de su re- 
sidencia, limitándose este derecho en cuanto a falsa 
indicación de procedencia al industrial o comercian- 
te de la localidad o región falsamente indicada, 
siguiendo en esto el principio establecido en el Acta 
adicional de Bruselas; y respecto de la nulidad del 
registro, se concedió el derecho de demandarla ante 
el tribunal competente de cualquiera de los Estados 
de la Unión, probando algunos de los motivos indi- 
cados en el Artículo IX. Se conservaron las Olici- 
nas Internacionales de la Habana y de Río de Janeiro, 
creadas por la III Conferencia, sin hacer necesaria 
la inscripción en estas Oficinas de las marcas regis- 
tradas en los paises signatarios, prescindiendo de de- 
talles de reglamentación con el fin de hacer más cla- 
ros los términos y el espiritu de la Convención. 

Se juzgó conveniente por esta Comisión la pre- 
sentación por separado de un proyecto de Conven- 
ción para la protección de las patentes de invención, 
dibujos y modelos industriales, en vista de las di- 
ferencias que separan a estas materias de la relativa 
a marcas de fábrica y de comercio, y a las obser- 
vaciones que presentaron varias naciones, especial- 
mente los Estados Unidos de América, para no apro- 
bar la Convención de Río de Janeiro. También tuvo 
en cuenta la Comisión el precedente sentado en el 
Congreso Sudamericano de Montevideo reunido en 
agosto de 1888, donde se estudiaron separadamente 
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estas materias y la propiedad artistica y literaria, 
suscribiéndose sobre cada punto un tratado especial. 
Con el fin de evitar, en lo posible, las dificultades 
que se presentaron para la ratificación de la Con- 
vención de Río de Janeiro, la Comisión prescindió de 
muchas de las estipulaciones de esta Convención y 
tomó como norma para su trabajo algunas de los 
Tratados de París y del Acta adicional de Bruselas, 
a la cual han adherido la mayor parte de los Esta- 
dos americanos. 

El Delegado por la República Argentina, doctor 
Estanislao S. Zeballos, manifestó que «habría prefe- 
rido un despacho general que recomendara a los Es- 
tados americanos adherir a la Unión internacional 
de Berna, para la protección de la propiedad inte- 
lectual en todos sus diferentes puntos de vista. Des- 
de luégo varias naciones americanas forman ya par- 
te de esta Unión, y la tendencia jurídica del mun- 
do hacia la unificación, hasta los límites posibles, 
se acentúa con el concurso de las naciones más po- 
derosas. La creación de diversas uniones en los va- 
rios continentes podría talvez introducir en los Es- 
tados solidarios serias perturbaciones; no debe ol- 
vidarse el extraordinario comercio de todos los paí- 
ses del Nuevo Mundo con Europa y Oriente, lo cual 
resalta la conveniencia de tender a la unión univer- 
sal de definiciones y de actos jurídicos en la mate- 
ria, Pero teniendo en cuenta el interés manifestado 
por las delegaciones que constituyen la Comisión, la 
Delegación Argentina concurrirá a este propósito, 
teniendo en cuenta la idea que prevalece de adop- 
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tar como bases de dichas Convenciones las de Pa- 
rís de 1883, de Berna de 1886, la de Bruselas de 
1900 y otras de la misma Unión. De suerte que nos 
acercamos a la idea de la unificación universal de 
principios». 

La Décima Comisión encargada del estudio del 
proyecto de Convención sobre propiedad literaria y 
artística, conceptuó que no era el caso de celebrar 
ningún pacto al respecto, ya que los suscritos en 
Montevideo, México y Río de Janeiro no habían ob- 
tenido las ratificaciones de los países americanos y 
opinó que se adoptara la tesis chilena, según la cual 
todo nacional o extranjero domiciliado en cualesquie- 
ra de los paises signatarios que obtenga el recono- 
cimiento de su derecho de autor en alguno de ellos, 
adquiere, por esta sola circunstancia, igual recono- 
cimiento en los demás; o en otros términos : una vez 
adquirida la propiedad literaria en un país, ésta se 
hace ipso jure extensiva respecto de los otros, sin 
más trámites. Así creyó la Comisión consultar la ma- 
yor garantía posible para los autores, sin inconve- 
niente alguno para los diversos países signatarios. 
De acuerdo con las ideas expresadas por la Comi- 
sión, la Conferencia aprobó la respectiva Conven- 
ción en la cual se establecieron las deficiones de las 
diversas obras artísticas y literarias cuya propiedad 
garantiza la Convención. 

El Canciller argentino, doctor Rodríguez Larreta, 
clausuró la Conferencia con un discurso en el cual 
hizo un detenido estudio de las labores de las Reu- 
niones Americanas y de la importancia de los pro- 
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blemas a cuyo estudio se han dedicado estas Asam- 
bleas. 

«El arbitraje obligatorio y la creación de una Cor- 
te de Justicia estable han sido los problemas más 
importantes del Derecho Internacional contemporáneo, 
decía el Canciller; ellos marcan a mi juicio el úni- 
co derrotero que puede conducirnos a la paz jurídi- 
ca del mundo. Llegaremos por este camino, o no lle- 
garemos, pues yo no creo que la limitación general 
de los armamentos sea conciliable con el régimen 
actual de las naciones. La paz no puede venir sino 
de la sanción de las leyes universales y del estable- 
cimiento de una jurisdicción internacional. 

«En vuestra altísima tribuna, que tiene por audi- 
torio al Continente, formulo un voto solemne para 
que las Naciones de América, sea por sus Gobier- 
nos, sea por la Oficina de sus Repúblicas en Was- 
hington, o en una V Conferencia, estudien esos pro- 
blemas, busquen las soluciones más convenientes y 
las sostengan unidas como una contribución a la fe- 
licidad humana, en la próxima Conferencia de la 
Paz en La Haya». 
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V 


Sumario: Y Conferencia Panamericana. —Naciones que 
concurrieron a Santiago. —Nuevos puntos en el programa 
de la Conferencia. —Labores de la Conferencia. —Recomen- 
daciones, convenciones y tratado suscritos. —Conclusiones. 


La V Conferencia Panamericana se reunió en San- 
tiago de Chile en marzo de 1923; asistieron todos 
los Estados americanos, con excepción de Méjico, 
que se excusó por no mantener relaciones diplomá- 
ticas con los Estados Unidos, y el Perú y Bolivia 
que, por razones de todos conocidas, no enviaron 
sus Delegados a Santiago. 

El programa de esta Conferencia comprendía mu- 
chos puntos de orden jurídico que ya habían sido 
tratados por las anteriores Conferencias y que recla- 
maban un nuevo estudio, bien para introducir algu- 
nas modificaciones a las Convenciones que se ha- 
bían suscrito, como acontecía con la relativa a la 
Codificación del Derecho Internacional, la propiedad 
literaria, artística e industrial, y los derechos de los 
extranjeros, bien para adaptar a las necesidades actuá- 
les de los Estados algunas otras Convenciones, como 
la relativa al arbitramento para resolver reclamaciones 
contra los Estados americanos. También comprendía 
este programa otros puntos que no habían sido ma- 
teria de estudio de las Conferencias anteriores, como 
lo relativo a la navegación aérea; y, en fin, contenía 
otras cuestiones de orden comercial, económico y 
científico, como lo concerniente a transportes maríti- 
mos, reglamentaciones de aduanas, policía sanitaria, 
comunicaciones terrestres y marítimas, comunicacio- 


153 


nes radiotelegráficas, asuntos de educación y de agri- 
cultura. | 

Formaban la Delegación de Colombia el doctor 
Guillermo Valencia, quien la presidía, los doctores Lau- 
reano Gómez y Carlos Uribe Echeverri, parlamenta- 
rios distinguidos, y el doctor Alberto Vélez Calvo, 
Secretario. 


En el acto de la apertura de la Asamblea, que se ins- 
taló en el Palacio del Congreso, el Excelentísimo Presi- 
dente de la República, doctor Arturo Alessandri, pronunció 
un elocuente discurso en el cual hizo la relación del pro- 
ceso histórico que ha seguido el panamericanismo; señaló 
cómo los fundadores de las nacionalidades americanas, 
Bolívar, San Martín, Rivadavia, Martínez de Rozas, Juan 
Egaña, O'Higgins y otros grandes personajes de la Amé- 
rica, indicaron como única base de la consagración de 
la soberanía de los Estados la formación de un cuerpo 
confederado con el objeto de hacerse tuertes con la unión 
y presentarse ante los ojos de las naciones europeas co- 
mo un solo organismo, al cual fuera preciso reconocer como 
entidad internacional, adelantándose en su visión política 
casi una centuria y presentando las primeras bases de esa 
organización que ha sido consagrada con el título de So- 
ciedad de las Naciones. 


«Tiene este Congreso Panamericano—decía el Pre- 
sidente Alessandri-—el mismo objetivo fundamental 
que les señalara Mr. Blaine en 1881; la altísima y hu- 
manitaria finalidad de buscar el afianzamiento sólido 
y definitivo de la paz en el Continente americano, 
supremo bién de las naciones civilizadas, mediante 
la expulsión de esas hecatombes de las guerras. 
Seguirá aproximándonos a este desiderátum el per- 
feccionamiento de los métodos preventivos de nues- 
tras mutuas divergencias o conflictos: no está lejano 
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el día en que el perfeccionamiento del arbitraje pro- 
cure la solución pacífica de las dificultades interna- 
cionales. El arbitraje, expresión suprema de la equi- 
dad, suaviza las asperezas entre las naciones, conjura 
los choques, despeja la atmósfera y confunde en un 
abrazo de justicia igualitaria al vencedor con el ven- 
cido, restableciendo el imperio de la concordia, que 
es vida y progreso». 

El punto primero del programa comprendía el estudio 
de las disposiciones tomadas por los diversos palses para 
dar cumplimiento a las convenciones y. resoluciones de 
las anteriores Conferencias, especialmente en lo referente 
a la convención sobre marcas de fábrica y de comercio, 
y ala convención sobre propiedad artística y literaria fir- 
madas en Buenos Aires en 1910, 

En cumplimiento de este punto del programa las na- 
ciones dieron los informes respectivos. Cuba y Pana- 
má presentaron importantes memorias sobre este punto, 
en tanto que otras se limitaron a hacer una sucinta re- 
lación de las Convenciones y tratados acordados por las 
anteriores Conferencias que habían merecido la sanción 
de cuerpo legislativo. Según la información de la Dele- 
gación de Colombia sobre este punto, aparece que la Re- 
pública de Colombia ratificó en agosto de 1908 la Con- 
vención relativa a Derechos de los Extranjeros, firmada 
en México en 1902; la relativa a reclamaciones por daños 
y perjuicios pecuniarios, en el mismo mes y año, y la re- 
lativa a canjes de publicaciones oficiales, cientificas, lite- 
rarias e industriales. También ratificó la Convención de 
Río de Janeiro sobre Codificación del Derecho Inter- 
nacional, y en acatamiento a las resoluciones de la Ter- 
cera Conferencia se nombró en 1908 dependiente del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, la Comisión Paname- 
ricana permanente y se acreditaron ante los Gobiernos de 
Venezuela, México, Chile, el Perú y el Brasil, misiones 
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diplomáticas para contribuir en esta forma a la celebra- 
ción del Centenario de la emancipación americana, como 
lo había recomendado la Conferencia de Buenos Aires. 
Colombia no ha podido ratificar las cuatro Convenciones 
suscritas en la capital argentina, por parecerle contrarias 
al texto de algunos tratados públicos que la República 
tenia celebrados con anterioridad a esta Conferencia. 

El intento del Brasil de reunir en Valparaiso, algunos 
días antes de la instalación de la Conferencia, una asam- 
blea previa con la Argentina y Chile, sobre limitación de 
los armamentos navales, fue objeto de serias discusiones; 
pero este intento fracasó por haberlo rehusado la Argen- 
tina, donde la invitación fue recibida acremente por la 
prensa, que creyó en la renovación del extinguido A. B. C.; 
en cuanto a Chile, manifestó «su adhesión a la idea del 
Brasil siempre que el plan fuera aprobado por la Argen- 
tina. - 

De grande importancia para la América fue el punto 
relativo a la limitación de los armamentos militares y na- 
vales que por primera vez aparecía en el programa de las 
Conferencias. El Delegado ponente, don Antonio Hunneus, 
propuso la recomendación consistente en aconsejar a los 
estados americanos la adhesión al tratado celebrado en 
Washington el 6 de febrero de 1922, 

La 11 Comisión (jurídica) encargada del estudio del te- 
ma HI del programa, aconsejó un acuerdo sobre la reu- 
nión de la junta de jurisconsultos de Río de Janeiro; es- 
tableció la división en el estudio de la importante mate- 
ria de Codificación del Derecho Internacional; constituyó 
una comisión para el estudio del Derecho Civil compa- 
rado de las naciones americanas, con el fin de contribuír 
a este trabajo de codificación, y convocó un Congreso 
Internacional de Juristas que debia verificarse en Río de 
Janeiro dentro del año de 1925, en la fecha que debe 
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determinar la Unión Panamericana, de acuerdo con el 
gobierno del Brasil; a dicho Congreso se le encomendó la 
codificación gradual y progresiva, tomando como base de 
este trabajo el presentado a la V Conferencia por el De- 
legado de Chile, señor Alejandro Alvarez, intitulado «La 
Codificación del Derecho Internacional en América»; tam- 
bién recomendó a la Junta de Jurisconsultos la prepara- 
ción de un Código americano de Derecho Internacional 
privado. 

La Comisión de Comercio estudió lo relativo a la Con- 
vención sobre marcas de fábrica y de comercio. Encon- 
tró que la Convención suscrita en Buenos Aires no ha- 
bía sido ratificada por la mayoría de los Estados ameri- 
canos y que otras tenían el propósito de retirarse de ella. 
La Comisión, después de un cambio de ideas con los re- 
presentantes de las diversas naciones, en especial con 
los de aquellas que habían presentado objeciones al pac- 
to, consiguió llegar a un acuerdo para la reiorma de la 
Convención. La idea fundamental de esta reforma consis- 
te en respetar en absoluto la legislación de cada país. Se 
conservan las dos Oficinas Interamericanas de la Haba- 
na y de Río de Janeiro, para gue cualquier comerciante, 
industrial o agricultor domiciliado en alguna de las Re- 
públicas de la Convención, pueda, por intermedio de la 
Oficina, registrar en las demás Repúblicas su marca. Es- 
tas oficinas, por lo tanto, servirán de intermediarias al 
agricultor, comerciante o industrial, para registrar sus mar- 
cas en los diversos paises del continente americano. 

Esta misma comisión presentó el proyecto sobre uni- 
ficación de los documentos de embarque. Las ventajas 
de esta unificación no necesitan mayor recomendación 
que la que se desprende de la lectura de dicho proyec- 
to de Convención. 

Con el objeto de mejorar las actuales ' circunstancias 
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que tánto entorpecen el tráfico comercial, la Comisión de 
Comercio estudió lo relativo a la uniformidad de regla- 
mentos y procedimientos aduaneros y redactó un proyec- 
to de recomendación muy importante, que tenía por ob- 
jeto remover estos inconvenientes, 

La Delegación de la Argentina había propuesto una re- 
comendación sobre distribución de materias primas (Te- 
ma VI) y la comisión de comercio presentó el respectivo 
proyecto. Esta alteración que constituye una de las cau- 
sas fundamentales de la crisis porque atraviesa el comer- 
cio internacional, se debe a la disminución de la capaci- 
dad consumidora de algunos palses, al deprecio de la 
moneda, a la restricción de los créditos internacionales, 
a la variación de los fletes y a los elevados impuestos 
aduaneros. Basada en estas consideraciones la comisión 
propuso: que todos los países ameiicanos fomenten las 
iniciativas destinadas a hacer más eficaces la organiza- 
ción de créditos internacionales y el canje internacional 
de materias primas por productos manufacturados; a fa- 
vorecer los esfuerzos para obtener la reducción en los 
precios de los fletes ferroviarios y marítimos, ajustándoilos 
a las necesidades de la distrbución internacional de la 
materia prima; a evitar en lo posible las tarifas excesivas 
para la importación de estas materias y obtener la modi- 
ficación en los aforos y derechos, que no regirán para 
los despachos ya efectuados en el momento que se in- 
troduzcan modificaciones a las tarifas. 

Sobre giros postales interamericanos, la Conferencia 
adoptó una recomendación para que, en cuanto sea posi- 
ble, adopten las Repúblicas americanas y pongan en prác- 
tica la regla establecida en la Convención postal de Ma- 
drid de 1920 y porla de Buenos Aires de 1921, respec- 
to a la moneda en que han de emitirse los giros posta- 
les internacionales. También presentó la Comisión de Co- 
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mercio una importante resolución sobre feria de muestras 
y se dio el encargo a la oficina de la Unión Panameri- 
cana de realizar estas ferias e invitar a los Gobiernos 
americanos a una Conferencia sobre el particular. 

La Comisión de Higiene se ocupó en el estudio de im- 
portantes temas: la Delegación de Colombia propuso la 
formación de un Código Sanitario marítimo internacional, 
asunto de la más alta trascendencia y que se estudia 
adelante al referirse a la Conferencia Sanitaria que se reu- 
nió en La Habana en noviembre de 1924. La de Cuba ha- 
bía propuesto varias resoluciones: una relativa al es- 
tudio de las medidas tendientes a evitar la propagación 
o trasmisión de enfermedades y defectos que degeneran 
la especie humana (eugenesia), y a evitar las enfermeda- 
des, los defectos y las intoxicaciones (morfinismo, alco- 
holismo, etc.), que perturban el desarrollo del hombre 
(homocultura). Sobre este importante tema la Comisión 
presentó un proyecto de recomendación, acompañado de 
un extenso informe en el que estudió los problemas que 
encierran estos temas. La resolución recomendó la ce- 
lebración de una Conferencia de eugenesia y homocul- 
tura que debe convocar el Consejo Directivo de la Unión 
Panamericana; que la Comisión de eugenesia y homo- 
cultura constituida por el Sexto Congreso médico latino- 
americano, prepare y acuerde el programa de esta Con- 
ferencia; quese organice en la capital de cada repúbli- 
ca americana una Comisión local de propaganda que 
coopere a la elaboración de esta programa, etc.; que se 
establezca un Consejo ejecutivo que se denominará Ofici- 
na internacional de eugenesia y homocultura en relación 
con la Unión Panamericana. También recomendó la Co- 
misión de Higiene y adoptó la Conferencia, lo siguiente: 
recomendar a los Gobiernos que en los intervalos de las 
Conferencias Sanitarias Panamericanas nombren delega- 
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dos, que serán los directores del servicio sanitario, y se 
celebre entre elios una Conferencia en la fecha que se- 
ñale la Oficina Sanitaria Panamericana; determinar las 
enfermedades de declaración obligatoria, incluyendo en 
éstas la meningitis cerebroespinal epidémica, la polio- 
mielitis aguda epidémica; la encefalitis letárgica epidé- 
mica, el tracoma, el carbunclo, la grippe y las fiebres 
tifoidea y paratifoidea. Se recomendó la formación de 
personal sanitario idóneo, para establecer la carrera de mé- 
dico higienista; se cambió la denominación de Oficina Sa- 
nitaria Internacional por la de Oficina Sanitaria Paname- 
ricana, de la cual es presidente honorario el doctor Pa- 
blo Garcia Medina, Director Nacional de Higiene de Co- 
lombia, por designación que le hizo unánimemente la VÍ 
Conferencia Sanitaria Panamericana, a la cual asistió co- 
mo delegado de Colombia; se aconsejaron medidas para 
disminuir el consumo de bebidas alcohólicas, y otras de 
mucha importancia. 

La Comisión de comunicaciones se ocupó también en 
el estudio de asuntos de la mayor importancia. Reco- 
mendó la celebración de una Conferencia sobre comuni- 
caciones eléctricas, que se llevó a cabo en mayo de 1924, 
en la ciudad de México, donde se adoptó una Conven- 
ción sobre la materia, que fue suscrita ad referendum por 
los delegados de casi todos los Estados americanos que 
concurrieron a dicha Conferencia; se estableció una Co- 
misión técnica internacional para determinar la uniformidad 
en los sitios de aterrizaje, las rutas aéreas y el estable- 
cimiento de procedimientos aduanaros especiales para la 
navegación aérea. Este tema, de grande importancia pa- 
ra Colombia, se presentaba por primera vez al estudio 
de las naciones americanas. Lós progresos de esta clase 
de comunicaciones que se han alcanzado después de la 
guerra europea, han venido a establecer la necesidad de 
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tomar acuerdos sobre este particular. Colombia posee el 
servicio aéreo más extenso del mundo y la línea esta- 
blecida se considera como la más perfecta. En efecto, 
las estadisticas de recorrido, correspondencia y pasaje- 
ros que ha movilizado y la casi absoluta seguridad en 
sus vuelos, la presentan como un ejemplo ante todas las 
naciones. En la demarcación de la frontera con Vene- 
zuela se emplearon, por primera vez en la historia in- 
ternacional, los aviones colombianos y se logró así la 
localización de la línea fronteriza de una manera preci- 
sa e inequívoca. 

Con respecto al ferrocarril panamericano y comunica- 
ciones por automóvil, se acordó una resolución sobre la 
formación de una comisión permanente en Washington, 
compuesta de ingenieros de cada uno de los palses ame- 
ricanos, con el encargo de hacer rectificaciones al trazado 
del ferrocarril y otras varias funciones; se hicieron im- 
portantes recomendaciones sobre comunicaciones mariti- 
mas y terrestres. 


La delegación de Colombia tuvo empeño en la ratifi- 
cación de la recomendación de la Conferencia de Was- 
hington sobre la libre navegación de los ríos internacio- 
nales. Pero debido a que este punto no estaba incluido 
en el programa y al deseo de Chile de mantener la ma- 
yor armonía posible entre las varias delegaciones, y a 
haberse manifestado la Delegación de Venezuela discon- 
forme con esta iniciativa, pues pretendía algo distinto, 
como era la reunión de un congreso técnico de geógra- 
fos o ingenieros para estudiar la comunicación de las 
grandes hoyas del Río de la Plata, del Amazonas y del 
Orinoco, después de un debate que terminó por haber 
retirado Venezuela su iniciativa, se resolvió remitir la 
cuestión presentada por Colombia, sobre el principio de 
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la libre navegación de los ríos, al Consejo Directivo de la 
Unión Panamericana. 

Varias recomendaciones se presentaron tendientes a re- 
conocer los servicios prestados a la causa de la Améri- 
ca y de la humanidad, por ilustres personajes. En me- 
moria del sabio Gorgas, la Delegación de Panamá re- 
clamó un voto de la Conferencia, con el fin de obtener 
la cooperación del Continente al «Instituto Gorgas», que 
se construye en la ciudad de Panamá; un voto de reco- 
nocimiento a la fundación Rokefeller, «organizada para 
promover el bienestar general de la humanidad en todo 
el mundo», fue presentado por la Delegación de Colom- 
bia y adoptado por la Confencia. «Si no existieren ya 
antecedentes, decía el doctor Guillermo Valencia, invo- 
cados a favor de este acto justiciero, bien podría esta 
Conferencia ser la primera en el honor de proponerlo, 
por la prestancia de los servicios hechos a varios países 
de América por tan insigne institución, cuya labor bené- 
fica, dilatada hacia el extremo Oriente, abarca un radio 
de muy vasta amplitud, y se caracteriza por la sencillez 
de los métodos, por la limitada extensión de los progra- 
mas y por la estricta manera científica de cumplirlos. Ella 
no se propone temas múltiples qué desarrollar simultánea- 
mente: un cortísimo número de cuestiones concentran su 
atención hasta darle cima: fiebre amarilla, uncinariasis, peste 
bubónica, son las materias preferentes a que ha prestado 
atención en países de América, en colaboración con sus 
gobiernos, granjeándose el reconocimiento sincero de los 
países beneficiados, en quienes unas veces ha detenido 
el flagelo mortífero, prevenídolo en otras, o devuelto a 
la producción y la alegría millares de seres incapaci- 
tados por su decadencia física. Los Estados Unidos, 
México, Centro América, Puerto Rico y Venezuela, el 
Ecuador, el Perú, el Brasil y Colombia, son paises don- 
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de ha dejado hondas huellas de su eficiencia la filan- 
trópica Institución cuyo digno Presidente se sienta entre 
nosotros». 


Como homenaje al Libertador de la América, que supo 
crear cinco nacionalidades, al genio de Bolívar, la Con- 
ferencia dispuso la erección de un monumento en Pana- 
má, para cuya terminación deben contribuir todos los Es- 
tados americanos. 

La Conferencia concluyó la Convención sobre unifor- 
midad de nomenclatura para la clasificación de las mer- 
cancías, en la cual se estableció el recurso de arbitraje 
para resolver las diferencias que surjan al dar aplicación 
a la nomenclatura de Bruselas de 1913, que se adoptó 
en esta Convención; otra sobre publicidad de documen- 
tos aduaneros, y también la relativa a la protección de 
marcas de fábrica, de comercio y agricultura y nombres 
comerciales, y, finalmente, un tratado para evitar o preve- 
nir conflictos entre los Estados americanos. 

Tres son los métodos llamados amistosos para arre- 
olar pleitos entre los Estados: la negociación, la media- 
ción y ofrecimiento de buenos oficios y el arbitraje. El 
Tratado en referencia, con el fin de salvar las dificulta- 
des que se presentaban entre los varios Estados, esco- 
gió una fórmula conciliatoria y estableció una Comisión 
encargada de resolver las diferencias que se suscitaran 
entre dos o más Estados y que no pudieran resolverse 
por la vía diplomática ni por el arbitramento. Esta Co- 
misión, que se compondrá de cinco miembros naciona- 
les de Estados americanos, será un tribunal conciliador; 
y si bien sus resoluciones no tendrán la fuerza de sen- 
tencias judiciales o arbitrales, es de esperarse que el sen- 
timiento de confraternidad que anima a los pueblos ame- 
ricanos contribuya a dar fuerza a esta nueva institución 
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internacional, que será sin duda una fuente de grandes 
beneficios para la América y para la humanidad. 

Casi una centuria ha pasado desde la reunión de la 
Asamblea americana en el Istmo de Panamá y sus con- 
clusiones se ven proclamadas ahora por la Sociedad de 
las Naciones y son consideradas como la mayor de las 
conquistas del Derecho Internacional. Al clausurar sus 
sesiones la V Asamblea se adoptó un protocolo que es- 
tablece el arbitramento obligatorio y estatuye que la 
Asamblea de la Liga de las Naciones será la única ins- 
titución que tenga autoridad para revisar los tratados in- 
ternacionales, e invita a las naciones que no forman par- 
te de esa liga a que acepten el arbitramento obligatorio 
y pone como condición indispensable para que este plan 
sea efectivo, la celebración de una Conferencia interna- 
cional del desarme, que deberá verificarse en Ginebra en 
junio de 1925. 


«La América, decía el Delegado de Chile y Pre- 
sidente de la Conferencia, señor Edwards, en la se- 
sión de clausura, sale de esta Conferencia engran- 
decida y dignificada, pronta a tomar el puesto que 
los acontecimientos le han señalado en la estructu- 
ra política, jurídica y científica del mundo. El Con- 
tinente llega joven a donde otros continentes han 
llegado después de siglos de esfuerzos y de sacri- 
ficios. Por lo mismo podrá hacer mucho para de- 
volverle a la humanidad agobiada de dolores un 
poco del bienestar perdido, y para mantener intac- 
ta la civilización que le legó la vieja Europa, des- 
pués de creerla como la mejor de su savia. 

«Que a través de los años cada uno de los que 
se van siga guardando en el fondo de su corazón, 
con la misma emoción que los chilenos, la memo- 
ria de esta jornada en que el destino nos ha uni- 
do y nos seguirá uniendo aun después de nuestros 


días». 


CAPITULO lll 
CONFERENCIAS SANITARIAS PANAMERICANAS 


(1902 - 1924) 


SumMarIo: Antecedentes de estas Conferencias. Iniciativa 
tomada por la 11 Conferencia Panamericana. Conferencias 
Sanitarias de Washington, de México, de San José de Costa 
Rica, de Santiago de Chile, de Montevideo, de La Habana. 
on iuiones acordadas por estas Conferencias. Importancia 
de ellas, 


Si el principal resultado que se ha pretendido ob- 
tener con la reunión de las Conferencias Panameri- 
canas ha sido el acercamiento de todos los Estados 
americanos, y el principal pensamiento que se ha 
tenido en cuenta al celebrar estas Asambleas ha si- 
do crear un vínculo de solidaridad y buscar nuevos 
motivos de unión entre los pueblos del continente 
americano, es necesario reconocer que lo relativo a 
la Policía Sanitaria es la materia más importante y 
que más interesa tratar en esta clase de reuniones. 
Protegerse mutuamente los Estados contra la inva- 
sión de enfermedades pestilenciales; sanear sus puer- 
tos y combatir las enfermedades endémicas, consti- 
tuye una obligación inaplazable para todos los Es- 
tados que buscan en la sociedad internacional el in- 
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cremento de su nacionalidad y la expansión de su 
política. Así lo ha comprendido la América y desde 
las primeras reuniones de los Estados Americanos se 
principió a tratar tan importante materia y se echa- 
ron las bases de las primeras convenciones sanita- 
rías. La I Conferencia Americana adoptó una reso- 
lución que tenía por objeto mejorar las condiciones 
de la cuarentena y aconsejó la celebración de una 
Convención Sanitaria. También recomendó el esta- 
blecimiento de la cuarentena de observación y la des- 
infección. Aconsejó la reunión de una Conferencia 
Sanitaria Panamericana y aprobó la siguiente reso- 
lución: «Que todas las medidas relacionadas con la 
policía sanitaria internacional y las destinadas a evi- 
tar la invasión de enfermedades contagiosas en un 
país, y el establecimiento y vigilancia de las deten- 
ciones marítimas y terrestres internacionales, o sea de 
las estaciones de salubridad, queden por completo 
bajo la dependencia de los Gobierros Nacionales». 

De conformidad con una resolución de la Il Con- 
ferencia Panamericana, la 1] Conferencia Sanitaria Ame- 
ricana se reunió en la ciudad de Washington en di- 
ciembre de 1902. En esta Conferencia estuvieron re- 
presentados once Estados; se estableció la Oficina 
Sanitaria Internacional con el encargo de recoger y 
suministrar toda clase de informaciones sobre cues- 
tiones sanitarias, y ofrecer toda protección posible 
para promover la sanidad pública en los diferentes 
Estados americanos, y aprobó una serie de recomen- 
daciones a los Gobiernos para adoptar medidas contra 
la fiebre amarilla, excitándolos a estudiar la distribución 
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geográfica del estegomia; la destrucción de las ba- 
suras y la desinfección inmediata de las deyecciones 
de los tifoideos y coléricos, para prevenir la propa- 
gación de estas enfermedades. 

En octubre de 1905 se reunió en Washington la 
II Conferencia Sanitaria Internacional Americana con 
la asistencia de once Estados americanos. Se acordó 
una Convención Sanitaria ad referendum, calcada en 
la de París de 1903, con ciertas modificaciones en lo 
relativo a la fiebre amarilla. Esta Convención que se 
tituló «Convención Sanitaria de Washington», ha si- 
do ratificada por la mayoría de las naciones Ameri- 
canas, y aella adhirió Colombia en 1908, 

La Convención Sanitaria de Washington está ba- 
sada en las adquisiciones modernas de la ciencia res- 
pecto a la manera como se trasmiten la fiebre ama- 
rilla, la peste bubónica y el cólera. Teniendo en cuen- 
ta esto y el período de incubación de aquellas en- 
fermedades, se redujeron las medidas preventivas de 
manera que el comercio internacional sufriera los me- 
nores perjuicios sin sacrificar los intereses sanitarios. 


Las naciones signatarias de esta Convención se com- 
prometieron a notificar a los demás Gobiernos la pri- 
mera aparición en su territorio de los casos confirma- 
dos de peste, cólera o fiebre amarilla; esta notifica- 
ción debe acompañarse de informes sobre el lugar 
donde la enfermedad apareció; fecha de su aparición, 
su origen y forma; número de casos comprobados y 
de defunciones; para la peste, la existencia de la enfer- 
medad en las ratas o si hay insólita mortalidad de 
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éstas, y para la fiebre amarilla, la existencia en la 
localidad del mosquito llamado estegomia. 

La notificación debe hacerse a los respectivos agen- 
tes diplomáticos o consulares en la capital del país 
contaminado, y a esta notificación deben seguir luégo 
comunicaciones frecuentes para mantener a los Go- 
biernos al corriente de la marcha de la epidemia y de 
los medios tomados para combatirla. 

La Convención impone a las naciones que la adop- 
taren el deber de atender al saneamiento de sus puer- 
tos, especialmente en lo relativo a las enfermedades 
pestilenciales, y de mantener en ellos autoridades sa- 
nitarias, como médicos e inspectores de sanidad, apa- 
ratos de desinfección, estaciones sanitarias para la ob- 
servación de las personas sospechosas y aislamiento 
de los enfermos. Señala esta Convención las condicio- 
nes que debe tener una circunscripción que ha sido 
infectada para que no se le considere ya contaminada. 

La conferencia adoptó la siguiente resolución: 

«La Conferencia es de opinión de que se encomiende 
a las autoridades nacionales de sanidad todas las cua- 
rentenas y la misión de combatir las epidemias que 
amenacen extenderse a los Estados y países vecinos». 


La III Conferencia Panamericana de Río de Janeiro 
se ocupó en la consideración de los actos de las ante- 
riores Conferencias, lo mismo que en la de los de las 
Conferencias sanitarias, y recomendó a las naciones 
americanas la adopción de la Convención Sanitaria de 
Washington de 1905 y la de las medidas que tiendan 
a asegurar el saneamiento de las ciudades, especial- 
mente de los puertos y aconsejó la concurrencia de to- 
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das las naciones a la próxima Conferencia Sanitaria 
de México con el fin de estudiar y solucionar: 

1.2 Medios prácticos para hacer efectivas sus reco- 
mendaciones; 2.2 Elección de una Comisión Interna- 
cional Sanitaria de información, bajo la dirección de 
la Oficina Sanitaria Internacional; 3.? Creación de un 
centro de intormación sanitaria en Montevideo, y 4." 
Establecimiento de relaciones entre la Oficina Sanita- 
ria Internacional Panamericana y el Bureau Sanitaire 
International de París. 

En diciembre de 1907 se reunió en la ciudad de 
México la III Conferencia Sanitaria Panamericana y 
aprobó veintinueve resoluciones, entre las cuales se 
encuentran varias recomendaciones para mejorar la 
eficacia de la Oficina Sanitaria Internacional, para 
que los Estados Americanos adoptaran la Conven- 
ción Sanitaria de Washington así como todos los paí- 
ses europeos en lo referente a sus colonias en Amé- 
rica. Recomendó la aplicación práctica de la ciencia 
sanitaria y la profilaxis de las enfermedades que no 
se hallan incluídas en las Convenciones cuarentena- 
rias, como la tuberculosis, la viruela y el paludismo. 

El Presidente de la Conferencia, doctor Liceaga, al 
instalarla decía: «Durante muchos años los distintos 
pueblos de la tierra han prestado atención solamen- 
te a su defensa contra las enfermedades exóticas, sin 
haber tomado en consideración el hecho, que sería 
más lógico y en conformidad con el sentido común, 
de impedir cualquiera enfermedad que originase en 
sus respectivos países, porque sin tal origen ningu- 
na enfermedad podría exportarse», 
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Los principales acuerdos de esta ¡Il Conferencia 
fueron los siguientes: vacunación antivariolosa obli- 
gatoria; sobre paludismo y tuberculosis y los medios 
de prevenir y combatir estas enfermedades; la reco- 
mendación a los Gobiernos de las Repúblicas Ameri- 
canas de la codificación de las leyes y reglamentos 
sanitarios de sus respectivos países y el envío de esas 
publicaciones a la Oficina Sanitaria Internacional de 
Washington; la discusión y acuerdo en la próxima 
Conferencia Sanitaria sobre las disposiciones a que 
deben someterse los buques, cargamentos y pasajeros 
en el puerto infectado de partida, a fin de proporcio- 
nar la mayor protección posible a los pasajeros y 
evitar casos a bordo; la prohibición de la inmigra- 
ción de personas atacadas de tracoma 0 beri-beri; la 
uniformidad en las patentes de sanidad y la naciona- 
lización de los servicios y centralización de las au- 
toridades de ese ramo de la administración, proyecto 
este último que fue presentado por el eminente Pro- 
fesor Juan Guiteras, de la Delegación de Cuba, en 
vista del buen éxito obtenido contra las enfermedades 
epidémicas por las actividades de los Gobiernos 
centrales. 

La IV Conferencia Sanitaria Americana se reunió 
en San José de Costa Rica del 25 de diciembre de 
1909 al 4 de enero de 1910, con asistencia de Co- 
lombia, Cuba, Chile, el Salvador, los Estados Unidos 
de América, México, Venezuela y Costa Rica. 

La Conferencia adoptó las siguientes resoluciones: 
L. Con respecto a la bilhariasis, hidrofobia, lepra, ti- 
fus, ankilostomiasis, etc., la Conferencia se limita a 
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recomendar a los distintos Gobiernos el que tomen 
todas las medidas de protección que estimen conve- 
nientes; II. Se recomienda muy especialmente a los 
Gobiernos que empleen todos los medios a su alcan- 
ce para asegurar el saneamiento efectivo de los puer- 
tos, a fin de evitar la introducción de la peste, el có- 
lera y la fiebre amarilla, y para que si llega algún 
caso de ellas, se pueda aislar debidamente e impedir 
la propagación de la enfermedad a que pertenezca; 
se recomiendan las ordenanzas especiales para la 
construcción de edificios a prueba de ratas, especial- 
mente los que se destinen a almacenes de artículos 
alimenticios, como granos, legumbres, etc., y los edi- 
ficios para mercados, carnicerías, caballerizas, etc; 
que se obligue el empleo de tarros de hierro galva- 
nizado con tapas ajustadas para depositar los des- 
perdicios de las casas de habitación, y que se provea 
la manera de recogerlos diariamente; que se provean 
todos los puertos de laboratorios bien equipados, pa- 
ra el examen periódico de las ratas, de manera que 
se pueda evitar la peste antes de que se presente en 
seres humanos; que la campaña contra el Stegomya 
Calapus y el Anopheles se continúe vigorosamente, 
adoptando los métodos que la experiencia ha demos- 
trado que son los eficaces. lll. En todos los puertos 
deben llevarse cuidadosamente estadísticas sobre po- 
blación, morbosidad, mortalidad, compilándose los 
datos con intervalos regulares no más largos de un 
mes y también anualmente. IV. Que se obligue a los 
capitanes y dueños de embarcaciones a librar a sus 
respectivos navíos de las ratas y a mantenerlos lim- 
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pios de ellas, para lo cual deben hacer frecuente- 
mente fumigaciones. V. No debe permitirse el embar- 
que de ninguna persona que padezca enfermedad cua- 
rentenable, como escarlatina, sarampión, difteria, etc. 
VI. Se recomienda la siguiente interpretación del ar- 
tículo IX de la Convención de Washington: «Artícu- 
lo IX. Para que una circunscripción no se considere 
ya como contaminada se necesita la comprobación 
oficial a satisfacción de la parte interesada: 1.” De 
que no ha habido defunciones ni casos nuevos de 
peste o cólera desde hace cinco días, sea después 
del aislamiento, sea después de la muerte o curación 
del último pestoso o colérico; en los casos de fiebre 
amarilla el período será de diez y ocho dias, pero 
los Gobiernos se reservan el derecho de prolongar 
este período contra aquellos países donde no se ob- 
serven las medidas de aislamiento, de desinfección y 
de destrucción de los mosquitos; 2.” De que todas 
las medidas de desinfección han sido aplicadas, y si 
se trata de los casos de peste, que se han ejecutado 
las medidas contra las ratas; y en el caso de fiebre 
amarilla, que se han ejecutado las medidas contra los 
mosquitos». VII. Se recomienda al estudio de la V 
Conferencia Sanitaria Internacional la determinación 
de cómo debe fijarse el criterio que ha de servir a las 
autoridades sanitarias para resolver cuándo un sujeto 
debe considerarse como inmune contra la fiebre ama- 
rilla. VIIL Se recomienda a los Gobiernos la necesi- 
dad imperiosa de difundir por todos los medios posi- 
bles los conocimientos que deben servir al pueblo 
para defenderse contra la malaria y la tuberculosis, 
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obligando especialmente la publicación de cartillas al 
alcance del vulgo sobre estas enfermedades, y ha- 
ciendo obligatoria la observancia de los preceptos re- 
comendados con respecto a sus peones y empleados 
subalternos. IX. Que se unifiquen los documentos sa- 
nitarios de acuerdo con un modelo especial. X. Se 
recomienda a los Gobiernos de las Repúblicas ameri- 
canas la conveniencia de que para las Convenciones 
Sanitarias venideras se sirvan nombrar como sus De- 
legados a profesores que hayan asistido a las Con- 
venciones Sanitarias anteriores, y que cuando sus de- 
legaciones se constituyan por más de un miembro, 
que por lo menos uno de ellos reúna el requisito an- 
terior, o que sean dichos delegados médicos higie- 
nistas en sus respectivos países. XI. Solicitar de la 
Oficina Internacional de Montevideo que transmita a 
la Internacional Sanitaria de Washington un informe 
de las transacciones de aquélla, desde la II Conferen- 
cia Sanitaria Internacional. XII. Con el objeto de per- 
feccionar el conocimiento de las enfermedades intfec- 
ciosas de los trópicos, y de dar a la medicina tropi- 
cal la base científica que en la actualidad reconocen 
las naciones adelantadas, esta Convención solicita de 
los Gobiernos de las Repúblicas americanas que es- 
timulen, en dondequiera que falten esos elementos de 
progreso, todo proyecto que tienda a facilitar infor- 
maciones especiales sobre parasitología y anatomía 
patológica. XIII. Se recomienda a los Gobiernos ame- 
ricanos que favorezcan en los puertos y ciudades im- 
portantes la creación de laboratorios donde se hagan 
no solamente los diagnósticos necesarios para cum- 


173 


plir con lo dispuesto por las Convenciones Sanita- 
rías, sino también donde se puedan hacer investiga- 
ciones originales, sobre enfermedades tropicales y pa- 
tología general, en la forma en que las autoridades 
sanitarias consideren conveniente. 

De acuerdo con la Resolución de la Conferencia 
Panamericana de Río de Janeiro, se constituyó la Co- 
misión de tres médicos o autoridades sanitarias que 
deben proporcionar los informes sanitarios a la Ofi- 
cina Sanitaria Internacional de Washington o a la de 
Montevideo, a la cual deben dirigirse, para facilitar 
el trabajo, la Argentina, el Paraguay, el Brasil, Chi- 
le, el Perú y el Uruguay, y se señaló a la ciudad de 
Santiago de Chile para la reunión de la V Conferen- 
cia Sanitaria Panamericana. 

De conformidad con esta resolución, la V Confe- 
rencia Sanitaria Internacional se reunió en Santiago 
de Chile en noviembre de 1911, con asistencia de la 
Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cu- 
ba, República Dominicana, Ecuador, los Estados Uni- 
dos de América, Guatemala, Honduras, México, Pa- 
namá, el Paraguay, el Salvador, el Uruguay, Vene- 
zuela y Chile. 

Las principales recomendaciones fueron: l. Recomen- 
dar a los Gobiernos que en cuanto fuere posible se ha- 
gan representar en las futuras Conferencias por médicos 
higienistas y en todo caso por nacionales de los res- 
pectivos países y que a lo menos uno de los dele- 
gados sea un funcionario superior de sanidad, o que 
haya concurrido a Conferencias anteriores; ll. Reco- 
mendar a los países que no hayan enviado los datos 
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Internacional de Washington y al Centro Informativo 
de Montevideo, se sirvan remitirlos con regularidad; 
II. Recomendar a la Oficina Sanitaria Internacional 
de Washington el estudio de todas las disposiciones 
anotadas por la Conferencia e incluya en el programa 
de la VI Conferencia Sanitaria Internacional las modi- 
ficaciones que estime convenientes introducir a la Con- 
vención Sanitaria de Washington y presente los respec- 
tivos proyectos de reforma; V. Se resuelve pedir a los 
Gobiernos que organicen del mejor modo posible cur- 
sos especiales, prácticos y completos para formar es- 
pecialistas en higiene y que se establezcan para el fu- 
turo requisitos especiales de capacidad, como diploma 
de higienista, concursos, etc., para el desempeño de 
los cargos de fucionarios de sanidad; VI. Que todas 
las defunciones sean certificadas por médicos, a lo me- 
nos en las ciudades y en los puertos, a fin de obtener 
la mayor veracidad posible en las estadísticas; VII. Re- 
comendar a los gobiernos el establecimiento de labo- 
ratorios fiscales para el análisis de las sustancias ali- 
menticias y de las bebidas que entren por las adua- 
nas; VIII. Se aconsejó a las naciones donde existe la 
lepra, que lleven estadísticas exactas y detalladas de 
dichos enfermos y establezcan el funcionamiento de 
colonias de leprosos y dicten leyes y disposiciones res- 
trictivas referentes a estos enfermos; IX. Que los go- 
biernos de las Repúblicas americanas estimulen por 
todos los medios que tengan a su alcance investiga- 
ciones sobre frecuencia y contagiosidad del escleroma 
en sus respectivos países y dictar reglamentos de la 
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prostitución, especialmente en los puertos, encargando 
-la inspección sanitaria a médicos especialmente pre- 
parados en esta materia y que desempeñen sus fun- 
ciones en dispensarios y o policlínicas dotados de los 
medios modernos de investigación y puedan ordenar, 
dentro de lo posible, la hospitalización de las perso- 
nas en estado de contagio; X. Se recomienda a los 
gobiernos la creación en sus países respectivos de una 
«Comisión permanente de la tuberculosis». A la ofici- 
na Sanitaria Internacional se le encomienda la gestión 
ante los respectivos gobiernos del establecimiento de 
esta comisión; XI. Se recomienda a los gobiernos que 
han adherido a la Convención Sanitaria de Was- 
hington que ajusten sus reglamentos de sanidad ma- 
rítima y fronteriza a lo que dispone dicha Conven- 
ción; se recomendó que después de haber recibido 
una nave se fije a bordo de ella un boletín de infor- 
mación, a fin de que los pasajeros conozcan la práctica 
sanitaria a que están sujetos y el artículo o artículos 
de la ley o sus reglamentos en que dicha práctica 
está fundada; XII Se recomienda a los países que se 
defienden de las procedencias de otros, tengan a bor- 
do de las naves que proceden de ellos médicos sa- 
nitarios con los conocimientos técnicos necesarios y 
que toda nave que conduzca pasajeros o emigrantes 
esté provista de aparatos y elementos necesarios de 
desinfección y locales para hospitalización de los en- 
fermos, observación de los sospechosos y aislamiento 
de los contaminados; XIII. Se resuelve que las Co- 
misiones Sanitarias Internacionales informadoras de 
las Repúblicas Americanas, además de las obligacio- 
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nes encomendadas por los acuerdos y convenios de 
las Conferencias anteriores, deben tener el cargo de 
asesorar a los gobiernos de los respectivos países 
acerca de- las obligaciones contraíadas en las Confe- 
rencias Sanitarias Internacionales en que han sido re- 
presentados, o bien por ratificaciones especiales; XIV. 
Se recomienda que para considerar inmune contra la 
fiebre amarilla a una persona, es necesario que la ha- 
ya sufrido, debiendo acreditarse este hecho por la au- 
toridad sanitaria del puerto de partida; XV. Se reco- 
mienda que las obras para el abastecimiento de las 
poblaciones con agua potable y la instalación de los 
alcantarillados, se construyan y exploten por el Es- 
tado o por las municipalidades respectivas, y que en 
nigún caso sean motivo de lucro y que la elección de 
las aguas que han de servir para el abastecimiento de 
las poblaciones se haga de acuerdo con higienistas 
o ingenieros, dándole la debida atención al estudio del 
terreno y a las posibles contaminaciones; XVI. Se 
acordó que los gobiernos que adhirieran a la V 
Conferencia Sanitaria Internacional de las Repúblicas 
Americanas darán siempre preferencia a aquellos puer- 
tos o ciudades en los cuales existan endémicamente 
enfermedades llamadas exóticas o afecciones infecto- 
contagiosas de carácter grave, para efectuar obras de 
alcantarillados, abastecimiento de agua potable, aleja- 
miento de basuras, desperdicios, etc., construcciones 
higiénicas para obreros y mejoramiento de las adua- 
nas y malecones; XVII. Se resuelve reiterar la reco- 
mendación que en la III Conferencia Sanitaria Inter- 
nacional de México, de 1907, se hizo a los gobier- 
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nos para trabajar en favor de la promulgación de las 
leyes de vacunación y revacunación anti-variolosa 
obligatoria; XVII. Que todo pasajero proveniente de 
localidades infectadas de cólera o que haya estado 
accidentalmente en contacto con coléricos, deberá ser 
sometido al examen bacteriológico de sus excreciones 
intestinales y quedará sujeto a la vigilancia sanitaria 
si se comprueba que es portador del vibrión colérico 
y que los que hayan sufrido el ataque de cólera no 
podrán ser libertados de la vigilancia sanitaria en 
tanto que no haya desaparecido el bacilo en sus de- 
yecciones; XIX. Se recomendó a la VI Conferencia 
Sanitaria de Montevideo el estudio de la meningitis 
cerebro-espinal epidémica y de la poliomielitis ante- 
rior transmisible y se acordó reiterar las recomendacio- 
nes formuladas por las Conferencias Sanitarias ante- 
riores sobre las medidas de profilaxis contra la peste, 
insistiendo especialmente en la destrucción de las ra- 
tas, tanto en tierra como a bordo de los buques. 

- La Conferencia acordó manifestar su reconocimien- 
to al Excmo. Presidente de la República de Chile, a la 
sociedad de Santiago y a los distinguidos centros so- 
ciales por las muestras de simpatia y las atenciones 
que le prodigaron. 

La VI Conferencia Sanitaria ina se reu- 
nió en Montevideo en diciembre de 1920 y estuvieron 
representados : la Argentina, Bolivia, el Brasil, Colom- 
bia, Cuba, Chile, el Salvador, los Estados Unidos de 
América, Guatemala, Honduras, México, Panamá, el 
Paraguay, el Perú, Venezuela y el Uruguay. 

Los trabajos de la Conferencia fueron de grande 
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importancia; en ella se trataron muchos puntos que 
no habían sido estudiados por las anteriores Confe- 
rencias y se reorganizó la Oficina Sanitaria Interna- 
cional de Washington, cuyo nombre se cambió en la 
V Conferencia Panamericana de Santiago de Chile 
por el de OFICINA SANITARIA PANAMERICANA. 

La Conferencia adoptó las siguientes Resoluciones: 
IL. La VI Conferencia Sanitaria Internacional recomien- 
da a los Delegados de la misma el estudio y propa- 
ganda del mutualismo antituberculoso, como factor im- 
portante en la lucha antituberculosa; 1. Recomendar 
a los Gobiernos situados en la América tropical, que 
tienen ciudades ubicadas en mesetas elevadas, que 
lleven una estadistica de la tuberculosis pulmonar, 
bronquitis, pulmonía y tos ferina. Las conclusiones 
serán tratadas en las sucesivas Conferencias Sanita- 
rias; [HL Aconsejar que en los países donde se ha 
establecido como profilaxis de las enfermedades ve- 
néreas únicamente la defensa contra la sífilis, se in- 
cluya también la blenorragia; 1V. Recomendar la exo- 
neración de todo gravamen o impuesto a la importa- 
ción o venta de productos específicos o de medica- 
mentos que a juicio de las autoridades competentes 
se consideren eficaces para combatir la sífilis, como 
un medio de cooperar a la profilaxis de esta enfer- 
medad; V. Aconsejar la mayor actividad de la lucha 
contra las enfermedades venéreas, unificando los ser- 
vicios de profilaxis, asistencia y educación sanitaria 
popular, instituyendo dispensarios gratuitos y crean- 
do recursos especiales para esta obra de higiene so- 
cial; VL Recomendar a la Oficina Sanitaria Interna- 
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cional de Washington que centralice en ella todos los 
“datos que puedan contribuir al mejor conocimiento 
de lo relacionado con la extensión, daños, modalida- 
des clínicas y epidemiológicas y profilaxis de la ma- 
laria; VIL Proponer que se incluyan en el programa 
de la VII Conferencia Sanitaria Internacional las si- 
guientes cuestiones: a) La unificación, de acuerdo con 
las sugestiones científicas de la Oficina Sanitaria In- 
ternacional de Washington, de las labores de inves- 
tigación respecto a la malaria; b) Indicar como tema 
de estudio el siguiente: «La malaria en América y 
su extension»; VIII. Recomendar a los Gobiernos de 
los países de la América en que reina la malaria, la 
experimentación del uso de la cal cáustica en el agua 
o en el terreno para matar las larvas de mosquitos 
o prevenir su nacimiento, a fin de que los resultados 
obtenidos puedan llevarse al seno de la VII Confe- 
rencia Sanitaria Internacional; 1X. Declarar la conve- 
niencia de incluír el tifo exantemático en el grupo de 
las enfermedades enunciadas en el artículo 1.0 de la 
Convención Sanitaria de Washington de 1905; X. De- 
clarar al tifo exantemático entre las enfermedades 
contagiosas denunciabies; XI. Recomendar a los Go- 
biernos americanos la confección de un Código Sani- 
tario, con disposiciones expresas relativas a la pro- 
filaxis internacional de las enfermedades transmisi- 
bles; XIL Solicitar de los Gobiernos representados 
en esta Conferencia que no hayan dictado todavía dis- 
posiciones sobre la declaración obligatoria de las en- 
fermedades infecto-contagiosas, que lo hagan sin de- 
mora, con el fin de proteger efectivamente la salubri- 
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dad pública y facilitar a la vez la organización de la 
estadística sanitaria; XIIL Requerir igualmente a los 
mismos Gobiernos que presten la mayor atención a 
la organización de las oficinas encargadas de la es- 
tadística sanitaria y demográfica, la cual conviene 
que se publique con regularidad; XIV. La VI Con- 
ferencia considera oportuno incluir en el programa de 
la próxima reunión y con el objeto de que sean tra- 
tados en una sesión especial, los siguientes temas: 
a) Estudio desde el punto de vista sanitario y social, 
de la tuberculosis, de las enfermedades venéreas y 
de la lepra; b) Estudio de los problemas relativos a 
la higiene industrial; XV. Recomendar a la VII Con- 
ferencia todos los trabajos presentados por los seño- 
res Delegados, que se consideren de interés y no en- 
cuadren dentro de lo señalado por esta Conferencia; 
XVI. Aconsejar las siguientes medidas profilácticas pa- 
ra la peste bubónica y la fiebre tifoidea: Peste bu- 
bónica: a) El cumplimiento de la prescripción con- 
tenida en el artículo 24 de la Convención Sanitaria 
Internacional de Washington de 1905 referente a la 
desratización; b) El examen bacteriológico sistemáti- 
co de los roedores; c) Hacer impermeable el subsue- 
lo de las poblaciones y construir viviendas a prueba 
de ratas; d) En casos particulares, la desinfección de 
envases o sacos usados que puedan tener pulgas in- 
fectadas. Fiebre tifoidea: a) Activar las obras de do- 
tación de aguas corrientes, para todas las poblacio- 
nes; b) Proveer a éstas de un sistema de alcantari- 
llado; c) Establecer la campaña sistemática contra las 
moscas; d) Hacer efectiva la vacunación antitífica, en 
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los casos de focos epidémicos. Se adoptaron otras 
disposiciones relativas a la profilaxis de la uncina- 
riasis, policía sanitaria de los puertos, patentes de 
sanidad, defensa contra la invasión de la peste, el 
tifo exantemático y de la grippe y la declaración obli- 
gatoria de los casos ocurridos en los respectivos te- 
rritorios, epecialmente en los puertos. Se recomendó 
la formación de Comisiones de sanidad a cargo de 
las oficinas superiores de higiene y la formación de 
médicos higienistas, la enseñanza de los principios 
elementales de higiene en las escuelas y la unifica- 
ción de las reglamentos sanitarios relativos a impor- 
taciones, aconsejando la adopción del proyecto pre- 
sentado al Congreso Financiero Panamericano por el 
cirujano general doctor Ruperto Blue. 

De acuerdo con la resolución de la Conferencia, la 
Oficina Sanitaria Panamericana quedó formada por un 
Director de Honor y siete miembros, y la Conferen- 
cia, en la sesión de clausura, hizo la siguiente desig- 
nación del personal de esta Oficina: 

Director de Honor, doctor Pablo García Medina, de 
Colombia. Director, doctor Hugh S. Cumng, de los 
Estados Unidos; Vicedirector, doctor José H. White, 
de los Estados Unidos; Secretario, doctor Julio Bian- 
chi, de Guatemala; Vocales, doctor Joaquín Llambia, 
de la República Argentina; doctor Carlos R. Chagas, 
del Brasil; doctor Juan Guiteras, de Cuba; doctor 
Luis Razetti, de Venezuela. 

La Conferencia confirió a Colombia una distinción 
que por primera vez se hacía a un Estado lati1oame- 
ricano, al designar como Presidente Honorario de la 
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Oficina Sanitaria Internacional al Delegado doctor Gar- 
cía Medina, quien expresó su agradecimiento por el 
honor que se hacía a su patria. 

El Delegado del Brasil, doctor Da Cunha, propuso 
la reunión de una Convención Panamericana Interna- 
cional para modificar la Convención Sanitaria de 
Washington y para tomar en consideración ciertos 
problemas que, como la profilaxis del tito exantemá- 
tico y otros, afectan los intereses sanitarios de Sud- 
América. Este proyecto fue adoptado por la Confe- 
rencia. 

El Delegado de Colombia, doctor Pablo García Me- 
dina, propuso las resoluciones Xi, Xt, XII, XIV, y 
XXIL También propuso algunas modificaciones a las 
Convenciones Sanitarias Internacionales, en lo referen- 
te a la fiebre amarilla y a la peste. No estando au- 
torizada la Conferencia para aceptar modificaciones a 
esas convenciones, se acordó pasar estas mociones a 
la Oficina Sanitaria Internacional de Washington pa- 
ra que las comunique a la VII Conferencia Sanitaria 
de la Habana. 

A propuesta de los Delegados doctor J. de Salte- 
rain, del Uruguay, y doctor C. E. Paz Soldán, del 
Perú, se aprobó un voto de aplauso a Colombia por 
la manera como ha llegado a organizar el servicio de 
la Higiene pública bajo una Dirección única y con 
autoridad suficiente para dictar disposiciones sanita- 
rias y hacerlas cumplir; y al Delehado de Colombia 
por los servicios que ha prestado en esa organiza- 
ción. 
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La séptima Conferencia Sanitaria panamericana se 
reunió en la Habana el 5 de noviembre del año pró- 
ximo pasado y duró hasta el 15 del mismo mes. Con- 
currieron Delegados de la Argentina, el Brasil, Chi- 
le, Colombia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, los Es- 
tados Unidos de América, Guatemala, Haití, México, 
Panamá, Paraguay, el Perú, la República Dominica- 
na, el Uruguay y Venezuela. Concurrieron también a 
esta Conferencia el doctor Norman White, comisio- 
nado de la Sección de Higiene de la Liga de las Na- 
ciones, y los doctores H. S. Cumming, J. D. Long y 
J. Llambías, miembros de la Oficina Sanitaria Paname- 
ricana de Washington. E! Gobierno de Colombia nom- 
bró delegado a nuestro ministro en Cuba, doctor R. 
Gutiérrez Lee, a quien se le comunicó esta designa- 
ción a última hora, por lo cual no pudo presentar a 
esta Asamblea el informe reglamentario sobre la ma- 
nera como Colombia hubiera cumplido las Conven- 
ciones Sanitarias internacionales y la atención que 
hubiera prestado a las resoluciones de la Conteren- 
cia anterior, reunida en Montevideo. Esta circunstan- 
cia impidió también que en esta Conferencia se co- 
nocieran los trabajos de saneamiento realizados por 
Colombia para combatir la fiebre amarilla y destruir 
el mosquito transmisor de ella en las regiones don- 
de era abundante, principalmente en los puertos ma- 
rítimos; las activas campañas contra la uncinariasis 
y contra el pian y las leyes que sobre higiene y asis- 
tencia pública se han expedido recientemente. 

Presidió la Conferencia el eminente médico e hi- 
gienista doctor Mario G. Lebredo, Delegado de Cu- 
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ba, quien en su discurso inaugural lamentó la ausen- 
cia del Director Honorario de la Oficina Sanitaria 
Panamericana y Director de Higiene de Colombia, 
doctor Pablo García Medina, de lo cual hacemos men- 
ción por el honor que esto representa para Colombia. 
La labor de esta Conferencia fue en verdad inten- 
sa y fecunda. Uno de los principales asuntos que en 
ella se trataron fue la adopción de un Código Sani- 
tario internacional. En la V Conferencia Panamerica- 
na reunida en Santiago de Chile, el Delegado de Co- 
lombia, doctor Guillermo Valencia, propuso la forma- 
ción de este Código y formuló la siguiente impor- 
tante resolución, que fue adoptada: 
«La V Conferencia Panamericana, considerando: 
Que las diversas Conferencias internacionales de 


Estados americanos han aprobado recomendaciones 
o resoluciones relativas a: 


a) Bienestar común de las Repúblicas de Amé- 
rica; 

b) Policta Sanitaria y prevención de la intro- 
ducción y difusión de enfermedades comunica- 
bles, y 

c) Medidas para facilitar el comercio interna- 
cional; 


CONSIDERANDO: 


Que las diversas Conferencias Sanitarias interna- 
cionales han aprobado numerosas recomendaciones 
y resoluciones, y celebrado una Convención rela- 
tiva a: 

a) Prevención de la diseminación y supresión 

de las enfermedades comunicables: * 

b) Cuarentena, fumigación, desinfección y mé- 
todos de inspección con respecto a los barcos 

empleados en el comercio internacional, y 
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CONSIDERANDO : 


Que los métodos y procedimientos de cuarentena 
han adelantado ya en grado tal que si se usan SiS- 
temas uniformes puede obtenerse un máximo de pro- 
tección con una dilación mínima para el comercio, 

La V Conferencia Internacional de Estados Ame- 
ricanos, 


RESUELVE: 


Que se encargue de la Oficina Sanitaria interna- 
cional la preparación de un proyecto de Código Sa- 
nitario marítimo internacional para que la VII Con- 
ferencia Sanitaria internacional que se celebrará en 
la Habana en fecha que habrá de fijarse durante el 
año de 1923, lo estudie y apruebe en forma de Con- 
vención». 


De la luminosa exposición con que el doctor Gui- 
llermo Valencia acompañó su importante proyecto, 
tomamos lo siguiente: 


«El concurso de naciones que en Montevideo ex- 
pusieron el halagador resultado de su esfuerzo, es 
el mejor testimonio a favor de la necesidad de uni- 
ficar procedimientos que contemplando las peculia- 
ridades de zonas y las especialisimas de cada país 
en cuanto sea posible, culminen en fórmulas de ge- 
neral aceptación que hagan compatible un mejor 
servicio marítimo internacional con los más modes- 
tos y expeditos procedimientos de la higiene. 

«Afortunadamente no es esta una de aquellas cues- 
tiones que puedan dividir por cuanto entrañen in- 
tereses divergentes; en ella son éstos solidarios; 
común la base científica en que se funda todo y 
provechosa para todo país cualquier conquista que 
se haga. 

«No es aventurado afirmar que en el estado ac- 
tual del problema, la benéfica lucha defensiva con- 
tra las enfermedades comunicables y en general los 


186 


progresos de la higiene no habrán de detenerse ya 
en ninguna nación del Continente. Cada país, en la 
medida de sus posibilidades, procurará intensificar 
su labor vulgarizadora y defensiva, dándoles toda 
la importancia que tengan, en los diversos Órdenes 
del desarrollo nacional, para realizar así la parte de 
labor interna que corresponde a cada Estado. 

«Mas este esfuerzo permanecería aislado y sería 
en muchos casos fragmentario si no se procurase 
colectivar los resultados de las labores separadas. 
Es preciso buscarles un lugar de confluencia y de 
finalidad común, lo que sólo puede conseguirse in- 
ternacionalizando el esfuerzo, unificando procedi- 
mientos mediante un Código Marítimo Sanitario in- 
ternacional que habrá de prestarle servicios incal- 
culables a este comercio». 


La Oficina Sanitaria panamericana cumplió la co- 
misión que se le confirió, y presentó a la Conferen- 
cia de la Habana el proyecto del Código a que se 
refiere la moción del Delegado de Colombia, doctor 
Guillermo Valencia. 

El proyecto fue discutido, previo estudio que de 
él hizo una comisión compuesta de diez y ocho de- 
legados de la Conferencia, y presidida por el doctor 
G. Araos Alfaro, de la República Argentina. 

Los fines de este Código, según el artículo 1.”, son: 


a) Prevenir la propagación internacional de infec- 
ciones o enfermedades susceptibles de transmitirse a 
seres humanos. 

b) Estimular o adoptar medidas cooperativas enca- 
minadas a impedir la introducción y propagación de 
enfermedades en los territorios de los Gobiernos sig- 
natarios o procedentes de los mismos. 

c) Unificar la recolección de datos estadísticos re- 
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lativos a la morbilidad en los paises de los Gobier- 
nos signatarios. 

d) Estimular el intercambio de informes que pue- 
dan ser valiosos para mejorar la Sanidad Pública y 
combatir las enfermedades propias del hombre. 

e) Unificar las medidas empleadas en los lugares 
de entrada para impedir la introducción de enferme- 
dades transmisibles propias del hombre, a fin de que 
pueda obtenerse mayor protección contra aquéllas y 
eliminarse toda barrera y estorbo innecesarios pa- 
ra el comercio y la comunicación internacional. 

Como se ve, este Código ha ensanchado el radio 
de acción de la cooperación que los Estados ameri- 
canos deben tener en la defensa del Continente. Las 
Convenciones Sanitarias de Washington y de París 
limitaban esa cooperación a la campaña para impe- 
dir la propagación de las tres grandes enfermedades 
pandémicas: la peste, el cólera y la fiebre amarilla. 
El Código que se odoptó en esta Conferencia abar- 
ca todas las enfermedades infecciosas que puedan 
propagarse de una nación a otra, y estimula en to- 
dos los países latinoamericanos el progreso de la hi- 
giene y la reorganización de los servicios sanita- 
rios. : 

Como consecuencia de esto, las naciones america- 
nas quedan obligadas a comunicarse la existencia no 
solamente de aquellas tres enfermedades a que se li- 
mitaban las declaraciones, según las citadas Conven- 
ciones, sino en general al estado sanitario de cada 
país. Esa mutua información es la base de las me- 
didas sanitarias internacionales y la verdadera sal- 
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vaguardia de la salud y del comercio de los pue- 
blos. Para completar esta obra, el Código dictó nue- 
vas y más científicas reglas sobre la manera como 
hayan de hacerse estas modificaciones, llenando así 
notables vacios de que adolecían los pactos interna- 
cionales ya mencionados. 

A fin de que las informaciones de que Se trata 
sean completas y verdaderamente útiles, dispuso es- 
te Código que cada país establezca una Oficina Cen- 
tral de Estadística Vital y dicte las leyes necesarias 
para que esta estadística Se forme bajo un mismo 
plan y siguiendo la clasificación internacional de las 
causas de defunción adoptada por la Oficina Sanita- 
ria Panamericana y formulada en París en 1920 con 
las modificaciones que le introduzca la Comisión re- 
visora internacional. 

El artículo XIX del proyecto del Código decía que 
los Gobiernos signatarios podían comisionar funcio- 
narios de sanidad, «con el fin de ayudar a poner en 
práctica las prescripciones de este Código». Salta a la 
vista el peligro que esta disposición encierra para 
las naciones hispanoamericanas, que quedarían así su- 
jetas a disposiciones como las de la enmienda Plat, 
aplicadas a Cuba y a las del tratado Hay Bunau 
Varilla, respecto a la sanidad de Panamá; disposi- 
ciones que ahora, varios lustros tuvieron ¡justificada 
aplicación, y hoy no serían sino una verdadera ame- 
naza para la soberanía. 

Este articulo que fue criticado por la Dirección 
Nacional de Higiene de Colombia, cuando se le en- 
vió el proyecto de Código para estudiarlo, fue Opor- 
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“tunamente modificado, gracias a la intervención de 
los ilustrados Delegados de la Argentina y del Perú, 
doctores Araos Alfaro y Paz Soldán. Ellos lograron 
que se suprimiera la primera parte del artículo, y 
en cambio se aceptaba la creación de un agregado 
sanitario alas legaciones y consulados, sin más fun- 
ciones que suministrar informes a la Oficina Sanita- 
ria panamericana. 

Otra disposición del Código Sanitario en cierto 
modo peligrosa para las naciones hispanoamerica- 
nas, era la referente a la clasificación de los puer- 
tos en limpios de la clase A; limpios de la clase B 
y sospechosos o infectados. Según el artículo XXXIV 
del proyecto de Código, correspondía a la Oficina Sani- 
taria de Washington clasificar las condiciones de los 
puertos; disposición inconveniente porque daba a es- 
ta oficina una facultad discrecional e inaceptable pa- 
ra aquellas naciones. Con la intervención del Dele- 
gado del Perú, se obtuvo la modificación de este ar- 
tículo en el sentido de que quedara a los respecti- 
vos Gobiernos el cuidado de inscribir sus puertos 
declarando las condiciones en que se hallen desde 
el punto de vista sanitario. Esta disposición pone a 
salvo los derechos de las naciones signatarias y es 
un estímulo para que ellas tomen mayor y más efí- 
caz empeño en sanear y mejorar sus puertos. 

Otra obra trascendental de esta Conferencia fue la 
adopción de bases fundamentales de los proyectos 
de leyes sobre drogas y substancias alimenticias. 
Grande importancia tiene para la higiene pública el 
que estas materias sean regidas por un criterio in- 
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ternacional que unifique la legislación relativa a dos 
puntos esenciales de la salubridad pública. 

La Conferencia adoptó las siguientes Resoluciones : 

1.* Aprobar el Código Sanitario Panamericano; 2.* 
Felicitar al Gobierno de Cuba por la organización 
que le ha dado a sus servicios sanitarios y por los 
espléndidos resultados obtenidos en la campaña con- 
tra la fiebre amarilla, el paludismo y otras enferme- 
dades infecciosas y parasitarias; 3.*? Recomendar a 
todos los Gobiernos de América la lucha contra el 
alcoholismo y la adopción de medidas de policía pa- 
ra hacer efectivo el cumplimiento de las leyes sobre 
esta materia; 4.2 Se recomienda el establecimiento 
de Escuelas Especiales de Sanidad pública; 5.” Re- 
comendar, como tema fundamental para la próxima 
Conferencia, el estudio de la peste bubónica desde 
sus aspectos nosológico, epidemiológico y médico-so- 
cial y el nombramiento de comisiones encargadas de 
preparar estos estudios en cada Nación; 6.* Empren- 
der una campaña en favor de la infancia en el tri- 
ple concepto de la Higiene del medio, de la Heuge- 
nesia y de la Homocultura, y recomendar a todas las 
naciones americanas la institución de la Tutela del 
Estado sobre la infancia; 7.* La construcción de bue- 
nos caminos como factores eficientes para asegurar 
la salud pública; 8.? La adopción de una ley mode- 
lo sobre drogas y alimentos; 9.” El estudio de los 
parásitos intestinales, como tema para la próxima 
Conferencia; 10. La recomendación a los Gobiernos 
para que en el menor tiempo posible provean a las po- 
blaciones de agua potable y su purificación por me- 
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dio del cloro; 11. La intensificación de la lucha con- 
fra la fiebre tifoidea; 12. La desinfección concomiten- 
te durante todo el tiempo de la enfermedad del pa- 
ciente en los domicilios; 13. Recomendar a la Ofici- 
na Sanitaria Panamericana la publicación de los es- 
tudios sobre moscas del Delegado doctor Llambias, 
de la República Argentina; 14. Se recomendó a la 
próxima Conferencia el estudio y establecimiento de 
reglas adecuadas de Sanidad y cuarentena vegetal, 
propias de cada caso; 15. Invitación a los Gobiernos 
a que impidan la propaganda de medicamentos que 
a juicio de las autoridades competentes representen 
un engaño para el público; 16. Declarar que la pro- 
filaxis venérea debe comprender la extinción del con- 
tagio por la higiene, la terapéutica y la propaganda 
educacionista; la abolición de la reglamentación y per- 
secución de la prostitución, como factor capital de la 
difusión venérea y la extinción de los derechos e 
impuestos que gravan los medicamentos específicos 
de las enfermedades venéreas; 17. Recomendar a los 
Gobiernos de América que tomen todas las medidas 
convenientes para favorecer y estimular el desarro- 
llo de las familias; 18. Recomendar el estudio de los 
mejores métodos para descubrir y tornar inofensivos 
los gérmenes de las enfermedades infecto-contagio- 
sas, debiendo los Gobiernos informar sobre este par- 
ticular a la próxima Conferencia; 19. Recomendar a 
la Oficina Sanitaria Panamericana la publicación de 
todos los informes presentados por las distintas De- 
legaciones sobre diferentes puntos; 20. Resolución 
que declara que en la lucha contra la bilarziosis, el 
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empleo de métodos encaminados a destruir el hués- 
ped intermediario, molusco conocido con el nombre 
de Planorbis, mediante el empleo de los álcalis (po- 
tasa o sosa), constituye el sistema actual más útil 
para la erradicación de esta enfermedad y se reco- 
mienda a los gobiernos que donde exista la Bilar- 
ziosis comprueben estos resultados informando de sus 
- resultados a la VI Conferencia; 21. Se resolvió de- 
clarar que es necesario continuar el estudio sobre las 
formas cooperativas de lucha contra la tuberculosis 
en América; 22. Recomendar los informes de la Ofi- 
cina Sanitaria Panamericana de Washington sobre el 
paludismo, los cuales tienen grande utilidad en la 
lucha contra la malaria, y se invita a todos los paí- 
ses del Continente a que remitan estos datos a la 
mencionada oficina; 23. Declarar que los países de 
América, productores de quinas, deberán consagrar 
protección y estímulo a la industria de la quinina 
como elemento fundamental en. la lucha contra la ma- 
laria; 24. Se declara que de los informes recibidos 
sobre el uso del hidróxido de calcio contra el des- 
arrollo de las larvas de mosquitos, la conclusión ge- 
neral ha sido que los resultados obtenidos son ne- 
gativos ; 25. Declara que en lo referente al punto 9 
del Programa provisional, no se presentaron infor- 
mes sobre la tuberculosis ni enfermedades venéreas, 
y que en lo referente a la lepra, las conclusiones 
han sido que los ésteres del chlamougra representan 
hoy el medicamento más activo contra el bacilo de 
Hansen, sin que se pueda afirmar que tenga una ac- 
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ción farmacológica específica, y que los resultados 
están lejos aún de lo que sería deseable; se invita 
a los Gobiernos para que continúen el estudio de la 
lepra y el tratamiento por los diferentes métodos que 
Se preconizan y que lleven el resultado de su expe- 
riencia a las próximas Conferencias Sanitarias; 26. 
- Declarar que los métodos hasta ahora empleados pa- 
ra combatir la mosca y su propagación, están lejos 
aún de dar resultados prácticos para destruír este pe- 
ligroso diseminador de enfermedades, y se recomien- 
da que se continúe el estudio de nuevos méto- 
dos encaminados a impedir la multiplicación de es- 
tos insectos; 27. Declarar que en consideración a 
los resultados obtenidos e investigaciones hechas en 
los diversos países, sobre los gusanos y parásitos 
intestinales, incluso el ankilostomo, la Conferencia 
ha creído útil invitar a los Gobiernos a que in- 
tensifiquen la campaña contra los parásitos intestina- 
les, y a que informen a la VIII Conferencia “sobre 
los métodos que hayan empleado y los resultados 
que hubieren obtenido, dando a conocer igualmente 
los datos que hayan podido recoger en cuanto a la 
distribución geográfica de la ankilostomiasis y demás 
enfermedades producidas por este grupo de parási- 
tos; 28. Se resolvió aceptar la proposición de la Co- 
misión de Higiene Social, que recomienda como te- 
mas para la próxima Conferencia los siguientes: 1. 
Higiene y educación sexual. ll. Higiene industrial. 
IL Informe de estadísticas vitales. IV. Estudio de la 
mosca, como factor de la mortalidad infantil, y es- 
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Profilaxis del tracoma; 29. Se recomendó a la Ofi- 
cina Sanitaria Panamericana que se publiquen las 
consideraciones de la Delegación Argentina sobre pro- 
filaxis venérea. 

El 15 de noviembre de 1924 se clausuró la Conte- 
repcia. El Presidente de la República de Cuba, doc- 
tor Alfredo Zayas, presidió la última sesión de esta 
Asamblea que, según dijo en su discurso, significaba la 
confraternidad de las Naciones del Continente ameri- 
cano, y representaba «una personalidad propia que 
anhelamos afirmar y los grandes intereses de un Con- 
tinente, que no por eso se desliga de los lazos que 
le unen en la historia a otro Continente y a donde 
ha ido a buscar el bién común, evitando la propaga- 
ción de males e impidiendo las epidemías». 

Al cerrar sus sesiones la Conferencia designó a la 
ciudad de Lima para la reunión de la VII Conferen- 
cia Sanitaria panamericana, y nombró Presidente Pro- 
visional de ella al ilustrado doctor Carlos Enrique 
Paz Soldán, Delegado del Perú. 

La Oficina Sanitaria Panamericana quedó constituí- 
da así: | 

Director de Honor, doctor Mario G. Lebredo; Di- 
rector, doctor Hugh Cumming; Secretario, doctor Fran- 
cisco María Fernández; Vocales, doctores Gregorio 
Araoz Alfaro, Alfonso Pruneda, Raúl Almeida Ma- 
galhaes y Carlos E. Paz Soldán. 
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La importancia de las Conferencias Sanitarias ha 
sido muy grande y los Estados americanos las han 
considerado como uno de los factores más importan- 
tes de acercamiento entre ellos. Sus resoluciones y 
recomendaciones tienden a favorecer la vida de mi- 
llones de ciudadanos, que en un momento dado pue- 
de verse amenazada por epidemias que diezman los 
Estados. Sus sabias disposiciones de profilaxis rela- 
tivas a las enfermedades pestilenciales, salvan los 
orandes intereses del Continente y armonizan los co- 
merciales con el derecho de defensa de las naciones. 

Desgraciadamente en Colombia no se dio esta im- 
portancia a las cinco primeras Conferencias Sanita- 
rias. En las dos primeras no tuvo representación al- 
guna, y en las otras tres se nombraron Delegados 
que no eran colombianos, que no recibieron instruc- 
ciones del Gobierno y no tenían nociones de la or- 
ganización de la higiene ni de los problemas sanita- 
rios del país. No fue sino en 1920, cuando el Go- 
bierno, presidido por el eminente estadista señor doc- 
tor Marco Fidel Suárez, comprendió la necesidad de 
que la Nación tomara parte en estas Asambleas. El 
doctor Suárez nombró Delegado a la VI Conferencia 
al Jefe de los servicios sanitarios, y puede decirse 
que fue esta la primera vez que Colombia tuvo ver- 
dadera representación en ellas y se dio a conocer la 
organización de sus servicios de higiene, que, como 
ya se dijo, mereció de dicha Conferencia un voto de 
aplauso. Habiendo desempeñado la Secretaría de es- 
ta Delegación, pudimos seguir de cerca sus trabajos 
y apreciar su labor. 


Empero, esta práctica no se siguió, pues para la 
Conferencia reunida recientemente en La Habana, se 
nombró a última hora Delegado al Ministro de Co- 
lombia en Cuba, quien no pudo desempeñar su Cco- 
misión porque careció de instrucciones y de los da- 
tos necesarios para dar a conocer la labor sanitaria 
del país. 


CAPITULO IV 


Importancia de las Conferencias Panamericanas. —Resul- 
tados obtenidos. —Codificación del Derecho Internacional 
Americano.—Labores del Instituto Internacional Ameri- 
cano. 


Las labores realizadas por las Conferencias Pana- 
mericanas, como se ha visto en los capítulos ante- 
riores, son de grande importancia y se han dirigido 
a todos los asuntos que de una manera mediata o 
inmediata se refieren al bienestar social y a la me- 
jor organización de los Estados. 

El plan ideado por el Libertador Bolívar al convo- 
car la Asamblea del Istmo, que más tarde empezó a 
desenvolver la política de Mr. Blain, se ha ido des- 
arrollando de una manera gradual, y ha venido a pre- 
sentar un conjunto organizado en las varias ocasio- 
nes en que se han reunido los Estados americanos 
con el fin de estudiar los puntos concretos de un 
programa internacional; pero como esto no era bas- 
tante, se ha encargado la Unión Panamericana de ir 
preparando esos trabajos, y mediante el concurso de 
los miembros del Consejo directivo de la Unión, se 
van elaborando los programas para las próximas 
reuniones y poniendo en práctica los medios para 
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“realizar los proyectos formulados en las anteriores 
Asambleas. 

En la sesión del día 6 de mayo del año en curso, ' 
presentó a la consideración de este Consejo directi- 
vo el Director de la Unión, un importante informe 
sobre las medidas tomadas por la Unión Panameri- 
cana en cumplimiento de las resoluciones y conven- 
ciones aprobadas por la V Conferencia internacional 
americana. 

De esta memoria aparece que la resolución Con- 
cerniente a la Unión Panamericana que aprobó la 
V Conferencia Internacional Americana, dispuso al- 
gunos cambios en lo referente a la organización ¡n- 
terna de la institución, los cuales se han tomado en 
consideración y se han adoptado las siguientes me- 
didas: 

En lo referente a la elección de Presidente y Vi- 
cepresidente del Consejo directivo, si bien es cier- 
to que la resolución adoptada por la V Conferencia 
dispuso la elección de Presidente y Vicepresidente 
del Consejo directivo, no especificó el tiempo por 
el cual debían desempeñar sus cargos, y con el fin 
de armonizar el reglamento interno con los cam- 
bios introducidos en la organización, se dispuso 
que el Presidente y el Vicepresidente fueran elegi- 
dos anualmente en la primera reunión ordinaria de 
noviembre. De acuerdo con esta resolución fueron ele- 
gidos Presidente el Excelentísimo señor Charles E. 
Hughes, Secretario de Estado de la Unión America- 
na y Vicepresidente el Embajador de Chile Su Ex- 
celencia el señor Beltrán Mathieu. En noviembre de 
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1924 fue reelegido Presidente del Consejo directi- 
vo el señor Huhes y Su Excelencia el señor J. Va- 
rela, Ministro del Uruguay, fue elegido Vicepresiden- 
te; al separarse de la Secretaría de Estado el se- 
ñor Hughes, en marzo del año en curso, lo reempla- 
zó el Excelentísimo señor Frank B. Kellogg. 

Las cuatro comisiones permanentes del Consejo di- 
rectivo, a que se refiere el artículo III de la Resolu- 
ción de la V Conferencia de Santiago fueron desig- 
nadas en la reunión del Consejo que se verificó el 
día 7 de noviembre de 1923 y han celebrado varias 
reuniones. Estas comisiones están formadas por los 
representantes de los siguientes países, así: la comi- 
sión para el desarrollo de las relaciones económicas 
y comerciales entre las repúblicas americanas, la 
componen: Colombia, Cuba, Chile, Estados Unidos, 
Honduras y el Paraguay; la relacionada con el es- 
tudio de la organización del trabajo en América, la 
forman: Bolivia, Nicaragua, Panamá, la República Do- 
minicana y Venezuela; la que se refiere al estudio 
de los asuntos relacionados con la higiene de los paí- 
ses del Continente, la componen: el Brasil, El Sal- 
vador, Guatemala, Haití y el Perú, y, finalmente, la 
comisión para fomentar la cooperación intelectual, es- 
pecialmente la universitaria, la componen: la Argen- 
tina, Costa Rica, el Ecuador, México y el Uruguay. 

También dispuso esta resolución de la V Confe- 
rencia internacional americana, el establecimiento en 
cada una de las capitales de las repúblicas ameri- 
canas, de comisiones u oficinas panamericanas de- 
pendientes del respectivo Ministerio de Relaciones 
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Exteriores. Varios países han cumplido con esta par- 
te de la resolución, que es de la mayor importan- 
cia, pues de esta manera se obtiene una constan- 
te comunicación con lá Dirección de la Unión Pa- 
namericana, se estudian las convenciones y trata- 
dos celebrados en las Conferencias, se prepara Su Ta- 
tificación por el respectivo cuerpo legislativo y Se ot- 
ganizan los trabajos que luégo se remiten a la Di- 
rección de la Unión Panamerica encargada de prepa- 
rar los programas de las futuras Conferencias. 
Colombia no ha establecido aún dicha oficina, que 
sería de grande importancia, pero el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores ha manifestado al Congre- 
so en su último informe anual que la Cancillería es- 
tudia el punto y anuncia que presentará al Congre- 
so el proyecto de ley para la creación de dicha ofi- 
cina, que facilitará en mucho los trabajos de la Unión 
Panamericana, la que varias ocasiones ha solicitado 
de los Gobiernos de América el establecimiento de 
esta Oficina, lo cual, estamos seguros, que no será 
desatendido por nuestro Gobierno. PA 
La Resolución referente a Comunicaciones, adopta- 
da por la V Conferencia internacional americana, Or- 
denó la reorganización de la Comisión del Ferroca- 
rril Panamericano, y de acuerdo con ella el Consejo 
directivo de la Unión resolvió establecer una Comi- 
sión del Ferrocarril Panamericano compuesta de sie- 
te miembros, y comisiones locales en cada una de 
las repúblicas americanas. | 
La Comisión del Ferrocarril Panamericano quedó 
formada por los señores: Juan Briano, de la Argen- 
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tina; Tobías Moscoso, del Brasil; Santiago Marín Vi- 
-cuña, de Chile; Francisco de P. Hoyos, de México, 
y Charles F. Pepper, Verne Havens y Minor C. Keith 
de los Estados Unidos, y la preside el señor Pepper. 
En su última reunión esta Comisión designó una sub- 
comisión especial compuesta de los señores Briano, 
Havens y Keith, que se ocupará en el estudio y re- 
copilación de todos los datos referentes a las varias 
rutas, con el encargo de presentar una memoria de- 
tallada y completa sobre las condiciones que debe 
tener el ferrocarril panamericano. 

El 27 de marzo de 1924 se reunió en la ciudad 
de México la Conferencia Panamericana de Comu- 
nicaciones Eléctricas, y en ella estuvieron represen- 
tadas las siguientes naciones: la Argentina, el Bra- 
sil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, El Salvador, 
los Estados Unidos, Guatemala, México, Nicaragua, 
Panamá, el Paraguay, el Perú, la República Domi- 
nicana y el Uruguay. 

Esta Conferencia aprobó una importante Conven- 
ción y dos resoluciones que fueron comunicadas por 
el Consejo directivo de la Unión Panamericana a los 
países que forman parte de la Unión, con el fin de 
que los Gobiernos respectivos las estudien y las ra- 
tifiquen. 

En el mes de junio del año en curso se reunió 
en la ciudad de Washington un grupo de ingenieros 
latinoamericanos, con el objeto de estudiar la cons- 
trucción de carreteras en los Estados Unidos y los 
- medios económicos para mejorar las vías de comu- 
nicación. Esta Comisión recibió del Consejo directi- 
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vo de la Unión Panamericana el encargo de elabo- 
rar el programa del Congreso de carreteras, y fue 
transmitido al Gobierno de la República Argentina 
con el objeto de que se tuviera en cuenta al redactar 
el programa definitivo del Congreso. Este se reunió 
en la capital del Plata, el 3 de octubre de este año, 
y Colombia estuvo representada por el distinguido 
ingeniero doctor Sebastián Ospina Delgado. 

También se han verificado en la debida oportuni- 
dad, el Primer Congreso Panamericano de Periodis- 
tas, la Conferencia sobre uniformidad de especifica- 
ciones y la Conferencia de las estadísticas de comu- 
nicaciones, que fueron recomendadas por la V Con- 
ferencia internacional americana. 

La Unión Panamericana se ocupa actualmente en 
la preparación del Congreso Pedagógico Panameri- 
cano que debe reunirse en la ciudad de Santiago de 
Chile en agosto de 1926 y ha elaborado varios tra- 
bajos sobre derechos de la mujer, sobre unificación 
de los derechos de puerto, protección de los monu- 
mentos arqueológicos, censos panamericanos y agri- 
cultura; preparó el proyecto de Código Sanitario ma- 
rítimo internacional que aprobó la VII Conferencia 
Sanitaria Panamericana, y de acuerdo con el Gobier- 
no de Panamá, resolvió lo concerniente a la erección 
del monumento al Libertador Simón Bolívar, que se 
inaugurará en la capital de la República del Istmo, 
con ocasión de la celebración del primer Centenario 
del Congreso de Panamá. 

La Unión Panamericana recibió de la Conferencia 
de Santiago el encargo de hacer, ante los Gobiernos 
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de los Estados americanos, las gestiones necesarias 
para obtener la ratificación de los tratados y con- 
venciones suscritas en las varias conferencias inter- 
nacionales americanas. De acuerdo con este encargo 
la Unión Panamericana informa que los países que 
han ratificado el tratado y las convenciones acorda- 
dos en la V Conferencia que se reunió en Santiago 
de Chile en 1923, son los siguientes: 

L El tratado para evitar o prevenir conilictos en- 
tre los Estados americanos, ha sido ratificado por el 
Brasil, Costa Rica, Cuba, Guatemala, el Paraguay, 
los Estados Unidos, Venezuela y Chile; Il. La Con- 
vención para la protección de las marcas de fábrica 
comerciales, industriales y agrícolas, y los nombres 
comerciales, ha sido ratificada por el Brasil, Cuba, 
el Paraguay, los Estados Unidos y Chile; lll. La 
Convención sobre publicidad de los documentos adua- 
neros, la ratificaron el Brasil, Costa Rica, Cuba, Gua- 
temala, el Paraguay, los Estados Unidos y Chile. 
IV. La Convención sobre uniformidad de nomencla- 
tura para la clasificación de las mercancías, la rati- 
ficaron el Brasil, Costa Rica, Cuba, Guatemala, el 
Paraguay, los Estados Unidos y Chile. 

El Gobierno de Colombia ha estudiado dichos pac- 
tos y se propone presentarlos al Cuerpo Legislativo, lo 
más pronto posible, con el fin de que les imparta 
su aprobación. 

El punto más importante que se halla al estudio 
de la Unión Panamericana es el referente a la codi- 
ficación del Derecho internacional americano. En ¡a 
sesión del Consejo Directivo, celebrada en enero de 
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1924, se aprobó una resolución por la cual se soli- 
citó del Instituto americano de Derecho internacional 
que celebrara en dicho año una reunión especial con 
el fin de presentar a la Comisión Internacional de 
Juristas el resultado de sus deliberaciones sobre es- 
ta materia; y también se dirigió al Gobierno del Bra- 
sil, por intermedio de su representante en Washing- 
ton, con el objeto de determinar la fecha en que de- 
ba verificarse, en Río de Janeiro, el Congreso inter- . 
nacional de Juristas. 

El Instituto americano de Derecho internacional, 
correspondiendo al encargo de la Unión Panamerica- 
na, celebró en Lima una sesión especial, a la que 
concurrieron los más distinguidos internacionalistas, 
miembros del Instituto, y en que Colombia estuvo 
representada por el eminente profesor doctor Anto- 
nio José Uribe, quien se interesó vivamente por el 
estudio y resolución de asuntos de grande importan- 
cia, especialmente en lo relativo a la libre navega- 
ción de los ríos internacionales. 

La Comisión de Jurisconsultos que debe reunirse 
en Río de Janeiro, habrá de ocuparse en el estu- 
dio de la codificación del derecho internacional pú- 
blico y privado; pero el Consejo directivo del Ins- 
tituto con el fin de atender a la invitación de la 
Unión Panamericana, resolvió tratar en esta sesión 
solamente lo relacionado con la codificación del de- 
recho internacional público, tema que no podía tra- 
tarse plenamente en una sesión, a menos que ésta 
se prolongase por más tiempo del que podían dis- 
poner los miembros del Instituto. Estos fueron de 
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opinión que las leyes referentes al estado de guerra 
entre naciones no debían tener cabida en este estu- 
dio, ya que, si no debía tomarse el panamericanismo 
como una expresión sin sentido, la guerra no sería 
sino una revuelta civil, limitada únicamente a la na- 
ción en que se presentase, y que solamente debía 
afectar a las demás naciones en algunos aspectos. 
Los miembros del Instituto estuvieron de acuerdo en 
Lima, en tratar solamente lo relativo al derecho de 
la paz, pues este es, y debe ser siempre, el estado 
normal entre los pueblos americanos. 

Las iniciativas para obtener la codificación del de- 
recho internacional han sido americanas. La primera 
obra de esta indole se tituló Instrucciones para el go- 
bierno de los Ejércitos de los Estados Unidos en cam- 
paña, y que fue preparada por el doctor Francis Lie- 
ber, de la Universidad de Columbia. Esta obra fue 
revisada por una comisión de oficiales del ejército 
y, habiendo sido adoptada, la publicó el Presidente 
Abraham Lincoln en 1863. Era tan completo este es- 
tudio, que, a pesar de ser escrito para el régimen 
del ejército de los Estados Unidos empeñados en la 
guerra de cesesión, solamente se presentó en la gue- 
rra franco-prusiana de 1870 un caso que no estaba 
previsto en aquella obra, 

El profesor Johan Kaspas Bluntschi, de la Univer- 
sidad de Heildelberg, en donde se inició la enseñan- 
za del derecho entre naciones, era amigo del doctor 
Lieber, con quien sostuvo interesante corresponden- 
cia y tradujo al alemán las Instrucciones, y como €s- 
ta obra demostró la posibilidad de hacer la compi- 
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lación del derecho internacional, Bluntschi se dedicó 
con todo empeño a la tarea de codificarlo en su to- 
talidad, lo que realizó en una obra clásica que pu- 
blicó en 1868, titulada El Derecho Internacional Mo- 
derno de los Estados en forma de Código. 

Una nueva iniciativa americana se presentó en la 
Il Conferencia Internacional de las Repúblicas ameri- 
canas. Allí se se acordó una Convención en que 
se estipuló que el Secretario de Estado de los Es- 
tados Unidos y los representantes en Washington de 
los paises de América, designasen una comisión com- 
puesta de cinco jurisconsultos americanos y de dos 
europeos, para que en el intervalo entre la Il y la IU 
Conferencia Panamericana, redactaran un Código de 
derecho internacional público, y otro de derecho in- 
ternacional privado, que rigieran las relaciones entre 
los pueblos de este Continente. Esta Convención no 
fue ratificada, y la III Conferencia, la de Río de Jas 
neiro, hubo de ocuparse otra vez en este asunto y 
aprobó una Convención que fue ratificada por algu- 
nas.de las naciones signatarias. La Comisión encar- 
gada de los estudios de codificación se reunió en 
enero de 1912, en Río de Janeiro, pero cuando se es- 
taban preparando los trabajos entre los varios comi- 
tés, el mundo se sorprendió con la guerra casi uni- 
versal de 1914, y fue imposible la continuación de 
estos trabajos. i 

El distinguido internacionalista y fundador del Ins- 
tituto americano de Derecho internacional, doctor 
Alejandro Alvarez, presentó en la V Conferencia Pa- 
namericana de Santiago de Chile un informe con pro- 
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yectos de codificación. La Conferencia adoptó este 
informe y estos proyectos, como base de la codifica- 
ción que habrá de emprender la Comisión de las Re- 
públicas americanas que se reunirá en 1925 en Río 
de Janeiro. 

Por via de método adoptó el Instituto en su pro- 
yecto de codificación la forma de Convenios, como se 
habia hecho en las Conferencias de la Paz de La 
Haya, y al efecto elaboró treinta proyectos que se 
hallan precedidos de una declaración de los Dere- 
chos y deberes de las naciones, seguidos de una 
declaración por la cual se renuncia para lo futuro, en 
nombre de las Repúblicas americanas, el título de 
propiedad obtenido sobre territorios por guerras de 
conquista, | 

Estos proyectos de Convenios son las consecuen- 
cias prácticas de los derechos y de los deberes de 
las naciones que nacen de las prácticas más avanza- 
das de los pueblos americanos, y Si es cierto que 
el último de éstos se acerca a la guerra, la declara- 
ción contra el título de conquista cierra a esta ca- 
lamidad la puerta, desde el momento que al Estado 
victorioso se le priva del beneficio material que pu- 
diera esperar de la contienda. 

El eminente americanista señor James Brown Scott, 
Presidente del Instituto americano de Derecho inter- 
nacional, dice en el intorme que presentó al Conse- 
jo Directivo de la Unión Panamericana sobre estas 
declaraciones, lo siguiente: 


«....La primera de estas declaraciones, aproba- 
da el 6 de enero de 1916, fue el primer acto formal 
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de la primera sesión del Instituto americano de De- 
recho internacional al reunirse en la ciudad de 
Washington, el 29 de diciembre de 1915, en rela- 
ción y con los auspicios del segundo Congreso 
Científico Panamericano. Esta declaración expone 
en seis artículos lo que sus miembros creyeron 
constituyen los derechos y deberes fundamentales 
de las naciones, teniendo en cuenta el concepto de 
nación que impera en el mundo occidental. En mo- 
mento en que el Viejo Mundo se halla sumido en 
la guerra, creyóse apropiado que el nuevo dejase 
oír su voz hablando del derecho y de la paz. Antes 
de alcanzar su redacción definitiva, recibió la apro- 
bación del señor Root, quien hizo algunas indica- 
ciones acerca de las palabras empleadas en la mis- 
ma. Después de su adopción por el Instituto, ha 
sido bien recibida en el mundo y parece consi- 
derada como una importante y generalmente acep- 
tada reexposición de conceptos fundamentales. 


«En completo acuerdo con los puntos de vista de 
los publicistas americanos sin distinción de nacio- 
nalidad, todas las proposiciones de la Declaración 
están fundadas en la práctica de las naciones ame- 
ricanas y sancionadas por sus tribunales de justicia 
en donde quiera que han llegado a dichos tribuna- 
les. Ayer mismo el Secretario de Estado de los Es- 
tados Unidos, confesó en publico su fe en la Decla- 
ración diciendo: “Nosotros reconocemos la igualdad 
de las Repúblicas americanas, su igualdad de dere- 
chos con arreglo al derecho de las naciones””. Y re- 
firiéndose a la Declaración redactada, según dijo, 
por jurisconsultos que representan a las Repúbli- 
cas americanas, no en términos de filosofía o de 
ética, sino en términos de derecho, y después de 
citar sus cinco primeros artículos, manifestó en tér- 
minos expresos que “esta Declaración entraña los 
principios fundamentales de la política de los Esta- 
dos Unidos en relación con la política de las Repú- 
blicas de la América Latina”. Y enel curso de 
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una conversación con un miembro norteamerica- 
no del Instituto, expresó su conformidad con que 
se pusiese la Declaración al principio de cualquier 
código de derecho internacional que fuese adopta- 
do por las Repúblicas americanas. Esta fue también 
la actitud de los miembros del Instituto en su sesión 
de Lima, y por consiguiente la Declaración de los 
Derechos y Deberes de las naciones, así como la 
adición a ella, en que las Repúblicas americanas se 
obligan a impulsar la difusión de los principios del 
derecho internacional, ha sido colocada al principio 
y sirve de introducción a los proyectos. 


«No deja de tener interés mencionar el origen de 
la declaración con que terminan los proyectos. La 
Primera Conferencia Internacional de las Améri- 
cas se inauguró en la ciudad de Washington a fines 
de 1889 y se clausuró a principios del año siguien- 
te. Su Presidente fue el Excelentísimo señor James 
G. Blain, entonces Secretario de Estado de los Es- 
tados Unidos, el cual había convocado la Conferen- 
cia, y aprobó sus actas a nombre del Gobierno de 
los Estados Unidos. Además de haberse firmado un 
tratado de arbitraje, se trató de excluír de la prácti- 
ca de las Repúblicas americanas el derecho de con- 
quista. Con tal fin la Conferencia recomendó de la 
manera más seria a todos los Gobiernos represen- 
tados en esta reunión : 


«Primero. El principio de conquista queda elimi- 
nado del derecho público americano durante el 
tiempo que esté en vigencia el Tratado de arbitraje. 


«Segundo. Las cesiones de territorio que se hi- 
cieren durante el tiempo que subsista el Tratado de 
arbitraje serán nulas, si se hubiesen verificado bajo 
la amenaza de la guerra o la presión de las armas. 


«Tercero. La Nación que hubiere hecho tales ce- 
siones, tendrá derecho para exigir que se decida 
por arbitramento acerca de la validez de ellas. 
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«Cuarto. La renuncia del derecho de recurrir al 
arbitraje, hecha en las condiciones del artículo se- 
gundo, carecerá de valor y eficacia». 


El Presidente del Instituto termina su informe re- 
cordando que en ese mes de marzo se cumple el ter- 
cer centenario de la publicación del primer tratado 
sistemático sobre los Derechos y deberes de las na- 
ciones en tiempo de guerra y de paz por el Milagro. 
de Holanda, como llamó Enrique IV a Huig van Groot, 
apellidado «lámpara del renacimiento, que escogió y 
comentó las tragedias griegas, y escribió la historia 
de los vándalos y de los godos». (1) 

El Instituto Americano de Derecho Internacional 
tributó así un digno homenaje al sabio maestro que 
supo transformar los principios del derecho interna- 
cional en una rama de la ¡jurisprudencia y en una 
ley para todas las naciones. «No pretendo haber di- 
cho cuanto puede decirse, escribía Grocio en su úl- 
timo capitulo, con suprema modestia que apenas de- 
ja lugar a la crítica, he dicho lo bastante para echar 
los fundamentos, sobre los que si alguno levantara 
un edificio más espléndido, no seré yo quien lo re- 
crimine por ello, sino quien se lo agradezca». En 
efecto: otros han levantado la fábrica a que Grocio 
alude y de que manifiesta alegrarse en su obra a la 
cual parece dar remate la labor del Instituto Ameri- 
cano de Derecho Internacional que la Junta de Juris- 
consultos de Río de Janeiro se encargará de estudiar 


(1) «Otro sueño». Luciano Pulgar. Doctor Marco Fidel Suárez, pá- 
gina 39. 
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detenidamente para presentar a la América libre la 
Codificación del Derecho Internacional. 

Los treinta proyectos formulados por el Instituto 
comprenden un preámbulo en el cual se exponen las 
causas que han determinado a las Repúblicas ameri- 
canas a unirse para estudiar las bases de la Codifi- ' 
cación del Derecho Internacional: unas declaraciones 
generales relativas al reconocimiento de las reglas 
generales del derecho internacional en vigor entre las 
naciones europeas, siempre que no se hallen en con- 
tradicción con la independencia y soberanía de los 
países americanos, reservándose el derecho de pro- 
clamar otros principios u otras reglas más en armo- 
nía con las nuevas condiciones de los Estados y más 
aptas para favorecer su libre desarrollo; definen el 
Derecho internacional americano diciendo que es el 
conjunto de instituciones, principios, reglas y prác- 
ticas, que en el dominio de las relaciones internacio- 
nales son peculiares a las repúblicas del Nuevo Mun- 
do. La existeneia de este derecho se debe a las con- 
diciones geográficas, económicas y politicas del Con- 
tinente Americano, a la manera como nacieron y se 
incorporaron las nuevas repúblicas a la comunidad ín- 
ternacional y a la solidaridad que entre ellas exis- 


te, El Derecho Internacional americano, así entendi- 
do, no tiende en modo alguno a crear un sistema in- 


ternacional que tenga por objeto separar las repúbli- 
cas de este hemisferio del concierto universal; pero 
ellas declaran que las materias de carácter especial- 
mente americano deben ser resueltas en nuestro con- 
tinente conforme a los principios del derecho inter- 
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nacional universal si fuere posible, o ampliando y 
desarrollando estos principios o creando nuevos, que 
respondan a las condiciones espéciales del Continen- 
te americano. | 

Luégo vienen unas declaraciones de unión y coo- 
peración panamericana, y en seguida se esbozan, co- 
mo principios generales, las bases y fundamentos del 
Derecho Internacional; reglas sobre los requisitos 
que debe tener todo Estado para figurar como tal en 
el concierto universal; reglas sobre reconocimiento 
de los nuevos Estados y de los nuevos gobiernos; 
declaraciones de derechos y deberes de las Repúbli- 
cas americanas; Unión Panamericana; dominio na- 
cional; derechos y deberes de los Estados en terri- 
torios litigiosos por cuestión de límites; jurisdicción; 
derechos y deberes internacionales de las personas 
naturales y jurídicas; inmigración; responsabilidades 
de los gobiernos; brotección diplomática; extradi- 
ción; libertad de tránsito; navegación de los ríos 
internacionales; navegación aérea; tratados; funcio- 
narios diplomáticos; cónsules; canje de publicacio- 
nes; intercambio de profesores y de alumnos; neu- 
tralidad marítima; arreglo pacífico; tribunal pana- 
mericano de Justicia; medidas de represión, y Ccon- 
quistas. | 

Como se ve, todos estos proyectos constituyen por 
sí solos una extensa obra de derecho internacional, 


cuyo estudio ha encomendado el Instituto Ameri- 
cano de Derecho Internacional a los respectivos Go- 


biernos americanos, con el fin de que al ser some- 
tidos a la consideración de la Junta de Jurisconsul- 
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tos de Río de Janeiro, los respectivos delegados ten- 
gan ya instrucciones precisas de sus respectivos Go- 
biernos y puedan entrar de lleno en el estudio y 
adopción de cada proyecto. 

Entre estos hay algunos que revisten verdadera 
importancia para Colombia, ya porque se trata de 
asuntos que directamente le interesan, como es todo 
aquello que se relaciona con su vida internacional, 
ya porque se trate de puntos que ha venido soste- 
niendo desde los comienzos de su vida como nación 
independiente. Así, por ejemplo, la Unión Panameri- 
cana, que fue la primera en proclamar desde la ce- 
lebración de los tratados de Confederación, con Mé- 
xico, Centro América, el Perú, Chile y Buenos Ái- 
res, lo relativo al arbitramento, que Colombia ha sos- 
tenido como una de las mayores conquistas de la ci- 
vilización, sometiendo a fallos arbitrales asuntos de 
la mayor importancia, como lo referente a límites con 
Venezuela; lo concerniente a la libre navegación de 
los ríos comunes, punto este de la mayor importan- 
cia para Colombia, comoquiera que en las regiones 
del oriente y de la amazonia colombianos se hallan 
las importantes vías fluviales del Meta, del Orinoco, 
en la frontera con Venezuela, y del Amazonas y sus 
afluentes en las fronteras con el Brasil y con el Pe- 
rú, que deben estar necesariamente abiertas al co- 
mercio, disfrutando la República de sus derechos de 
ribereño de estas grandes vías fluviales; lo relati- 
vo a navegación aérea, asunto en que Colombia tie- 
ne grandes intereses, pues posee una de las vías aé- 
reas más transitadas y sus naves, que han llevado la 
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bandera de Colombia al través de la América Cen- 
tral, hasta los límites con los Estados Unidos, han 
realizado un número apreciable de vuelos que hacen 
honor al país. 

También es asunto de grande importancia para 
Colombia la creación del Tribunal panamericano de 
Justicia, asunto que se debatió en la V Conferencia 
Panamericana y que se dispuso remitir a la Junta 
de Jurisconsultos de Rio de Janeiro, para que allí 
se estudiara al tiempo con los proyectos de Codifi- 
cación del Derecho Internacional. | 

Con el fin de celebrar el Primer Centenario de-la 
reunión del Congreso de Panamá, se propone el Go- 
bierno de esta República reunir en la capital del Ist- 
mo un Congreso Internacional, cuyo programa, junto 
con las invitaciones del caso, ha sido repartido a to- 
das las naciones americanas. Colombia aún no ha ma- 
nifestado su aceptación a esta invitación, pero esta- 
mos seguros de que no faltará en este concierto de 
naciones americanas, que se reúnen por segunda vez 
en la capital de Panamá, con el fin de cimentar la 
unión Panamericana y de rendir público homenaje a 
la memoria del Libertador, que de una manera pro- 
fética previó la unión panamericana. 

El programa de este Congreso es el siguiente : 

Génesis e historia del Congreso de Bolívar. Idea 
de una Liga que responda a los conceptos paname- 
ricanos del Congreso de Bolívar. Organización de la 
futura Universidad Panamericana Boliviana. Organi- 
zación de la Oficina Central bibliográfica y de uni- 
formidad científica y literaria, recomendada por el 
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Congreso panamericano. Organización del Instituto 
Gorgas de Medicina Tropical. Panamá como centro 
principal de intercambio Panamericano; Influencia del 
Congreso Boliviano en el desarrollo del Derecho In- 
ternacional. Influencia del Congreso de Bolívar so- 
bre el Panamericanismo actual. Mamera práctica de 
obtener una mayor eficacia en el aprendizaje de las 
lenguas principales del Continente Americano. Plan 
para la difusión de los establecimientos de enseñan- 
za de las obras literarias y científicas americanas de 
más importancia. Cómo convertir a Panamá en un 
centro de distribución científica y comercial del Con- 
tinente, para que se cumpla en forma efectiva la pro- 
fesía de Bolívar sobre el Istmo. Influencia del Ca- 
nal de Panamá en el desarrollo de América, desde 
el punto de vista comercial, político, socia), higiéni- 
co, científico y Panamericano. 

De grande importancia será la reunión de este Con- 
greso, en el que sí no se tratarán temas de la im- 
portancia y trascendencia de los que se estudiaron 
en la primera Asamblea del Istmo, en cambio se pul- 
saría mejor el alma de América, y lejos ya de las emu- 
laciones que separaron hace una centuria a los pue- 
blos de América de aquella Asamblea, se verá cla- 
ramente cómo el espiritu que entonces animaba la 
iniciativa de Colombia era tan grande como ele- 
vada la concepción de una unión americana que 
soñaba el Libertador, y se verá que esa unión, en- 
tonces proclamada como una idea salvadora, se ha 
realizado al través del tiempo y ha venido a consti- 
tuír la principal base del Derecho internacional ame- 
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ricano. Todas estas ideas que la Europa ha adopta- 
do en la formación de la Sociedad de las Naciones, 
cuyo pacto parece asegurado ahora con la ratifica- 
ción de los últimos tratados de Locarno, que han si- 
do considerados como la base de la Confederación de 
los Estados Unidos de Europa, no son en realidad 
otros que los proclamados por el Libertador en su 
célebre circular del 7 de diciembre de 1824, cuando 
desde Lima se dirigió a todos los nuevos Estados 
Americanos, invitándolos a la reunión del Congreso 
de Panamá. 


Como doctrinas netamente americanas en derecho 
internacional, se han desarrollado, después de la reu- 
nión de la Asamblea de Panamá, dos principios que 
han venido a enfrentarse en cierto modo a la polí- 
tica europea: la doctrina Monroe, bien estudiada ya, 
y sobre la cual la historia ha dictado su fallo. Con 
ocasión de la celebración del primer centenario de 
su promulgación por el gran Presidente de la Unión 
Americana, que le dio su nombre, los publicistas y 
demás hombres de ciencia hicieron serios estudios so-. 
bre la tan nombrada doctrina, que proclamó. la in- 
dependencia de la soberanía de la América sobre sus 
territorios, y declaró que no toleraría conquistas en 
tierra americana por potencias europeas. 


La doctrina Monroe, decía el Secretario de Estado 
de los Estados Unidos de América, señor Charles E. 
Hughes, el 30 de agosto de 1923, no es obstáculo a 
la cooperación Panamericana; al contrario, ofrece las 
bases necesarias para esa cooperación en la inde- 
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pendencia y seguridad de los Estados americanos (1). 

El célebre internacionalista de la República Argen- 
tina, doctor Luis María Drago, proclamó también una 
doctrina que lleva su nombre y que, como hemos vis- 
to, la Conferencia Panamericana reunida en Río de 
Janeiro recomendó a la consideración de la II Con- 
ferencia de la Paz de La Haya, donde fue presenta- 
-da, con algunas enmiendas, por el Delegado ameri- 
cano, señor Porter. 

Una nueva doctrina en asuntos internacionales se 
ha venido desenvolviendo en los últimos afios. Nos 
referimos a la doctrina Suárez o Armonía Boliviana, 
concebida y expuesta por el sabio humanista doc- 
tor Marco Fidel Suárez, quien desde hace varios lus- 
tros se ocupa en la sabia dirección de nuestros asun- 
tos internacionales, como Canciller, Jefe del Estado 
y últimamente como Presidente de la Junta Asesora 
del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

La doctrina Suárez, dice el doctor Luis E. Murcia, 
en un interesante estudio sobre este tema, no puede - 
considerarse como fruto de una alucinación, de un 
arranque generoso o de un vuelo atrevido de ima- 
ginación, sino que corresponde a una convicción pro- 
funda, forjada en largos y detenidos estudios, y cons- 
tituye uno de los más preciosos ideales que el gran 
estadista ha acariciado durante su vida y en cuya 
realización ha puesto todos sus esfuerzos (2). 


(1) Observaciones acerca de la Doctrina Monroe. Discurso pronun— 
ciado por el honorable señor Charles E. Hughes en la ciudad de Min- 
neápolis. 

(2) Luis María Murcia, «La Armonía Boliviana. Exposición y des- 
arrollo de la Doctrina Suárez. 
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La doctrina Suárez no pretende la realización de: 
confederaciones ni de alianzas entre los Estados que 
llevan el nombre glorioso del Libertador, la Armo- 
nía Boliviana no busca la constitución de una na- 
cionalidad, sino cierta armonía fundada en la cos- 
tumbre, fomentada por la concordia de varios millo- 
nes de habitantes, dirigida a la prosperidad y edu- 
cación de cinco naciones (1). | 

Los ideales que persigue la Armonía Boliviana pue- 
den fácilmente conseguirse, procurando conservar en- 
tre los pueblos que llevan el nombre glorioso de Bo- 
lívar, la mejor inteligencia y la más perfecta unión 
en sus aspiraciones. El grupo que constituyen Co- 
lombia, el Ecuador, el Perú, Venezuela y Bolivia, ha 
sabido conservar en un siglo de vida independiente 
su carácter propio entre las demás naciones del Con- 
tinente. A todas las ligan unos mismos lazos históri- 
cos, unas mismas tradiciones y todas se enorgullecen 
con unos mismos héroes. Corresponde a las genera- 
ciones de hoy conservar dichos lazos y procurar que 
la fraternidad entre los pueblos se manifieste, des- 
arrolle o acreciente cada vez más y produzca así los 
frutos extraordinarios que de ella se esperan. 


(1) Discurso de contestación del Presidente Suárez al Ministro de 
Venezuela, señor Coronil. 
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